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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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VIDA 
DE LA VENERABLE MADRE - 


SOR MARIA DE SAN BERNARDINO, 


Religiosa del Orden de la Inmaculada Concep- 
cion de Maria Santísima , y Abadesa en el Mo- 
nasterio de la Villa de Fuente-ovejuna del Rey- 
no y Obispado de Córdoba, sujeto á la direc- 
cion de la Santa Provincia de los Angeles de la 
¡regular y reformada observancia de Nuestro 
Seráfico Padre San Francisco. 


COMPUESTA 


POR EL R.P. F. FRANCISCO CASTELLANO, 
Lector Fubilado de la misma Provincia. 
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Con licencia. 


MADRID EN LA IMPRENTA REAL, 


1788. 


- (ux) 


AL SEÑOR DON PEDRO CACHINERO > 
CALERO , PRESBITERO. 


SEÑOR. 


Aun antes de concluirse la historia dé 
la vida de su Venerable Tia la Madre 
Sor Maria de San Bernardino , meditó 
Y, el dedicarla 'a un Personage , que en 


lo posible la enmobleciese , y com solo ver- 


(1) 


se rescrito su nombre a su frente , que- 
dase amparada. Á este fin dirigió V. la sá” 


plica mas obsequiosa a un Héroe de los 


mas ilustres y condecorados de nuestra 
nacion. Tomó con benignidad la protec- 
cion que V, descaba, y rebusó su reli- 
giosa modestia el admitir , que se dedica- 
se a su ilustre Persona. En atencion 4 
esto dexó Y. a eleccion mia el dedicarla 
a Persona de honor y mérito; y nada, 
ó muy poco tuve que deliberar en mi ul- 
tima resolucion ; Porque prontamente se 
me ocurrió el distinguido mérito de Y, 
para ofrecerle este don, En efecto el ser 
Y, hijo de uno de los hermanos de la Ve- 
snerable Sierva de Dios, la entrañable de- 
vocion que. en vida le profesaba , los 
VILOYOSOS EsfuErzos , com que ha procu- 
— yado se formalizase la bistoria de su pro- 


digiosa y exemplar vida , las vivas an- 
S 14s 4 


e poi A A a 


(tv) 
sta3 , en-que arde su corazon: para que 


se de a la pública luz, con cl fin de que 
Dios. sea alabado máramilloso. en su Sie» 
va ,.la generosidad - con que se Ofrece. á 
costear las necesarias expensas y yen fin 
dos varios obsequios , con que ha procu- 
rado V. conservar despues de su muer- 
te, y aumentar la fama de su buena me. 
moria ,,son títulos muy justificados para 
que se dedique 4 su nombre. Nada mas, 
que lo referido, tengo 4 la vista para es. 
a determinacion; mo obstante » de que 
con el Sagrado Presbiterado ¿prillan en Y. 
otras ilustres prendas, que le hacen bene- 
merito de honor tan distinguido. Omito 
el referirlas; lo uno, por no abochornay | 
su christiana modestia; y lo otro, Porque 
el buen gusto de auestra Nacion mira ya 
con desagrado este género de laudatorias. 
Reciba V. este don por tantos títulos 


SU 


(vi) 
suyo; y aunque pequeño por ser produc= 
cion de mi corto imgento , es grande por: 
el sugeto que en él se celebra, El Se- 


ñor prospere la wida de Y. hasta coro- 
narle de gloria , como desca su C.y A. 


PRO. 


(va) 


PROLOSO AL LECTOR 


Y DIVISION DE LA HISTORIA, 


Ouatquiera que hubiere leido 
el Sermon honorario, predicado á 
la buena memoria de la Venera- 
ble Madre Sor Maria de San Ber- 
nardino, 0 la informacion, que so- 
bre. sus virtudes y: sucesos .mara- 
villosos de su vida se hizo ' por 
autoridad de mi Santa Provincia 
de los Angeles, exáminando á las 
Religiosas de su Monasterio, con 
quienes vivió, y á otras tales qua- 
les personas del siglo, que fueron 
testigos . oculares: de muchos de 
ellos; me censurara, á su parecer 
con justicia , de que en la com- 
posicion de esta historia he pro- 
cedido sin reflexion , Ó poco ins- 


truido; porque omito en ella, y 
20% me 


(411) 
me desentienda de 'muchas maras 


villas y famosos hechos, que en 
aquellos documentos se contienen, 
y que cederia su noticia en mucho 
crédito - de la" Venerable” Madre. 
A saber, famosos éxtasis y raptos, 
visiones celestiales - y.  diabolicas, 
milagrosas curaciones, violentos y. 
crueles tormentos, con que la 
martirizaban los demonios , el im- 
perio que Dios vino:en conceder 
á su Sierva sobre estos' rebeldes 
espíritus, y la prontitud, con que 
á pesar de su orgullo le obedecie- 
ron en algunas ocasiones. Sobre la 
omision en no colocar en esta his- 
toria estos admirables sucesos car- 
gara la censura de los que están 
instruidos en aquellos documentos. 
Pero debiendo ser deudor ..á. los 
doctos , y a los demas que leye- 
ren, esta historia , debo decir, cos 
e mo 


(1x) | 
mo primeramente texí la vida de 
la Venerable Madre colocando 
los sucesos referidos en donde 
me pareció mas conveniente, apor 
yandotos con doctrinas y casos 
de la misma naturaleza , que se re- 
gistran en las vidas de algunos San- 
tos y Venerables. Asi se formó 
la vida de la Venerable: Madre; 
pero instruido por uno de sus mas 
Sabios Censores, y mandandome 
el Real Consejo , que los referi- 
dos sucesos se separasen de la his- 
toria, por quanto la informacion 
que se hizo, que es:.de donde .se 
tomaron , carece del apoyo de ha- 
berse formalizado sin la autoridad 
del Señor Diocesano, ni de otro 
Juez Apostólico, sino solo por 
Religiosos de la misma Provincia; 
me ví en la precision de reformar 


la historia, como se me manda, 
E B ci- 


-— 


” 


x) 
ciñendome a referir sus virtudes, 
que son las que se deben propo- 
ner a los Lectores para su imi- 
tacicn. 

La historia se divide en dos 
partes, En la primerase tratara des- 
de el nacimiento de la Venerable 
Madre hasta que llegó a los años 
de su venerable ancianidad ; y 
- €en la segunda se trata de propó- 
sito de sus admirables virtudes, de 
su última enfermedad , dichoso 
tránsito, funeral y fama póstuma. 
Sea todo á la mayor honra y qe 
ria de Dios, Amen, 


PRO= 


a "E 


| E 
PROTESTA DEL AUTOR. 


r 


Arreglándome con el mayor respeto 4 
los sabios y prudentes decretos Apostólicos 
de nuestra Santa Madre Iglesta , principalm en- 
te a los del Señor Urbano VIII, y Otros 
qualesquiera que hayan dimanado , Ó dima- 
naren de la Santa Sede ,.ú del Tribunal 
de la Santa Inquisicion » protesto , que 
quanto está escrito desde el principio hasta 
el fin sobre las virtudes d dones Soberanos de 
la Venerable Madre Sor Maria de San Ber- 
nardino , Ó de otra persona en esta historia; 
no es mi animo prevenir la determinacion de 
nuestra Santa Madre Iglesia sobre su Ca- 
lificacion ; porque solo intento, se le dé 
aquella creencia puramente humana , que sue- 
le darse 4 semejantes historias. Asimismo pro- 
testo , que los elogios d: Venerable Sierva de 
Dios y que doy á la Madre San Bernardino o 
a otras personas, se deben tomar en el sano 
sentido , en que se habla de personas vir- 
tuosas sin el menor culto eclesiástico; dexan- 
do la calificacion de todo lo escrito al jut- 
_clo y correccion de nuestra Santa Madre 
Ba Igle- 


¿(21u) 
Jglesia , oráculo de los aciertos: 4 cuyos sal 
grados ples >» Y obediencia , protesto , que Vi 
yo y deseo morir. 


a 


Er. Francisco Castellano. 
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-V I D A. | E 
DE LA VENERABLE MADRE | 
sOR MARIA pe SAN BERNARDINO; 


PARTE PRIMERA. e 


Cotilla lb sucesos de su en Gu, y los 
del estado Religioso hasta su" vene= > 
SO rable senectud.” EE 

ñ e e 5 Ed . Ze A 9 


r 
de 


a CAPITULO L - ] a 


Pano ) Padres de la Venerable Madre Sor Min 
7 riade San di | 


- Y . Ex muy . lo en e Sagtadas 
Escrituras , y en' las Historias Eclesiásticas el 
fixar al frente de las vidas de las personas. ilus- 
tres , cuyas «proezas , virtudes: y gracias se 
refieren , la patria de su nacimiento, y el nom» 
bre y carácter. de sus Padres. «Asi lo ¿practica 
la Santa Iglesia en la narracion de la vida. de 

los 


a Vida de la V. M. Sor Maria de S. Bern. 
los Santos , la Historia de los Reyes en la vi- 
da de Samuel , y San Lucas refiriendo el naci- 
miento de San Juan Bautista. El motivo, 4 mi 
ver , de practica tan autorizada y constante, 
no esotro, que manifestar al público el ho. 
nor , que los ilustres hijos dan 4 su patria y 
a sus Padres con sus brillantes hazañas, y 
lo que ellos reciben sobre las suyas, si su pa- 
tria y Padres estan, y viven ennoblecidos 
con acreditados blasones. 

2 Como quiera, siguiendo este método y 
orden comun, establecido por autores tan acres 
ditados , empiezo 2 referir la prodigiosa vi- 
da de la Venerable Madre Sor Maria de San 
Bernardino , dando noticia en este capitulo 
de la patria, que fue cuna de su nacimien= 
to, y de los Padres, que venturosamente la 
señaló la 'Providencia Divina. Fue su pacria la 
Villa de Pozoblanco, de la Provincia de Estre- 
madura , en el Reyno y Obispado de 
Córdoba; y una de las siete, que compo- 
nen el Estado de los Pedroches. Y aunque de 
dicha Villa no podemos referir que la 1lus- 


tren trofeos de militares conquistas , ni mo= 


mumentos de antigiiedades Romanas , de que 
otras Poblaciones comarcanis con mérito se 
a o ,/ AS e 
glorian , fundadas ó en sus destrozados Cast: 

los, 


A AA QÁÉÁ > - KA XAKXAA A e —Á 


a 


Parte primera. Capitulo I. 3 
llos, Ú en sus desmoronadas murallas; no por 
esto se debe tener en menos la Villa de Pozo- 
blanco, en arencion al elogio, que de la venturo- 
sa patria de Nuestro Señor Jesu-Christo pro- 
firio S. Mateo en la historia de su Evan. 

elio. | 
3 En efecto, la Villa de Pozoblanco es un 


terreno tan fecundo, que 2 beneficio de la 


gracia, y del cultivo christiano, y estudio= 
so de sus hijos, ha producido para -la Iglesia, 
y para el Estado personas muy insignes en 
santidad, literatura , política y govierno. Es- 
to puede evidenciarse con algunos Varones de 
mi Provincia , consumados en sabiduría , pru= 
dencia, zelo y Religion , que seran en algun 
tiempo deliciosa ocupacion de su historia 5 sin 
dexar de traer á la memoria 4 las Venerables 
Marta y Ursula , cuyas prodigiosas vidas cor- 
ren impresas para fomento de la devocion , co- 
mo asimismo otras muchas personas natura- 
les de dicha Villa, cuyas exemplares memo- 
rias se guardan con estimacion en los Archi- 
vos de otras Religiones. Omito el hacer catá- 


logo individual de estos abundantes frutos, 


que con tanto bonor sirven de gloriosa coro- 


ma a la Villa de Pozoblanco, contentandome 


con hacer distinguida memoria de uno solo, 


que 


a 


4 VidadelaV. M. Sor Maria de S. Bern, 

que por su elevado talento, copiosos y erudi. 
tos escritos, es conocido en todo el orbe l¡-= 
terario como capaz de hacer memorable a 
todo un Reyno. Es este Don Juan Gines de 
Sepúlveda , Cronista y Capellan del Empera- 
dor Carlos V., cuyo mérito se ha grangeado 
las atenciones de la Real Academia Española 
Matritense , para reimprimir en limpios y 
abultados caracteres sus obras eruditas 3- coma 
tambien dar a la pública luz otras, que mas 
nuscritas se guardaban con estimacion en los 
Archivos de los Literatos. Con solo este Sa- 
bio, que aun con sus venerables cenizas qui- 
so dexar ennoblecida a su patria, bastaria pa- 
ra ser ilustre, quando no hubiera otras insig- 
nes personas , que por sus coplosos frutos 
en santidad , y literatura nos la acreditarán de 
feliz tierra de promision sobre otras Pobla- 
clones. | 
-4 De dicha Villa eran naturales y vecinos, 
y vivian unidos con el vínculo del Matrimo- 
nio Juan Moreno, é Isabel Muñoz, felt- 
ces Padres de la Madre San Bernardino. 
Eran limpios en su linage, honrados en Sus 
oficios, modestos en sus personas, afables en 
su trato, y de exemplar moralidad en sus 
costumbres. No consta , como corresponde ' 
? a 


. . Parte primera Capitulo I. 

la verdad de la historia, de que alguno de 
estos fuese distinguido con el blason de no- 
bleza 5 no obstante de colegirse alguna cosa 
de esto, el estar emparentados con el referido 
Hustre Cronista del Señor Carlos V.; y de que 
por un instrumento auténtico formado en el 
año de 1657 , que se conserva en mi con 
vento de San Antonio de Sevilla , de la Pro- 
vincia de los Angeles , se refiere en honor 
especial de Juan Alvarez Castillejos, Abuelo: 
materno de dicho Juan Moreno, Padre de 
la Venerable Madre San Bernardino, que era 
de los Linages de Castillejos y Pulgarines, de 
ka antigua Villa de Azuaga. Pero aun sin €s- 
ta fottuna de la nobleza , apreciable en sí, y 
agradable para el Mundo, eran muy estimax 
dos los Padres de la Venerable Madre San 
Bernardino enla Villa de Pozoblanco, porque 
4 las' prendas referidas se agregaban la de vi= 
vir con aquel: amor, fidelidad y subordina- 
cion, que San Pablo establece como virtu-, 
des inseparables de la felicidad de su estado. 

5 Fueron seis los hijos de 'bendicion , que 
recibieron de la mano de Dios, como frutos 
de su fecundidad , siendo la quinta que los 
corona de honor y gloria la Venerable Ma- 


dre San Bernardino. Pero no se limiró á esta 
E C . so- 


A 


6  VidadelaYV.M. Sor Maria de S. Bern, 

sola la felicidad de Padres ran venturosos; por- 
que de los otros hijos , que por su eleccion to- 
maron su mismo estado, han nacido otros 
en duplicadas generaciones , que desengañados 
de las vanidades del Mundo, y del aparente 
atractivo de sus placeres y glorias, han abra- 
zado las penalidades del estado Religioso , des- 
posandose unas con Jesu-Christo, llevadas del 
exemplo y buen olor de Santidad de su Ve- 
nerable Tia, y otros han venido á mi angé- 
lica Provincia, en donde cargan con la cruz 
de sus austeridades en seguimiento de Jesus 
Crucificado. Por todo este conjunto de almas 
Religiosas , que como á su origen sirven de 
corona al mérito de los Padres de la Vene- 


rable Madre San Bernardino, podemos decir): 


que la succesion de sus generaciones es la 
de aquellos, que por el candor de su cora 
zon , € inocencia de sus costumbres, anhelan 
a ver y gozar de la presencia . del Dios de 


pe. 


Parte primera, Capitulo IT. ? 
CAPITULO Il 


Nacimiento y Bautismo de la Venerable Madre 
San Bernardino; y de algunos particulares 
sucesos de su infancia. 


6 La Santa Iglesia, en quien Nuestro Se- 
ñor Jesu-Christo dexó depositado el verdade- 
ro espíritu de sabiduria, discrecion y zelo, pa- 
ra dar á sus Santos el elogio debido al mé- 
rito de sus virtudes , no omite el referir aque- 
llas circunstancias, que pueden ennoblecer ó 
al día de su natalicio ,0 4 aquel , en que consu- 
maron felizmente la penosa carrera de su vi 
da. Entre ellas se reputa por felicidad , el que 
suceda este en uno de aquellos dias, en que 
por celebrarse los Santos y adorables Misterios 
de nuestra Catolica Religion, y las festivida- 
des de Maria Santísima , es mas coploso el 
gozo accidental de la Corte del Cielo, mas 
festiva la alegria de la Militante Iglesia , y es- 
tá mas liberal la mano de Dios, para enri- 
quecer 4 las almas con los Soberanos dones 
de su gracia, | 

7 En efecto, la Santa Iglesia como tan 
sabia en sus s dictámenes y tan oportuna en 
E a , | Ca sus 


B  VDidadelaV.M.Sor Maria de S. Bern. 

sus determinaciones , hace memoria como por 
elogio especial, de que San Pasqual Bailon 
nació y murio en la Pasqua de la Venida del 
Espiritu Santo sobre el Colegio de los Após- 
toles : que San Pedro Nolasco nació 4 la me- 
dia noche de la Vigilia del Nacimiento de 
Nuestro Señor Jesu-Christo: que San Estevan 
Rey de Ungria, y San Jacinto de Polonta, 
pasaron de esta vida 4 la eterna en el dia 
de la Asuncion de Maria Santisima 4 los Cie- 
los, y que en el dia de la Natividad de Nues= 
tra Señora murio la Beata Serafina de Es- 
forcía , del Orden de Santa Clara. 

-8 Esta particular circunstancia , de que hace 
especial memoria Nuestra Santa Madre Iglesia 
en elogio de los Santos referidos, y en otros 
que se omiten , se verificó en el : natalicio de: 
la Venerable Madre San Bernardino; porque 
nació a la luz visible de este mundo en. 
un dia tan memorable, y de tanta festivi- 
dad en la Carólica Iglesia , como .es el «dos 
de Febrero del año de 1667 , en el que se 
celebra con magnífica pompa y símbolos mis- 
tertosos . la Purificación de Maria Santísima , y: 
la Presentacion de su Santísimo Hijo al Tem- 
plo, en cumplimiento de la ley de Moysés, 

9 Na solo fue feliz la Venerable Madre San 
pr E Ber- 


:  PartePrimera.CapituloIT .". 7 
Bernardino en haber nacido en un dia, en 
que la Santa Iglesia celebra tan venerables Mis- 
serios; sino tambien , porque este dia debe ser: 
muy memorable para las Religiosas de la 
Concepcion , y aun para toda la” Seráfica 
Rehgion, por haber profesado en el mis- 
mo dia la Venerable Madre Sor Maria de 
Jesus de Agreda, astro brillante y lumi- 
nar de primer orden en el cielo de su Re- 
ligion , y Cronista de la vida de Maria Sans 
tísima. En dia de tan notables circunstancias 
nació la Venerable Madre San Bernardino, go- 
bernando la Santa Iglesia en el último año de 
su Pontificado el Señor :Alexandro VII. «gran 
promotor y defensor de las ¿immunidades, 
y religiosos cultos de Maria Santísima en 
su “Inmaculada Concepcion”, : y siendo Rey 
de España en su menor edad el Señor Cars» 
los Segundo. ¡ i 

10 Nacida la V. Nina al penoso; "destierro 
| Pa este miserable Mundo ,. causo ¡en .sus Pax 
dres y parentela aquel gozo interior y :extra- 
ordinaria alegría , Que suelen ser propios en 
el nacimiento de “los. Justos , como. dice San 
'Ambrosio'.hablahdo : del «natalicio «del Santo 
Bautista. St acaso alguna persona poseida del 
2. extraordinario que por entonces ocu= 


pa- 


1o Vida de la V. M. Sor Marta de S. Bern, 
paba su corazon, prorrumpió en que la niña: 
seria grande delante. de Dios, no serian 1luso= 


rias sus palabras por sus efectos, como se ex= 


perimento aun en el reclinatorio de la cuna, 
como diré. Administrósele el Sagrado. Bautis. 


-mo el dia doce del mismo mes, teniendo 


tambien la Venerable Niña la felicidad, de 
ue á imitacion del día de su nacimiento en 
presentar el Sacerdote. Simcon en sus manos 
2 Nuestro Señor Jesu-Christo 4 su-Eterno Pa- 
dre, para la redencion del género humano, 
fuese un venerable Sacerdote el Padrino , que 
en sus brazos la presentáse a las puertas de 
la Católica Iglesia, para que fuese admitida 
2 la familia del Christianismo , mediante el 
Santo Sacramento del Bautismo. - | 
11 Pusierónle a la Venerable Niña el dul. 
ce Nombre de Maria, con el aditamento de 
Candelaria , en reverencia de Maria Santisima, 
á quien por la antigua costumbre de la San- 
ta Iglesta ers usar los Fieles en la Fiesta. de su 
Purificación procesionalmente de velas encen- 
didas, como simbolo ya de que Nuestro Se= 
ñor Jesu-Christo venid al Mundo como luz, 
para desterrar las sombras del. pecado ,:en que 


- yacía por tantos siglos; y ya para significar 


su pureza en el Divino Parto, la llaman en 
JE | es- 
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estos Paises con el título de Nuestra Señora de 
la Candelaria. Bautizada la Venerable Niña lle- 
nó en lo posible el: nombre; que.se le. impu-. 
so, no extinguiendose jamas' en su alma la 
luz de la primera gracia, ni la de los demas 
dones sobrenaturales., que se le infundieron 
en aquel: acto 5-antes sí recibiendo mucho in=. 
cremento .de christiana perfeccion, 4 benefi- 
cio del continuado exercicio de excelentes vir- 
tudes, en que: vivió empleada la Sierva de 
Dios por' todo el discurso. des * dilatada * 
.12 Un suceso nos refieren los documentos, 
que tengo..Á la vista para formar: “esta his= 
rorla., y que vive estampado: en' una constari=: 
te tradicion “de la Villa de Pozoblanco; que da. 
2 conocer, que Dios tuvo especial Providen- 
cia para conservar la vida: de-la: Sierva de Dios; 
y «que tal' vez el infierno se conjuraria , para 
quitarsela .en su-mas- tierna infancia. El: caso: 
es, que dexaron caer a la Venerable Niña 
ó fue arrojada con mucha precipitacion y 
violencia contra un duro peñasco, que so- 
bresalia en un ángulo de la casa. No ha 
duda alguna , de que la Venerable Niña hu- 
biera quedado reducida 2 menudos pedazos 
«con golpe tan violento, si aquel gran Dios, 


que 
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que destinó Angeles para nuestra custodid , no 
hubiera ocurrido con especial Mt at 2. 
su remedio , como lo hizo; porque no solo: 


no experimentó la tierna infanta lesion alguna, . 


sino que ni manifestó desabrimiento alguno 
con el golpe. Permaneció alegre, risueña , y 
con aquel. apacible gracejo , que suele causar: 
la Divina gracia en aquellas almas, en quie-: 
nes, por estar destinadas á una elevada per- 
feccion de virtudes, tiene -vinculadas el Se- 
ñor sus mayores delicias. Dieron: todos los cir-' 
cunstantes gracias a Dios por lo marabilloso 
que se ostentó en este suceso, y concibieron 
grandes esperanzas , de que e Venerable Nis: 
ña sería, grande: de: mucho» mérito y estima: 
cion en la presencia “del Séñor.'No fue sola: 
una vez la que contra el peñasco fue arroja-: 
da la. Venerable: ¡Niña sino otras; pero slem- 
pre con: el :fivosable suceso: de no: haber ex-- 
perimentado lesion. alguna. ,:3 :A:beneficio de la, 
poderosa mano de Dios, | 0 
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CAPITULO IIL 


Primera educacion de la Venerable Madre San. 
( Bernardino. | | 
13 El terreno mas fecundo, y el clima 
mas afortunado en experimentar la. mas 
aportuna benignidad de la. estacion de los: 
tiempos no producirá. abundantes y sazona= 
dos frutos, y cosechas de mucha estimacion, 
si la simiente. no. es excelente, :Ó sí la tierra. 
no- se. trabaja con la reja ó el azadon; ó f- 
nalmente si 4 tiempo oportuno no se lim-: 
pia de las hierbezuelas, que suelen enflaquecer,. 
y sufocar al grano mas acendrado. Esto que: 
fisicamente se experimenta en .la agriculcura,, 
sucede en nosotros, guardada su debida pro-- 
porcion, en el orden sobrenatural de la gracia. 
:14 Son nuestras almas terreno tan fecun-: 
do , para. el mas abundante fruto de las: 
virtudes , que son capaces de conocer 2: 
Dios en el orden sobrenatural de la gracia, 
amarle meritoriamente sobre todas las cosas» 
esperar en sus infalibles promesas, y poner en: 
execucion quanto por honor suyo, y utili- 
dad nuestra. nos manda su ley. santísima, 
ol | D y 


6 
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y nos inspira su divina voluntad. De todo es- 
te abundante fruto de operaciones son capa- 
ces nuestras almas , asistidas del auxilio de 
Diós, y vigoradas con la gracia de justifica- 
cion , y demas soberanos dones, con que son 
enriquecidas en el Sagrado Bautismo. Pero pa- 
ra esto es necesario el correspondiente culti- 

vo de la actual instruccion en la doctrina del 
Sarito Evangelio. Esta es la que ilustra al 


entendimiento para el actual exercicio de la: 


fé divina en los Misterios revelados á la 
Santa Iglesia ; s es la que lleva de la mano, 
€ ilumina á la voluntad para los empleos: mas: 
nobles y meritorios de la santa Esperanza y" 
divine Bee Esta es la mística luz, que 


nos pone á la vista. la amabilidad de la vir- 
tud , con el fin de que con su práctica agra= 
demos á Dios, manifestandonos al mismo tiem=: 


po la fealdad del pecado, para que lo abor- 


rezcamos , como un caos de abominacion. En 


suma; para que nuestras almas produzcan el 


agradable fruto de las virtudes, es muy ne- 
Cesario , que sean instruidas en todo lo perte- 
neciente a la vida christiana , como dice San 


Pablo instruyendo 4 los Romanos en las le- 


yes del Evangelio, 
35 Esta espiritual instruccion de nuestras al- 
ó | mas 
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mas en las obligaciones del christianismo, 
pertenece a los Padres respecto de sus hijos; 
y en defecto suyo á sus Padrinos ó substitutos. 
Pero la lastima es, que recibiendo en el Saz 
grado Baurismo la primera gracia con los de- 
mas dones, que le acompañan; y que aun 
siendo los hijos: de: corazon dócil, amoroso; 
y muy proporcionado para los mas nobles 
empleos en la virtud: con todo se malo- 

ra en muchisimos el abundante fruto de san- 
tidad , que podian dar, declinando al parti= 
do de la relaxacion por el descuido de sus 
Padres en su educacion. Vemos , que unos no 
los instruyen , como deben, en las obligacio= 
nes de la vida christiana. Otros se descuidan 
en corregirlos y castigarlos, quando empie= 
za 2 brotar la maleza de sus desordenadas 
pasiones : : y lo que es mas digno de admira= 
cion es, el que hay otros que a lo referido: 
agregan el poner 4 la vista de sus hijos sus 
malos exemplos , y escandalosos procederes. 
De aquí resulta la quas! general corrupcion» 
de costumbres , .que se admira en el pueblo 
christiano 3 y que habiendo procedido muy 
ciegamente en la educación de sus hijos , el 
Caer r precipitados con ellos en la profunda | ho= 


ya de la eterna condenacion. pS 
y 2 No 


E 
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, 16 No tuvo esta lamentable desgracia la 
Venerable Madre San Bernardino; porque 
en cumplimiento de su obligacion, entre: las 
vircuosas prendas de sus Padres era una de 
las mas singulares la mas vigilante solicitud 
en la christiana educacion de sus hijos con 
oportunas exhórtaciones y buenos exemplos: 
Hicieronlo asi con la Venerable Madre San 
Bernardino. , esmerandose tanto mas cuidadosa- 
mente en su christiana instruccion , quanto 
merecia el alto concepto que habian forma= 
do del esmero , que tendria en lo succesivo en 
servir 4 Dios. En atencion a estos pensamien- 
tos pusieron el mayor desvelo en instruirla 
en el conocimiento del Ser infinito de Dios, y 
sus Misterios Soberanos , eon los Preceptos de 
nuestra Santísima ley, «y en todo lo demas 
de que era. capaz su talento. No. aguardaron 
sus zelosos Padres 2 que con los años se im= 
_ primiesen en su corazon especies peregrinas,. 
agenas de una christiana instruccion 3 porque: 
empezaron a cumplir con esta obligacion lue-. 
go que en la Venerable Niña se dexaron di-. 
visar los primeros crepúsculos de la razon y 
discernimiento , que en almas. de esta finura.. 
suele a el Señor, para que sean mas» 
abundantes los frutos. de . li soberana gracia, 


de Ly > 
y , 
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y dones sobrenaturales, que en el sagrado 
Bautismo se les infundio. 

17 Era el corazon: de la Venerable Niña, 
blando , amoroso y' muy proporcionado paz 
ra las mas nobles y sublimes impresiones de 
la gracia 5 y por esta causa fueron estas pri- 
meras instrucciones muy acomodadas 4-la no- 
bleza de. sus potencias, y muy sabrosas al 
buen gusto de su espírica. Esta - fue: la causa, 
por que luego que llegó al uso perfecto de 

razon y que no aguardó '4:los ¿ños perezo- 
sos de la infancia, no anduvo vacilando su 
corazon sobre el objeto en quien debra em- 
plear sus primeras atenciones , y. <onsagrarle 
sus primeros afectos: porque SU primer .excr> 
cicto fue: el fruto «eentesimo de una alta: idea; 
y conocimiento del Ser mfinito de Dios, y 
un generoso amor, y estimacion de: su: inf- 
nita bondad , y descos de: darse al exercicio de 
las virtudes : para agradarle. 

. 18 Feliz criatura, que a' beneficio de una 
fiel correspondencia 4 a kl. divina Inspiracion), 
Supo hallar -¿ 2. su Dios enlas: puertas del uso» 
de la razon, para. no: perderle en' toda: su viw 
da, nt apartarse por lo comun: de: su adorable 
presencia: Alma: «dichos», que conociendo: 2 2 
su Dios. en. los. primeros alcances: de la razon y 


le 
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le amó sobre todas las cosas , con el :amor 
mas tierno y estimativo! Criatura verdade- 
ramente enamorada de Dios; pues en su mas 
tierna infancia se propuso , Como notte prin- 
cl al de su vida mística, el dar cumplimien< 
to 4 las divinas Inspiraciones » para ser victi- 
ma del divino amor. Á conseqiiencia de prin 
ciplos tan sólidos y vasas tan firmes , con que. 
se empezó a cimentar la vida del espíricu de 
la Venerable Niña, para elevarse á la cum- 
bre de la christiana perfeccion , le servia de 
mucha complacencia, el que se entablasen ra- 
zonamientos sobre el infinito amor de Dios 
para con los: hombres , y sobre los Misterios 
de Nuestro Señor TesiChrisco, y eficacia de 
su dolorosa Pasion. Igual gozo > y amorosos 
sentimientos animaban tambien 4 su enamo-= 
rado € inocente corazon , quando se hablaba 
de las excelencias.de Maria Santísima, y de 
su poderosa ¡ intercesion en los Ciclos. Y final- 
mente se llenaba su interior de una santa ale- 
orla:, quando se trataba de la vida y virtu- 
des de los Santos; que se- nOs proponen como 
modelos para nuestra imitacion. ( y 
. 19 Por estas especies, que desde el oido pe: 
Heabas al fondo de su noble corazon, abun- 
daba la Venerable Niña en. piadosos. sentimiens 
tos 


-. 
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tos de devocion , manifestandolos en rezar con 
fervoroso espíritu. algunas devociones vocales; 
en estar al ple de -los altares con modestia 
muy exemplar ; s en asistir con humilde cir- 
cunspeccion al Santo Sacrificio de la. Misa; y 
en. adorar: con:profando rendimiento las sas 
gradas imagenes de Christo Nuestro Señor, 
las de su Madre Santísima y las de los San- 
tos , que se nos proponen para la veneracion. 
Estos fueron los sazonados frutos de christiana. 
perfeccion , que - produxo el fecundo corazon 
de la Venerable ¡Niña en la deliciosa prima- 
vera de su infancia :4 beneficio del abundan- 
te riego de la: divina: gracia; que la asistía, . 
y del cuidado : «de sus Padres en cultivar su: 
espíritu con' santas instrucciones «y buenos 
| exemplos. Y como la Venerable Niña vivia: 
tan noblemente: ocupada , no se advirtieron. 
en ella. aquellos deseos estravagantes > y en- 
tretenimientos pueriles y niñerias , Que son 
propios y comunes en la primera edad, 
que aun en almas de la mayor finura sue 
len entibiar al amor Divino sus mas activos 
ardores , y la masdevota atencion A las cor, 
sas sagradas; se SE | 
-20 Pero no por esto pretendo decir, que 
la Venerable Niña fue siempre constante - 
E en 


so Vida dela V.M. Sor Maria de S. Bern, 


en omirir estos pueriles entretenimientos de la * 


primera: edad 5: porque al fin el espíricu de: 
los que estan concebidos en pecado original, 
aun siendo de la virtud mas encanecida , bas=: 
tardean algunas veces del alto fin, 2 que de. 
ben dirigir sus acciones, y terminarse sus pen. 
INE, que es en Dios: pero si la Venera- 
ble Niña se ocupó algunas veces en pueriles en-: 
tretenimientos , «sentia despues en su corazon: 
tan grave reprehension pe o su ociosidad y 
tibieza , que la hacta volver sobre sí, con la 
1mportante ganancia de una verdadera com-. 
puncion y conocimiento de su propia miseria. 
Asi sucedió en una ocasion, en que omitió: 
una devocion diaria, con que daba culto 4: 
Maria Santísima 5 porque fue tan agria la re- 
prehension que sintió en su corazon, que: 
la hizo ' prorrumpir en amargo llanto, y la sit-: 
vió de escarmiento , Para no omitirla en el res- 
to desu vida. . ds 
21 Asi. procedía la Venerable Niña en su 
infancia y primeros pasos de.su puericia, 
por lo que respecta al cumplimiento de las 
principales obligaciones de christiana.; a. las: 
que se agregaron las mecánicas tareas, que: 
empezo ' 2 exercer en tiempo oportuno. Fue- 
ron estas las de la lana y el lino, con. los que: 
de ca- 
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entre otros domésticos empleos, es acreditada 
en la Santa Escritura la muger por fuerte y 
constante en el exercicio de “Ls virtudes; y 
ocupada la Venerable Niña en estos domésticos 
empleos imitaba 4 un mismo tiempo 2 las 
célebres hermanas Marta y Maria 5 porque 
procuraba no apartar su corazon de la amable 
presencia de Dios, al mismo tiempo que aten- 
dia á la labor de sus manos; ni escaseaba sus 
diarias tareas por estar su espíritu embebido 
en los santos sosiegos de la divina contem- 
placion. En siendo muy industriosas las almas, 
como era la de la Venerable Niña San Ber- 
nardino, pueden imitar 4 un mismo tiempo 
sin murmullo, ni perturbacion las santas ocu 
paciones de ambas hermanas, a 


CAPITULO HV. 


Mueren los Padres de la Venerable Madre San 

Bernardino en sus primeros años ; y del exercis 

elo de sus virtudes en este suceso, y, 
por este tiempo. 


2 A proporcion de los efectos , que cam 
san en el oro los vigorosos incendios del crtx 


sol, sucede 2 las almas justas, quando se mi- 
? ran 


ea Vidadela Y. M.Sor Maria de S. Bern, 
ran rodeadas por todas partes de las abrasa- 
doras llamas de la tribulacion. Nos consta 
por la experiencia , que aquel noble metal se 
desprende por el tormento que sufre de otros 
menos nobles , que obscurecian sus Jucimientos, 
y quitaban el mas subido valor 4 sus nativos 
quilates. A este modo sabemos por las Santas 
Escrituras 5 de donde tomamos esta oportuna 
comparacion , que los Justos se desprenden con 
el sufrimiento en las tribulaciones de muchas 
aficiones terrenas , que obscurecerian el oro bri- 
llante de sus virtudes, y carecerian de la fi- 
nura de christiana perfeccion, que se adquio- 
re con el exercicio de la paciencia. 
. 23 No pasó mucho tiempo, sin que la Ve- 
nerable Niña San Bernardino empezase 4 ex- 
perimentar los amargos sinsabores de la tr1- 
bulacion , para que se fuese afinando el oro 
brillante de sus virtudes , que se divisaban ya 
con mucho honor y gloria de Dios, aun sin 
haberse desenvuelto de las mantillas de su in: 
fancia. Con solo la muerte de sus Padres , 4 
quien lMamó el Señor para darles la recribu- 
cion debida al mérito de sus obras, :se vió la 
Venerable Niña rodeada y acometida del ma-= 
yor «conjunto de tribulaciones y Pa 
que en la tierna edad de cinco años podia 
su- 
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sucederla ¿ porque de un golpe se vió priva- 
da de unos Padres , que la instruian con chris- 
tiano zelo en el camino de la virtud , la edi- 
ficaban con sus buenos exemplos, y la alimen- 
taban con el sudor de su frente. Por todo esto, 
2 que daba el peso correspondiente la viveza 
de su entendimiento, algun tanto despejado 
en aquella edad , fue muy crecido el senti- 
miento que oprimió 4 su inocente corazon con 
la pérdida de tantos bienes. Pero fue sin me- 
noscabo alguno de su virtud ; antes sí grangeó 
muchos intereses de christiana perfeccion con 
el sufrimiento de tantos trabajos, y con el 
exercicio de excelentes virtudes, que supo ad- 
quirir su ingenioso espiritu. | 

24 En efecto, con la muerte de sus Padres 
concibió una superior idea del ningun apre- 
cio, que se merecen los bienes de este mise- 
rable mundo ; porque conoció , que la vida del 
hombre es como una delicada flor, que sue- 
le marchitarse en lo mas agradable de la pri- 
mavera 5 que los bienes que ofrece el mundo, 
aunque sean los mas honestos, y se crean de 
una larga duracion, son como una exalacion 
pasagera , que en un instante se desaparece de 
la vista de quien la mira; y que las glorias 
y placeres de la tierra son una aparente pest- 

E 2, peca 
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pectiva , para embelesar 4 sus moradores en me- 
noscabo de la virtud , y en detrimento de sus 
almas.- Con estos 20 conocimientos, 
en que como en claro espejo vió la Veneras 
ble Niña representada la figura transitoria de 
este mundo , meditó en poner en solo Dios, 
y en sus Er celestiales su amor y sus con- 
fianzas, | j 
:2.5 A conseqúencia de tan clio pensamiend 
tos de christiana perfeccion , procuró des- 
prender su corazon del amor inútil a las cria= 
turas aun para el sustento preciso de la nas 
curaleza; porque para las asistencias precisas 
de la comida fió su pupilage mas bien que 
en el cuidado de sus hermanos , en aquel gran 
Dios, que para consuelo nuestro y desempeño 
elorioso de su Providencia, se digna llamar» 
se Padre de huerfanos y de pobres. Y aunz 
que es verdad , que la Venerable Niña tuvo 
a Dios un santo amor y temor, “desde que 
empezaron a rayar en su alma los crepúsc a 
dos de la razon; con todo desde que con- 
cibió con la muerte de sus Padres los santos 
desengaños que he referido , procuró adelan- 
tarse en el camino de la Ad y dar ma= 
yor pulimento de perfeccion al Oro brillante 
de sus acciones, | | 
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26 A la verdad , sin mas director y tmacs- 
Ero de espiritu que la gracia de Dios, “que 
interiormente la ilustraba , y con maravillosa 
eficacia la movia, huía del concurso de las 
gentes, y ds: los silencios de la soledad 
para darse 2 la contemplacion de las grandes 
zas de Dios. Regularmente la servia de Ora 
rorio un huerto que habia en su casa, en 
donde puesta de rodillas sobre una piedra , que 
se elevaba del pavimento algun .tanto , y le- 
vwantando sus inocentes manos al Cielo , es 
raba largo espacio de tiempo en oracion. Li- 
bre entonces del bullicio de las criaturas sol. 
taba las riendas á su noble espíricu , para que 
con suma celeridad caminase 4 unirse con el 
* sumo bien. Unas veces exálaba su espíricu en 
amorosas y dulces jaculatorias, en otras alaba. 
ba el poder de Dios, maravilloso en la fa- 
brica de los Cielos ,-4 donde tania clavados 
sus ojos; y en otras se deshacia en humildes 
«súplicas al: Señor > para que dirigtese los suce- 
sos de su vida 4 honor y gloria suya, sin 
:Ppermitir que sus' pasos” se: apartasen «del cami- 
-no recto de la salvacion. Asi oraba la Vene- 
rable Niña colocada sobre la referida pie» 
dra 5 y era esto-de tanto gusto para su espá- 
fitu, y tenia tan altos fines en esto ,: que pre» 
guild. 


26 VidadelaY. M. Sor Maria de S. Bern, 
untada en una ocasion , que por qué motivo 
estaba hincada de bodillas sobre aquella piedra, 
respondió: me pongo, por estar mas desviada de la 
tierra y de sus vanidades, y mas cercana al Cielo, 
que es mi Patria , para donde fui criada. No da- 
ría respuesta mas acertada el corazon mas des- 
engañado de las vanidades del mundo, 
mas enamorado de las cosas del Cielo , que esta 
ue dió una Niña de cinco años; de e que se 
colige , quan santos pensamientos y afectos de 
erfeccion 1ba adquiriendo ¿ 4 beneficio de la 
gracia de Dios, que interiormente la instrula, 
4 la fidelidad de su corazon en correspon= 
derle. Y como su trato Interior lo tenta con 
solo Dios, y los afectos de su corazon tenian 


su deliciosa morada en la Patria de la gloria, 


sus conversaciones regulares con las niñas de 
su edad eran sobre huir de las vanidades y 

eligros del mundo, y sobre el amor que 
debemos 4 Dios, y las utilidades que trahe 
consigo el vivir en un desierto, para conse- 
guirlo, | 

27 Por este tan perfecto desengaño , , que la 
Venerable Niña iba adquiriendo de lo que 
ofrece el mundo á sus amadores, y de que 
-su Comercio suele corromper aun la vida mas 
inocente y retirada , deseó tratar con perso- 


nas 
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nas espirituales, que fomentasen la virtud, y 
la instruyesen en el modo de practicarla con mas 
perfeccion, Consiguiólo como descaba con una 
devota Señora, que vivia junto 4 su casa, 4 
donde iba diariamente con licencia de sus her- 
manas. Freqiientaba esta Señora el camino de 
la virtud en oracion, silencio , morrifica- 
cion , y otros espiricuales exercicios , y en €s- 
to mismo la acompañaba la Venerable Niña 
en el modo que era permirido 4 su delicada 
naturaleza. La hablaba la devota Señora fre- 
qiientemente sobre el amor de Dios, y la 
muerte dolorosa de nuestro Señor Jesu-Chris- 
to 5 y la esforzaba con oportunas exhortaciones, 
á que procurase imprimir en su corazon sus 
amargas cribulaciones, para que imitando sus 
admirables virtudes, se acreditase por verdade» 
ra jr de su soberana doctrina. | 
28 Oía la Venerable Niña 4 su Maestra, 
como a oráculo, potí quien la dispensaba el 
Señor el alimento saludable. de sus divinas ins= 
pliraciones ; para fomentar su espáritu 3 5 y enfer- 
vorizada en imitar ha vida ; penitente de Jesus 
Crucificado , empezó 4 cargar sobre su delicas 
da naturaleza la cruz de sus morrificaciones. 
Observó esta devota Señora , en cuya casa dor» 
mia la Venerable Niña algunas noches con li- 
cen= 
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cencia de sus hermanas , que se levantas 
ba en lo mas silencioso de la noche, dexan= 
do el abrigo y descanso de la cama; y que 
no amedrentandose con las sombras de aque- 
Ma hora, y. despreciando lo riguroso del frio, 
empleaba mucho tiempo en el santo exercr 
cio de la oracion. En esta meditaba unas ve= 
ces sobre la dolorosa Paston de nuestro Señor 
Jesu-Chnisto » y como enamorada de la cruz; 
le pedia con vivas anstas la diese 4 gustar el 
amargo caliz de las tribulaciones, que sufrió 
por nuestro amor en la tragedia del Calva- 
rio. En otras ocasiones dirigía la proa de su 
enamorado. corazon a donde la llevaba el es- 
píricu de Dios; y era á engolfarse en el infini- 
to occeano de la divinidad en alas de una ele- 
vada contemplacion , en. donde el Señor la 
daba a gustar las delictas de su divino amor, 
para que pospustese con la mayor generosi- 
dad todas las cosas del mundo 4 2 su debido 
mérito y EStImacion. | 
- 29 Y ' ¿quién puedo dudar , que velan= 
do la Venerable Niña para buscar a su Dios; 
contradiciendo lo delicado de su naturaleza; 
y pareciendo superior 4 los cortos alcances de 
sus años , el que no le encontraria para correr 
presurosa tras los deliciosos aromas de las mas 
ce ex- 


Parte primera. CapituloIV. — 2 

RANA virtudes? ¿ Quién no vendrá al co. 
¿¡NOCIMIEnNto , por lo que dexo referido , de que 
.se enriqueceria: su enamorado espiritu con el 
“tesoro de nuevas y eficaces 1 Inspiraciones, pas 
ra Ir. copiando en su cuerpecito con otras mor» 
tificaciones la imagen dolorosa de Jesus Cru- 
cificado? No consta por los apuntamientos de 
que nos valemos , que, la Venerable Niña en 
la edad de cinco 4 seis años ayunase , usase 
de algun cilicio, ú tomase otra mortifica» 
cion penal que la oracion y la vigila : pero 
constandonos por una partes quanto. descuido 
huvo en conservar verídicos documentos de 
muchas gloriosas. hazañas de la Venerable 
Madre en el camino de la virtud; y sabien- 
do por otra ,, "que el Señor se dexa encontrar 
por quien con ansias le busca , es de creer 
que la inspiraria este genero de mortificacios 
nes para condescender con sus deseos. Pero 
caso que la Venerable Niña no hubiese agre» 
ado al desprecio que hacia de las vanidades 
del mundo, del concurso de las gentes, y de 
las ida de la «vida ' otro exercicio, 
que la oracion y.la vigilia, son mas. que Sufle 
cientes para asegurar que-su virtud parecia de 
mas ancianidad , .que. la: que era regular a 
sus.años y y que su devocion parecia superior. 
asa E 3 
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4 los esfuerzos de su delicada naturaleza. 

30 Estos fueron los primeros ensayos de la 
Venerable Niña en la palestra de la morti- 
ficacion , y vida mística 3 y como quiere Dios, 

ue se lleven 4 debido efecto los fines altísin 
mos de su adorable providencia ; y habia dis- 
puesto , que su Sterva ascendiese á un grada 
muy elevado de perfeccion christiana , ha co 
municó desde entonces socorros mas Ea 
tes de su divina gracia , Para que pusiese en 
execucion los medios mas eficaces, para 1mi- 
tar la vida penitente de Jesus Crucificado, y 
vivir entregada en los brazos deliciosos de su 
divino amor. | 


CAPITULO V. 


Eleccion que la Venerable Niña hizo de Padre 
espiritual , que dirigiese su espiritu y y las ¿ns- 
trucciones que este le dio para la vida 
Mistica, 


31 Una de las. mas: 1m portantes adverten« 
2.2d Corint. - 

Cap. e. Clas que nos hace el Apostol San Pablo, pa- 
ra conseguir la mayor perfeccion de espíricu, 
es que consideremos con madura reflexion 
la conducta. de nuestros procederes , y de que 

sea- 
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seamos diligentes en el exercicio de las vir- 
tudes, para no tener en ociosidad el aprecia 
ble talento de las divinas inspiraciones , que el 
Señor nos dispensa, movido de su amor y 
misericordia. Advertencia 4 la verdad urilísi- 
ma, y mas que necesaria, para que no cal- 
ga sobre nosotros la censura de perezosos, y 
el anatema de condenacion, que se pronun= 
cia y fulmina contra el mal siervo en la mis» 
reriosa parábola de los talentos. 

32 Mediro la Venerable Niña al término de 
su infancia , y principios de su puericia sobre es» 
te importante documento de San Pablo, que 
se le daba á conocer por aquella pura luz de 
la divina gracia , que ilustra al interior y se co- 
munica al ápice superior del espíricu : y deseosa 
de corresponder en un todo a las ilustraciones 
interiores , que recibia: de la mano del Padre de 
las lumbres , puso los medios conducentes pa= 
ra los mayores adelantamientos de su espiritu 
en la perfeccion christiana. | 

33 Uno de estos, y 4 mi ver el mas prin- 
cipal, es la eleccion de un Director espiri- 
tual, que esté adornado de sabiduria , pru- 
dencia y experiencia ¿ y que sea de una vi- 
da regulada, Directores adornados de estas vir- 
tudes son. los que podran conducir con ses 


Ez gu- 
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uridad 4 las almas por el medroso desierto 
de la desolacion de espíricu 5 son los que re- 
paran los desmayos que padecen en este esta- 
do, con el pan confortativo de la sana doc- 
trina 5 son los que las sacan á salvamento , co- 
mo Pilotos experimentados , en medio de las 
encrespadas olas de tentaciones, que de quan= 
do en quando las rodean ; son los que las 
hacen navegar con prudencia el mar rojo de 
mortificaciones en seguimiento, é imitacion 
de Jesus Crucificado; son en fin los que: las 
llevan de la mano, para que suban en esta 
vida á la cumbre de la christiana perfeccion, 


| segun el rumbo que les señalase la divina Pro- 


videncia. 

34 De todas estas is , Que debe te= 
ner el Maestro de espíritu , y de los buenos 
efectos que pueden esperarse de su direccion, 
es de presumir estaria instruida la Venerable 
Niña , á beneficio de la gracia de Dios, que 
no es tarda en comunicar sus ¡luminaciones 
en los espiritus acostumbrados á correspon= 
derle; y 4 conseqiiencia de: esto seria una de 
sus mas fervorosas peticiones a Dios en el propi- 
ciatorio de la oracion, el que la concediese 
un Director condecorado con las prendas res 
feridas, para poder lenar con su magisterio 
| los 
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los dilatados espacios de sus santos deseos, € 
impedir. miserables precipicios en la caverna 
del error 0 del desacierto , segun las dificul 
tades que ocurren en la sida del espíritu. Esi 
tas súplicas siempre agradables 2 Dios por sus 
santos fines , fueron eficaces a favor de la Ve- 
nerable Niña 3 porque el Director que la pre, 
paró su adorable Providencia , era qual nece- 
sitaba su esforzado espíritu. Solo esto nos re- 
ficren los apuntamientos de que nos valemos; 
pero no refieren su nombre, como quisicra= 
mos , para dexar estampada su buena memoria 
en esta vida. Pero nos persuadimos, sería uno 
de los dos Directores que succesivamente tu- 
vo la Venerable Marta Peralvo, que enton- 
ees florecian en Pozoblanco, como sabios y 
experimentados Maestros de espíricu. 

.35 Puesta la Venerable Niña á los pies : AN 
su Director ; le. descubria desde la vez: 'prmes 
ra todos los senos de:su Corazon , porque sar 
bia que sin informarle menudamente de' los 
afectos que : sentia , yde los” deseos. en que 
abundaba , mo podia darle la anstenécion + cor* 
respondiente. -Á «conseqiiencia de. ésto le mar 
nifestó con humilde desembarazo , que-la fas- 
ediaban en gran manera las gloriás y. placeres. 
mundanos ; que:tenta una piadosa, suclnacon 
E A 
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a meditar en la dolorosa Pasion de nuestro Se- 
ñor Jesu-Christo, y que estaba movida á imi- 
tarle con rigurosas mortificaciones. Hizole taM= 
bien menuda relacion de -la» oracion mental 
que tenia , de las devociones vocales que prac: 
ticaba , y de las ilustraciones y mociones es- 
pirituales que sentia en su corazon para las 
obras de virtud. Hizose cargo el sábio: Direc- 
tor de todo quanto le refirió la Venerable Nt- 
ña con claridad christiana ; tanteó con la sen= 
da de una verdadera discrecion el fondo de su 
espíritus y considerando la abundante: gracia 
de Dios que la asistia , el alto grado de ora- 
cion que tenia, y los vehementes deseos en 

ue abundaba: de tomar, por modela de su 
vida la de . Josus Crucificado ; ¿ aprobo su es- 
píricu por verdadero. | 

. 36 Con este conocimiento, fomentó con ra- 
zones muy. eficaces sus christianos pensamiena 
tos en seguir el camino de la perfeccion, y 
se dedicó a. darla los correspondientes docu= 
mentos » fundados.sobre las máximas mas subs» 
tanciales del Santo Evangelio: y exemplares ac- 
ciones de los Santos, que se empeñaron en 
acompañar al divino Red<ntor en la doloro- 
sa. carrera del Calvario. Á conseqúencia de 


esta la mandá ;. «Que . la materia de. su oracion 
fue- 


> 
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fuese la Pasion y Muerte de nuestro Señor 
Jesu-Christo , para que teniendo ocupado: : su 
corazon en la meditacion de tan lastimoso 
exemplar , se excitasc a la compasion mas do+ 
lorosa , y al aborrecimiento mas generoso de 
sus propias comodidades , para copiar en sí cl 
retrato de sus mortificaciones. 

37 Desde la catedra de la Cruz, la dixo tar 
sabio Director, nos dá nuestra Redentor las 
lecciones mas Importantes , Para que vivamos 
en desnudez de espíritu , En desampara de 
criaturas, en continua mortificacion de sen= 
tidos, en paciencia por las. adversidades, y 
resignados en un todo a la voluntad de Dios, 
para morir á todo lo terrenal y sensible. Se- 
mejante razonamiento hizo el docto Confesor 
2 la Venerable Niña, para confirmarla en sus 
santos propósicos de seguir a Jesu-Christo Cru- 
cificado por el áspero camino dela morcifi> 
cacion , y fomentarla mas en sus amorosos des 
seos5 y despues la ordenó el método de vida 
mística que debia observar. | | 

38 Como prudente que era , y sabedor de 
que muchas: veces la devocion “sensible , fo- 
mentada. con los! naturales ardores del cora» 
zon , rebosa en vehementes deseos de mor« 


nlicaciones,. queno. se. E: por la ciencia 
| del. 
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del éspiricu, no condescendió con los de la 
Venerable Niña. Queria esta tener oracion muy 
prolongada en cruz, rezar en esta disposicion 
sus devociones; y. darse 2 otras mortificacios 
nes 5 que eran sobra lo delicado de su tierna 
haturalezas ; Pero. aunque su sabio Director co- 
nocia lo robusto de su espíritu, se aremperó 
2 lo debil: de su “cuerpo, y solo la concedió 
el orar y' rezar en cruz la estacion mayor 
al Santisimo Sacramento, y algunas veces la 
Corona a Maria Santisima. En lo que puso 
mucho cuidado tan sabio Director fue en ins. 
erurrla: ) y mandarla que compuslese y con> 
cordase el exterior de sus mecánicas ocupa- 
ciones con la devocion interior del corazon» 
yá fuese meditando en la Paston del Señor, ya 
en la infinita Bondad y perfecciones de Dios, 
ó ya formando otros pensamientos dignos de: 
las atenciones del espíricu. En esto puso espe= 
cial cuidado su Director , para que al mismo 
tiempo. que trabajaba como: Marta, contem- 
p' ase como Marta. 

3 9 Estos son en susbtancia los fondamencidas 
ds y mandatos ,.que impuso el pru- 
dente Director 4-+la Venerable Nina en sus 
primeras conferencias , para que entablase con 
arreglo y. buen-:orden una vida. de chriscianz 
oo pet- 
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perfeccion , evitando con esto algunos extre= 
mos, que son incompatibles . con:un buen es- 
píritu; como son la precipitacion de impru- 
dentes ' penitencias , que quiían la salud en 
notable manera, y la prudencia carnal en omi- 
tirlas de todos modos, por no padecer inco- 
modidad alguna en ¡lo delicado de la nmatura- 
leza; la ansia de mecanicas ocupaciones, sin 
- que las anime una verdadera devocion; y la 
indiscreta devocion de' estar: al ple, delos altá- 
res 4 todas horas, sin atender á trabajos cor- 
porales , quando son necesarios al decente man- 
tenimiento de la vida. Oyo la Venerable Niña 
a su .sablo y prudente director con mucho 
jubilo de su espíritu , entendió con claridad sus 
documentos , Conservó en su memoria sus sa- 
bias. instrucciones , obedeció con fidelidad sus 
saludables mandaros. Y sin declinar ni á4.la 
derecha de la comodidad , ni á la sintestra de 
la inconsideracion en la pel , que 
debe tener la parte inferior de la nacuraleza 
a la superior ' del espíritus y lo hermianadas 
que deben estar las. tareas corporales con la 
verdadera devocion , fueron sus adelantamien- 
tos en' el. camino de la virtud. tan. maravillo- 
505 COMO VETCInOS, E 
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3 CAPITULO 1 


De otros exercicios de la Venerable Madre San 
Bernardino en su puericia 3 empieza 4 frequen- 
tar: la. Sagrada > Eucaristia con notables 
aumentos en la virtud. 


40 En ninguna manera llegara el viagero 
al destino de sus jornadas, st:rendido con el 
peso de sus trabajos, no solo no multiplica 
sus pasos, sino que se para en el camino. A 
este modo, hablando con la debida proporcion, 
no: MHegara a a conseguir el espírica la christia- 
ha perfeccion pot el áspero camino de la mor- 
tificacion , si agravado con su peso Ó se de- 
clara por el pardo de una. vida regalada, 0 
no multiplica sus austeridades 4 proporcion 
de la robustez de la naturaleza , y de las so= 
beranmas 1 Mapiraciones $ al ul esto se le co- 
MUNICAM: +2 0 k AS 

41 Aumentabanse los años q la is 
ble Madre San Bernardino en su puericia, y 
robusteciendose mas su naturaleza, é inflaman- 
dose cada: dia mas en el :anror:4 los :doloro- 
sos misterios del calvario, mo solo no  cejo 
perezosamente de la vida penitente, y de ora- 

| | cion, 
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cion , que con orden de su director tenía en- 
tablada > SIno que con orden de él mistoo au- 
mentó sus exetcicios penales y devotos, para ir 
imitando mas 4 Jesus Crucificado. Fueron es- 
tos :el andar. diariamente el Via>Crucis , y all 
gunas veces con agudas chinitas en los: zapa- 
tos en compañia de la vecina que hemos 
referido, y la de otras piadosas mugeres ; el 
asiscir en el templo para emplearse en lugar 
tan sagrado en el exercicio de. la oracion , y 
en concurrir 4 o1r los sermones , que predica- 
ban con freqiiencia algunos Ministros del San- 
to Evangelio sobre la Pasion. de nuestro Se- 
ñor Jesu-Christo, y sobre otrós asuntos con- 
ducentes a fomentar la devocion y virtudes en 
el espíritu. No es decible con quanta espiri- 
tual complacencia asistia la Venerable Niña 4 
estos santos exercicios; y puede colegirse de 
que señalada la tarca de sus hilados por sus 
hermanas , se levantaba muy de mañana para 
tenerla concluida al. tiempo: de los referidos 
exercicios, que eran por las tardes. Coplosos eran 
tambien los incrementos de virtud , que con 
ellos iba adquiriendo principalmente en el de 
el Via-Crucis.. Meditaba en el. con profunda de- 
vocion quanto padecio el divino Redentor 
desde que le prendieron en el huerto hasta Le 

Ga e 
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le encerraron .en el sepulcro; y la causaba su- 
ma dolor.la tropelia y rigor , con que le prens 
dieron ,. los desprecios y boferadas , que: sufrió 
en los Tribunales , la inbhumanidad con que 
le azoraron y coronaron de: espinas, las fati- 
as de la calle de. la amargura , el tormento 
de la crucifixion, y el estado lastimoso en que 
su Cuerpo. divinizado se miraba en el sepul- 
cro. Colocaba la Venerable Niña la. memo= 
ria de estos trabajos: , como hazecito de mir- 
ra sobre el amoroso altar de su pecho, y le 
pedia la hiciese participante del amargo caliz 
de sus tormentos. Correspondia el Señor en parte 
4. sus amorosos deseos, porque.la comunicaba eft- 
caces Inspiraciones , para que solo en las caber- 
nas de sus penetrantes llagas tubiese su mas dew 
liciosa morada. Desde luego. hubiera afligido 
la Venerable Niña 2'su delicado cuerpo «con 
sangrientas disciplinas , y otras mortificacio- 
nes en imitacion: de su amado Crucificado, 
si la prudencia de su: Confesor no la hubiera 
contenido en sus ferbores; pero lo que no la 
atormentó el rigor del cilicio y de la disci- 
plina, la marurizó la vehemencia de sus deseos. 
- 43 Con.adorno tan vistoso .de. las virtudes 
referidas llegó 4 tocar la Venerable Niña el úl- 
timo año de su puericia , y poseyendo. entre las 
a o res 
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referidas 'una tierna devocion al adorable y au- 
gusto Sacramento del Altar, como denota la 
profunda veneración , con que estaba en su 
presencia, y la pradosa circunspeccion con 
que ' asistia 2 los Sagrados Misterios de la 
Misas le pareció 4 su director, que era ya 
tiempo de condescender con sus amorosos de- 
seos de rectbirle en su pecho. Ási se practi- 
có , y con el uso del adorable Sacramento to- 
maron mucha finura de perfeccion sus virtu- 
des, principalmente las que deben acompa- 
ñar al christiano , quando llega á ser partici- 
pante , y recibir en su pecho a Jesus Sacra 
mentado. o ! 

43 En efecto, en su fe y humildad tmita- 
ba al Centurion , confesandose indigna de re- 
cibir en su pecho 4 un Señor , que por amor 
2 los hombres se quedo sacramentado antes 
de partir de este mundo, para reimar.en los 
Cielos a la diestra de su Eterno Padre. En su 
amor era imitadora de los sentimientos y de- 
-liquios, en que se derretia la Esposa Santa 
con la. dulce presencia de su amado. Y su for= 
taleza para vencer las dificultades, que podian: 
retardar sus veloces pasos en la vida mística,. 
imitaba con debida proporcion el animoso: es- 
píricu , que recibió el Profeta Elias. con el pan 

|  sy= 
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subcinericio , que se le administró milagrosa- 
mente, para que continuase sus jornadas por las 
fragosas breñas del monre. Estas fueron las 
principales virtudes, que tomaron muchos in- 
crementos de perfecion con el uso freqiiente 
del adorable Sacramento: y como esta celes- 
rial comida suele producir nuevos deseos de 
la mayor freqiencia en las almas, que con 
una fé vivisima y amor tierno la reciben, an- 
siaba la Venerable Niña de una comunion a 
otra el que se llegase el dia de tan sobera- 
no beneficio. Omito la relacion de algunos 
particulares sucesos de la Venerable Madre en 
este tiempo con el uso de la Sagrada Eucaris- 
tía; lo uno porque no estan suficientemente 
averiguados por competente autoridad; y lo 
Otro porque no son absolutamente necesarios 
para credito de su virtud en los años , que histo- 


riamos. 
CAPITULO VIL 


Exercicios de misericordia , devoción y mortifica- 
cion de la Venerable Madre San Bernar- 
dino en su adolescencia. 


44 No hay duda alguna de que el Sol 
manifiesta aun en la cuna de su nacimiento 
el 
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el maravilloso alcbo de luces , que encierra en 
su dilatado fondo, y los beneficios que con 
su presencia se comunican a la tierra. Pero 
tambien es cierto, que al compas que con 
agigantados pasos se va remontando por su 
dilatada esfera , son mas admirables sus luces, 
y mas eficaz la generosa actividad de sus ar= 
dores , porque acaba de desterrar las sombras 
que cubrian la faz de la tierra , deshace los hie- 
los congelados con el rigor del invierno, y vi- 
vifica las plantas que yacian marchitas con la 
escarcha. El Sol, en fin), va dando a cono- 
cer desde su nacimiento liasta su ocaso , que 
es maravilloso en sus lucimientos, y generoso 
en sus beneficios. 

45 Por todo esto es el Sol, 4 mi ver, un 
simbolo muy adequado , de donde pode- 
mos formar la idea mas cabal de una alma 
justa , que desde la cuna de su infancia va 
manifestando de dia en dia grandiosos luci- 
mientos en el exercicio de las virtudes, ya 
por lo que respecta al mas decoroso incremen- 
to de sus propios meritos; y ya por lo que 
mira 4 los empleos de agenos beneficios. En 
efecto nada perezosos estos - espíritus en .se= 
guir: los . vIgorosos impulsos de-la divina gra- 
cla, ponen en -execucion las máximas rá la 

chris. 
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christiana perfeccion en seguimiénto de las 


exemplares acciones de nuestro Señor Jesu- 


Christo , cuyo espírica era el de ser todo pa- 


ra todos , al mismo tiempo que iba manifes-. 
cando á la vista de los hombres aquel infini- 


to tesoro de virtudes , que adornaron á su alma 
en el mismo instante en que se hizo hombre. 
46 Uno de estos ventutosos espíritus fue el 
de la Venerable Madre Sor Maria de San Ber- 
nardino > porque desde que en su inocente 
corazon rayó la luz de la razon, puso todo 
su conato en irse remontando por instantes a 
la cumbre de la christiana perfeccion , no to- 
mando otro norte para su virtuosa Carrera, 
que las exemplares acciones de nuestro Se- 
ñor Jesu-Christo. A este fin desde la muerte 
de sus Padres se fue despegando su corazon de 
“afectos terrenales , se dió al estudio de la ora- 
cion, al rigor de penitencias que se la per- 
mitieron , al culto de los altares, a la freqiien- 
cia de los Sacramentos, y á los demas exer- 
eicios de virtud , que llevo referidos. En esto 
consumió con perfeccion los años de su in- 
fancia y de su puericia; y hubiera puesto en 
execucion asuntos mas A en el camino de 
la virtud, sí la prudencia de su director: no 
hubiera ada sus vigorosos impulsos. 


47 
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47 Tocó en fin la Venerable Madre los 
años de la adolescencia ó juventud¡: edad , en 
que suelen experimentar las almas algunos ma- 
reos en la escuela de la virtud; ya sea porque 
ponen alguna aplicacion á los placeres, con 
que el mundo lsongea sus sentidos, ya por- 
que el demonio procura imprimir en sus in- 
teriores especies perniciosas ; Ó yá sea porque 
las originarias pasiones , que mas se señorean 
en el mada , EMPlEZAN 2 persegutrlas. No sa- 
bemos de cierto, si estos fatales enemigos 
de la vircud tuvieron algun respeto a la Ve- 
nerable Madre para no perseguirla , quando 
llegó a a los años de su juventud, en atencion 
á que sin ser delinqiientes sus sentidos , mi ca- 
paces de especies peregrinas en su menor edad, 
los tenia castigados con la mortificacion. Lo 
que sí nos consta es, que el incendio de 
amor de Dios y del proximo, que abrigó en 
su corazon desde su infancia, subió de punto. 
en su.adolescencia , para id 'cON: ANSIAS: Mas 
ferborosas seguir 4 Jesu-Christo por el áspe- 
ro camino de la. penitencia ; y emplearse. en 
obras de miserioordia 5 y se la proporcionó: uno. 
y Otro con este motivo. 

48 Fundose por aquel tiempo en Ñ Villa de 
Pozoblanco «un Hospiral .de.la Congregacion 
o ¿ H 
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de Jesus Nazareno , que tuvo origen por aquel 
mismo tiempo en la famosa Ciudad de Cor- 
dova á solicitud del zeloso y caritativo espí- 
ricu del Venerable Sacerdote Don Christobal 
de Santa Catalina , cuyas heroicas virtudes han 
merecido, que se trate en la Curia Romana de 
darle cultos eclesiasticos. El instituto de- esta 
Congregacion se dirige a la cura y asistencia 
de pobres enfermos de uno y otro sexo en 
quadras separadas y sin alguna comunicacion; 
ara cuya asistencia puntual hay cierto NUMe€= 
ro de hermanos, que sirven á los hombres , y 
mas crecido de hermanas, que sirven a las 
mugeres. Deseosas estas hermanas, que sin pro- 
fesar clausura, la observan con rigor, de los ade- 
lantamientos de su espíritu , establecieron en 
este Hospital para ciertos dias de la semana 
los exercicios de la Venerable Madre Maria de . 
la Antigua 5 que se reducen 4 meditar sobre la 
dolorosa Pasion de nuestro Señor Jesu-Chris- 
to , hacer en memoria suya genuflexiones y 
straciones , rezar en Cruz algunas oraciones 
vocales, tomar algunas disciplinas , y emplear- 
se en otras penalidades ; : que corresponden 4 
los Sagrados Misterios de la Cruz. 
49 A estos santos exercicios , como tambien 
para la asistencia de las enfermas, concurrian 
| e con 
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con las hermanas del Hospital algunas devo- 
tas mugeres , movidas del exemplo de la Ve- 
nerable Marta Peralvo , que por. entonces vie 
| via en aquel Pueblo con fama de' virtuosa , y 
á cuyas expensas se deberá en la mayor par- 
te la fundacion y subsistencia del Hospital, 
Entre estas era una la devota muger, a quien 
acompañaba la Venerable. Joven San Bernar- 
dino desde sus primeros años para los exer- 
cicios de virtud; y con este motivo se la des- 
cubrió en el santo Hospital campo muy. di- 
latado , en que pudiese emplear aquel espiritu 
de Ae E y mortificacion, á que des- 
de su infancia era interiormente llamada. | 

so Pidió la Venerable: Joven licencia 4 su 
Director para poner en execucion quanto prac- 
ticaban sus compañeras en estos santos em- 
leos de caridad y de penitencia ; 5 y conside- 
rando el Confesor , que el. espíricu , que la 
movia era de Dios, y que tenia suficiente 
robustez para cargar sobre su cuerpo las pe- 
nalidades que pretendia , condescendió con sus 
peticiones. Alegróse sobre manera la Venera- 
ble Joven con esta dilatacion , que se la da- 
ba para empleos, que tanto habia deseado ; y 
desde luego se dedico a la asistencia: de las 
enfermas, quando concurria al Hospital. Ins- 
Ha trul- 
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truida la Venerable Joven en que en cada uma 
de las enfermas, y mucho mas en las que 
estaban . mas agravadas y estaba representado 
“muestro. Señor Jesu-Christo. hecho “un varon 
de dolores, sin que en su sagrada Pasion tu. 
biese parte sana desde la planta del pie hasta 
lo superior de la cabeza, se movia su cora- 
zon 4 la mas christiana comiseracion, y se 
dedicaba a su asistencia y alivió el tiempo que 
se la perm 1tla. | 

- 51 Quisiera: la Venerable Joven dilatar los 
espacios de. su caridad con aquellas pobres, 
dandolas para su regalo oro y plata, como 
pedia el hombre tullido en las. puertas del tem 
plo a los. Apostolés;. pero no dando de si es- 
«tos socorros la estrechez de pobreza, en que 
vivia , ofrecia a Dios el sacrificio de sus de 
seos en las aras meritorias del sentimiento, Para 
suplemento de esto asistia la Venerable Joven 
a las enfermas generosamente, echando mas 
no de otros fondos, de que abunda el tesoro 
«de la verdadera misericordia; como eran, el asistir 
al aseo de lasicamas; al servicio de la comida, 
a la limpieza de sus cuerpos, y á fregar sus 
inmundos utensilios. En todos. estos caritativos 
_ empleos era muy oficiosa , sin que: nada fasti- 
dioso la retardase;: od el esvómago. de su 
an- 
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.anchurosa misericordia era mas fuerte y mas 
sufrido , que lo que daba de sí el de su na- 
is: 

52 A estas humildes ocupaciones, que iban 
animadas con la consideracion de que los 
obsequios que se hacen a los pobres enfermos 
y necesitados, se hacian al mismo Jesu-Chris- 
to, como dice el Santo Evangelio , aCOMPa= 
_ñaban una compasion verdadera de lo que 
-padecian, y un gran ferbor y deseo de con- 
solarlas en sus aflicciones. Manifestaba esto en 
lo compasivo de su - rostro regado muchas 
vetes con sus lagrimas, ¿mitando 4 San Pa- 
blo quando lloraba las tribulaciones de los de 
Corinto , Y 4 Jesu- Christo nuestro Señor quan. 
do miró 4 su amigo Lazaro corrompido en un 
sepulcro. Concluía la Venerable Joven sus mi» 
sericordiosos empleos con las enfermas , exhór- 
tandolas con dulces palabras y oa Tazo- 
namientos al mas meritorto sufrimiento en sus 
males, para imitar la exemplarisima pacien- 
cia de nuestro Señor Jesu-Christo en su do- 
lorosa Pasion. Con esta confeccion misteriosa 
del olco y vino de su misericordia procura- 
ba la Venerable Joven el consuelo y alivio de 
las enfermas, como:el Samaritano del .Evan- 
eclio. Y aunque: no nos consta, COMO. cotrés> 

al 
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_ponde, que con la imposicion de Sus Ma= 
nos diese sanidad ha sus cuerpos , como ha con- 
cedido el Señor 4 muchos de sus amadores, 
sus amorosos razonamientos servian de mucha 
dilatación 4 sus corazones, para que sufriesen 
con serenidad de animo el peso de sus en 
fermedades. Por todo esto se distinguía su cá- 
ritativa virtud sobre la de sus virtuosas com- 
pañeras , como nos refteren los apuntamientos 
de que nos valemos para la composicion de 
su historia. 
$3 De estos piadosos empleos de misericor- 
dia, que son los principales del santo Hos- 
pital , pasaba la Venerable Joven en dias de- 
terminados con sus caritativas compañeras 4 
los penales exercicios de la Madre Antigua; 
y en estos era en donde su ferboroso corazon 
se engolfaba todo en el mar inmenso de la Pa- 
sion del divino Redentor , meditando sus do- 
lorosos pasos, desde que con inhumanidad le 
prendieron en el huerto, hasta que muerto en 
las afrentas de la cruz le encerraron en el 
sepulcro. Penetrado entonces su amoroso co- 
razon con la mas viva representacion de sus 
dolorosas penas , el orar en cruz la servia de 
consolacion , el cargar sobre sus hombros es- 
tc misterioso madero la causaba espiritual di- 
la- 
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laracion, y el descargar sobre su cuerpo el 
recio golpe de la disciplina la era muy de- 
licioso. Quexabase la naturaleza del rigor con 
que la Venerable Joven la trataba, y mu- 
cho mas quando podia decir, que no habia 
sido delinqiiente contra el espíritu ; pero sin 
atender á sus clamorosos lamentos , no desis- 
tia de su penitente empeño hasta crucificarla 
con Jesu-Christo, porque todas sus espiritua- 
les ganancias las tenia vinculadas en morir 
para el descanso, y en vivir con su divino 
Crucificado para el tormento. 

54 Retirada despues la Venerable Joven 
del santo Hospital para su casa, no era para 
el descanso sino para continuar sus espiritua= 
les exercicios , quando se lo permitian las mes 
cánicas tareas del hilo y de la lana, y otras 
domesticas ocupaciones. La meditacion en la 
dolorosa Pasion, y muerte de nuestro Señor 
'Jesu-Christo era dia y noche el alimento mas 
sólido de su espíritu, la oracion puesta en 
cruz era muy prolongada , Mas rigurosa la 
disciplina , y 4 proporcion de lo referido po- 
nia en execucion otras mortificaciones segun 
su director la permitia Ó la mandaba. 
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CAPITULO VIII 


Vocacion de la Venerable Madre San Bernardi- 
no al estado Religioso. Fustranse sus pri- 
meras pretensiones. 


$ Los navegantes mas diestros y experi- 
mentados en surcar con prosperidad los ma- 
res no se dan por seguros mientras viven en 
sus encrespadas olas, 4 causa de los muchos 
peligros que los rodean. Por una parte viven 
expuestos a sufrir deshechas borrascas , a cuya 
violencia suelen despedazarse contra duros pe- 
ñascos las embarcaciones mas aferradas , O en- 
callarse en crecidos bancos de arena, caso que 
no queden sumergidas entre las mismas olas. 
Por otra parte no estan seguros de caer en 
manos de crueles piratas, que ademas de ro- 
barles _ quantiosos tesoros » suelen quitarles la 
vida ó esclavizarlos con tirania. Por estos tan 
justificados motivos anhelan con vivas ansias á 
tomar puerto de seguridad, para no perder 
las ganancias é Intereses de su comercio y li- 
bertad de sus personas y de su vida. 

$6 Es este Mundo en que vivimos, un mar 
soberbiamente proceloso , en donde á cada 
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paso se ofrecen mortales peligros, en que fe- 
necen no solo las almas perezosas en mirar 
por su salvacion , sino aun los espíritus mas 
habiles y experimentados en superarlos, Nos 
consta por la experiencia , que inumerables 
se apartan del camino de la virtud , unos 
porque se rinden con el encanto..de placeres 
imundanos3 otros porque se dexan marear del 
aparente brillo de sus glorias transitorias 5 y 
otros por la artificiosa dulzura, con que el ene- 
migo comun adula sus originarias pasiones. 
En fin sí estendemos la vista, no solo a los 
Anales de los siglos que nos precedieron , sino 

a la edad en que vivimos, son inumerables 
los trofeos , que ha conseguido la relaxacion 
aun en part 00 que empezaron 2 mirar 
con desden y desengaño las glorias del mun- 
do, y los gustos y placeres de una vida licen- 
ciosa y de relaxacion. a 

57 De todos estos peligros , que con la ma- 
yor continuacion ocurren en la vida del si- 
glo, tenia conocimiento la Venerable Joven 
San Bernardino, no solo .por la gracia inte- 
rior que els con abundancia su co- 
razon , sino por las doctrinas que la daba 
su Confesor ,:y-las que oía 2 los zelosos Mi- 
nistros del Santo Evangelio. Y aunque para 

I bur- 
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burlarse la Venerable Joven de los. peligros 
del mundo , huía con desembarazo genero- 
so de sus: placenteras diversiones, y mortifi- 
caba con rigor a sus sentidos, para que su es- 
piricu -no se deslumbrase con el brillo de sus 
glorias ni con el atracuvo de sus escándalos; 
con todo meditó en asegurarse mas de sus pe- 
ligros en el puerto de la Religion , á cuyo 
estado se sentia movida en su interior; no du. 
dando de que era el estado mas acomodado 
para subir 4.la cumbre de la perfeccion en se- 
gulmiento de Jesus Crucificado. Consultó con sui 
Director estos interiores movimientos de la gra- 
cla de Dios, sin dexar de decirle al mismo tiem- 
po el conocimiento , que tenia de los peligros, 
que ocurren en la vida secular, y los bienes que 
se interesan en la Religion. Oyó 4 la Vene- 
rable Joven su prudente Director; y aunque 
no dudaba de su buen espíritu, acreditado con 
la constancia de una vida inocente, mortifica= 
da y de oracion , dilató el darla su consen= 
timiento hasta examinar 4 fondo yy. con mu- 
cha pausa y prudencia su vocacion. Era de 
bastante destreza en examinar espíritus , y pas 
ra conocer de que clase y consistencia era la 
vocacion de.la «Venerable Joven , la propuso 
por una parte los trabajos, que trae consigo el 
a Cs- 


Parte primera.CapituloVTIT. $85 
estado. religioso: y :el espíritu que se requie- 
«re: para sufrirlos; y pot. otra parte la hizo ver 
las comodidades que ofrece la vida del siglo, 
compatibles con la- practica dela-virrud por el 
<amino de la Chrisriána, perfeccion... 
58 “No. puedo negar , la' dixo el “prudente 
»,— Confesor , que la vida religiosa es de mas 
» perfeccion, que los estados que ofrece la vi 
s,pda secular ¡ a. pero. ¿qué espíritu «tan esforzado 
»»KO- se 'requiere para: curaplir. con- sus preci- 

,,SAS obligaciones? ¿Que fortaleza para car- 
»gar sobre una delicada naturaleza el pe- 
50 de sus austeridades? ¿Qué. «diligencia. pa: 
yra no violar ni en un ápice los sagrados de- 
,,rechos de -los votos de su profesion ? Por. el 
s»VOLO de Obediencia se sujeran los. propiosdic- 
>» Amen y determinaciones, aun las mas acer- 
»stadas 4 a la vóluntad y direccion de los - S1- 
3» Pertores s siempre que no sea. contrario, á la 
»oley de Dios 0.4 la regla de su Profesion. Por 
>»la Pobreza renuncia. los.bienes terrenales , -Qque 
o»podia poscer en' el siglo, y hacer obras de 
»»tanto Merito , como, trae. consigo el socorro 
» de los pobres. de. Jesu-Christo. : -Por la Cas- 
¿»tidad se cierra la puerta aun al estado. que 
» licitamente podía. elegir como santificado en 
¿»Muestra santisima ley , y com:el que puede 
la ver- 
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verse libre de importunas tentaciones, que 
,»»hacen cruda guerra al espíritu, aun mas mor- 
»ficado. Y finalmente por la Clausura con 
,sagra su libertad á un perpetuo encerramien= 
LO , CON separacion de. sus Padres, de sus 
¿»hermanos , y de sus amigos ,'privandose de 
,»otras comodidades, que ofrece el siglo en una 
¿Vida christiana, y que tal vez conducen pa- 
sta el mayor ferbor del espíricu; quales son 
concurrir 4 sagradas funciones en los tem- 
»»plos , el oir sermones 2 zelosos Ministros del 
» Evangelio , con otros exercicios de virtud 
que practican con notables aumentos de chris» 
plana perfeccion muchas almas devotas. A 
estas Obligaciones que son esenciales al esta- 
sdo religioso , se agregan otras de cas1 1gual 
¿»consideracion y dificultad en su cumplimien- 
,,to , coto son la asistencia á los actos de co= 
,» munidad , los ayunos, las vigilias, y otras 
,y1usteridades que son inseparables del esta- 
do. de la Religion. Estas son en compen- 
» dio, dixo el Confesor á la Venerable Joven, 
solas obligaciones mas principales que abraza 
»el estado religioso; y aunque' no puede ne- 
»garse sin nota de temeridad, que en él 
,,se han criado espíritus de muy elevada san= 
»tidad , como tiene canonizado la Santa Igle- 
E y o s25Ía; 
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¿sia 5 tambien es cierto, queá muchos se 
sales hace muy pesado el yugo de su obser- 
,»Vancia, y flaquean en su cumplimiento. 
59 Ponderola despues con igual eficacia de 
razonamientos , “que no obstante de ha- 
»»ber muchos peligros en la vida del siglo 
,»Contrarios á la virtud, y muchos embarazos 
,»para practicarla, Erin entre los amado- 
¿»res de la vanidad y de la relaxacion , habia 
, tambien muchas proporciones para. Da a 
los empleos de la devocion 5 como se verifi 
¡ca en muchos Soberanos, que sin  marear- 
ysse con la magestad y esplendor de su alta 
»gerarquia , han merecido colocarse en los 
s»Sagrados altares; y en otros de menor es- 
 fera , que viviendo en el siglo con los afar 
¿»mes de sus tareas, y teniendo á la vista los 
y» mayores escándalos, han merecido iguales ho- 
»MOLES, “En fin concluyó diciendola ,, qué ma- 
¿»verla tan ardua como entrar en religion, y vi- 
VIT segun su espíritu se debia consultar con 
»»Dios en la oracion, y ver si con el tiempo 
se desvanecia la vocacion , Ó permanecia con 
¿»Mayores deseos de ponerla en execucion.,, De 
“este modo habló, y examinó el prudente Con- 
fesor la vocacion de la Venerable Joven al 
estado religioso; y si asi no lo hubiera prac- 
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ticado , no seria sabio, prudente , y experimeno 
-tado enla. dificultosa. materia de la direccion 
de espiritus > y si á este modo se exáminaran 
Las, vocaciones , no hubiera tal vez en las Re- 
ligiones espíritus cibios A PA Ó rela- 
«Xados . : - le 
60. Concluyó el e sus cti ra- 
zomamientos , y los oyó la. Venerable Joven 
con. mucha reflexion y : alegria de su espíricu; 
porque con ellos fue. mas horroroso el mie- 
do que concibió de vivir en el siglo, no so- 
lo por los lazos de peligros, que lo rodean 
en, detrimento de la virtud y de la salvacion, 
siño, porque formó mas alta idea del estado 
religioso , como mas proporcionado por sus vo- 
tos y austeridades 4 conformarse con la 1ma- 
gén de. Jesus Crucificado , que era 2 lo que 
anhelaba su enamorado Corazon. . Consiguien- 
te 4 esto fueron desde entonces mas ferbien- 
LES Sus AQUI , y Mas rigurosas sus pentten- 
cias, con el. fin de ser esposa de :Jesu-Chris- 
to en el' estado de la Religión. Con estos san- 
tos exercicios consiguió del Señor ilustraciones 
más. claras y copiosas de un santo desenga- 
ño. de. vivir en: el siglo , y ansias mas ardien- 
tes de abrazar el estado religioso, para bur- 
larse, de sus poli gras. Manifestaba la Venera- 
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ble Joven estos saludables movimientos á su 
Confesor , y careandolos este con el constante 
exercicio de virtudes que habia practicado en 
el discurso de su vida, formo juicio prudente, 
de que su vocacion no nacia del espíritu pro- 
pio, en que suelen engañarse muchos, sino que 
se originaba del de Dios, que la queria por 
esposa suya en el talamo delicioso de la Re- 
ligion. En fin aprobo su vocacion de verda- 
dera , pondero debidamente la perfeccion del 
estado religioso , a que era llamada , y la dió 
licencia para que practicase las diligencias con- 
ducentes a la consecucion de tan santos deseos, 

61 Gozosa entonces la Venerable Joven Ma- 
ria Candelaria de que su Confesor aprobase 
por. verdadera su vocacion , entablo sus pre- 
tensiones en el año de 168 3 para Religiosa de 
velo blanco (que era á lo que podia aspirar 
por su pobreza) en el Monasterio de la Pu- 
risima Concepcion de la Villa de Hinojosa de 
Córdoba , sujeto á la direccion de mi santa Pro- 
vincia de los Angeles del orden de nuestro 
Padre San Francisco. Tenia la Venerable: 
Joven buena proporcion para lograr un fe- 
liz expediente en sus: pretensiones ) por ser 
Provincial el M. R.: P. Fr: Pablo Delgado, y 
Secretario suyo cl R. P. Fr. Lorenzo Cabrera 

Cas- 


su Google 


60 VidadelaV.M. Sor Maria de S. Bern. 
Castillejos , hermano de su Padre, y naturales. 
uno y otro de la Villa de Pozoblanco. Estubo 
muy adelantado el conseguir esta gracia en 
dicho Monasterio , pero se frustraron sus espe- 
ranzas, por haber sido preferida la Señora Sor 
Maria Cabrera de San Lorenzo , natural de la 
misma Villa, y compañera en sus exercicios 
espirituales, y tal vez parienta de su Tio Se- 
cretario , segun da 4 entender la uniformidad 
de los apellidos, Esta preferencia , que por en- 
tonces se calificaria por casualidad de la fortu- 
na, o por la realidad de que la Venerable 
Joven solo tenia de quince 4 diez y seis años, 
quando su compañera era de edad mas ade- 
lantada , y por tanto mas robusta para lo la. 
borioso de su estado , debemos pensar , fue dis- 
posicion de aquel gran Dios , que ordenando 
fuerte y suavemente todas las cosas para el lo- 
oro de los fines de su adorable Providencia, 
la quería para Religiosa de la Concepcion en- 
el Monasterio de Fuente-obejuna. 

62 Esta repulsa, que sufrió la Venerable Jo- 
ven de ser Religiosa , penetró de parte 4 par-. 
te su ferboroso corazon con el mas vivo sen- 
timiento 5 pero la sirvió de motivo para que 
se humillase delante de Dios y de los hom- 
bres , confesando con ingenuidad, que sus 

1n- 
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ingratitudes , inhabilidad y ningun espíricu la 
habian privado de aquella felicidad , que la te- 
nia de costa tantos deseos, oraciones. y pe- 
nitencias. Retiróse 4 su casa conforme , como 
verdadera humilde , con las determinaciones de 
la admirable providencia de Dios; pero sin 
desistir de su christiano empeño en pedir al 
Señor la proporcionase el estado de Religio- 
sa. Pero al mismo tiempo compensó las aus- 
_teridades y vida monastica del claustro con 
el retiro de criaturas, compatible con su es- 
tado, con mortiftcaciones mas rigurosas y y 
oracion mas prolongada. Por este medio se 
iba disponiendo para la gracia, que la espen 
raba y se armaba de doble fortaleza , para de- 
fenderse de los peligros del siglo, y tener 
contenido baxo las leyes del espíricu el or- 
gullo de sus pasiones. 


CAPITU LO IX. 
Consigue la Venerable Madre San Bernardino la li- 


cencia para Religiosa de velo blanco en el Mo- 
nasterio.de la Concepcion de Fuente-obejuna; 
y sale de su Patria para esto. 


63 a incomprehensibles a 2 nuestros limi- 
tados conocimientos los juicios de Dios en las 
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obras de su adorable providencia , y se ocul. 
tan 4 nuestro: ratero modo de pensar los ca- 
minos , por donde dirige a 2 muchos de sus 
amadores , paraque en ellos se cumplan los 
fines , 2 que los destina. Vemos, que permite 
Dios, que el Patriarca Josef fuese vendido 
a sus hermanos, y que padeciese terri 
les congojas en las carceles de Egipto; y 
fue paraque sirviese el empleo de Virrey y 
Gobernador de aquel Imperio en beneficio. 
de sus moradores y de los Reynos comarca= 
nos. Expelieron por dos veces a San Camilo 
de Lelis por enfermo de la familia de Padres 
Capuchinos, y fue ordenado por la divina 
providencia ,. paraque fundase la Religion de 
Padres Agonizantes. Despojaron del Habito los 
mismos Padres Capuchinos 4 San Josef de 
Cupertino , porque embebido su espíritu en la 
divina contemplacion > S€ embarazaba su €x= 
terior para el ministerio puntual de la. cozina; 
fue divina disposicion , paraque en el Or- 
den Sacerdotal ilustrase 4 toda la Italia, y a 
mi Sagrada Religion en la familia de los Pa= 
dres Conventuales. En fin si registramos el 
sagrado volumen de la divina Escritura , y las 
- venerables Actas de los Santos , veremos , co- 
mo Dios ha dirigido á4 muchos de sus amado- 
res, 
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res por rumbos muy contrarios 4 nuestro 
limitado modo de pensar , para llevar 4 de- 
bido efecto los fines de su adorable providencia, 

64 Esta conducta observo Dios , segun pa- 
rece, con la Venerable Joven Maria Cande- 
laria en orden al estado de Religiosa 5 5 por- 
que si con tan favorables proporciones , como 
eran el gozar de salud robusta , el tener fa- 
ma de virtuosa , y el entablar sus pretensiones 
con el valimento de su Tio ,.no fue admiti- 
da en el Monasterio de Hinojosa , seria por- 
que la voluntad de Dios con absolura deter- 
minacion queria, que se consagrase 4 su cas- 
to amor en el Monasterio de la Concepcion 
de la Villa de Fuente-obejuna , perteneciente al 
Reyno y Obispado de Córdoba. Para cum» 
plimiento de estos fines de Dios dispuso su ado- 
ble providencia, que, aunque no tubieron efecto 
las primeras pretensiones de mediacion del R. 
Castillejos , no se entibiase su afecto para buscar 
acomodo 2 su Venerable Sobrina ; antes si puso 
miayor empeño en conseguirlo, No correspon- 
dieron los efectos a sus deseos y diligencias, á 
causa de que debiendo ser de velo blanco, aten- 
dida su pobreza , era preciso esperar que hu- 
biese alguna Plaza vacante de este estado en 
y de los Monasterios de esta Provincia. 
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65 En estas diligencias corrieron de cinco á 
seis años desde las primeras pretensiones, y 
en el año de 1689 proporcionó Dios Plaza 
vacante en el referido Monasterio de Fuente 
-obefuna , quando a la sazon era el R. Casti- 
Hejos , despues de Custodio de Provincia , Guar- 
dian del Convento de Religiosos de dicha 
Villa. Hizo su empeño , y entabló sus preten- 
siones con aquella Venerable Comunidad, á 
favor de su Venerable Sobrina , asegurando 
2 las Religiosas de que, ademas de ser corpu- 
lenta y robusta para el trabajo, como toca- 
rian. por la experiencia , en nada habia de- 
caldo su vocacion de sus primeros fervores; 
antes sí iban tomando cada dia mayores au- 
mentos con el mas perfecto exercicio de vir- 
tudes. En efecto el informe fue verídico, 
porque su Venerable Sobrina se habia dado 
con mayor ferbor al rigor de las mortifica- 
ciones, porque lo permiria lo robusto de su 
naturaleza : freqiientaba las Comuniones, que 
serian cotidianas, por estar esta devocion mu 
propagada y defendida en aquel Pueblo, co- 
mo se refiere en la vida de la Venerable Mar- 
ta Peralvo: y finalmente se llebaba las aten- 
ciones de sus paisanos , por su asistencia á los 
exercicios del Hospital, y por el zelo con que 
( n pro- 
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procuraba propagar la constante meditacion en 
la Pasion de nuestro Señor Jesu-Christo. Con- 
descendieron las Religiosas con el empeño del 
R. Castillejos por los buenos informes que 
daba, y tenian de la pretendienta 5 y en vis- 
ra de esto obtubieron licencia para recibirla en 
la Religion del M. R. P. F. Roque Francis- 
co Garzon , Provincial de nuestra santa Pro- 
vincia de ha Angeles. 

66 No puede negarse, que fue venturosa 
fortuna para este AGRA el que sus mo- 
radoras diesen su consentimiento para agre- 
gara su religiosa familia á una persona de 
virtudes tan admirables , y que con sus mara- 
villosos exemplos habia de aumentar sus glorias, 
y lo habia de hacer mas famoso : pero tam- 
bien diré, que fue afortunada la Venerable 
Joven en ser admitida para Religiosa en una 
Comunidad , en donde estaba en su mas pun- 
tual observancia la regular disciplina , y en 
donde vivian muchas Religiosas de especial 
virtud , como referiré en otro lugar. 

67 Conseguida la licencia, y preparado to- 
de lo necesario para entrar en la Religion, 
salió de su patria la Venerable Joven Maria 
Candelaria para la Villa de Fuente-obejuna; y 
como buena patricia en corresponder agrade- 

cl- 
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cida ál suelo de su nacimiento, la dexó en- 
noblecida con sus buenos exemplos , y con un 
glorioso monumento de devocion a la memo- 
ria de Jesus Crucificado, con el que al mis- 
mo tiempo que recordaba 4 sus paisanos lo 
procurasen tener impreso en su corazon, les 
dexaba un poderoso asilo en sus: cie 
Es este haber mandado hacer en los años an- 
tecedentes en una esquina de la casa de su 
morada un hueco o nicho, en donde colocó 
una imagen de Jesus Crucificado , paraque 
los que pasasen por la calle la diesen profun- 
das adoraciones y religiosos cultos. No se 
conserva este devoto Crucifizxo en el sitio 
referido , porque el dueño que al presente ha- 
bita en aquella casa , movido de la devocion 
que profesa a la amd Madre San Ber- 
nardino , lo colocó en lo interior de su mo- 
rada, poniendo otra sagrada imagen de nues- 
tro Señor Jesu-Christo en aquel sitio. 

68 Puesta en camino la Venerable Joven, 
no cesaba de dar gracias 2 Dios, y de ala- 
bar sus infinitas misericordias , porque por un 
efecto de su adorable providencia iba a con- 
seguir el estado Religioso, que tanto habia de- 
seado. Nada de sentimiento habia en su co- 
razon en separarse de sus hermanos, ni de su 
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| patria , antes sí caminaba con una santa ale- 
| gria como , si puede decirse , salia el Pueblo de 
Dios de Egipto , Lot de Sodoma, y Abrahan 
de la tierra de los Caldeos; porque con esto 
interesaba el no vivir, ni exponerse a sufrir 
las cadenas, con que el siglo suele aprisionar 
aun 4 los que aborrecen sus placeres , glorias, 
y delicias. Nada de lo que iba registrando por 
el camino , retardaba á su grande espiritu , pas 
raque no fuese absorta en Dios, porque co- 
mo tan práctica en subir por el conocimiento de 
las criaturas 4 la contemplacion de las gran- 
dezas de su Criador ; todo quanto presencia- 
ban sus sentidos, ya fuesen montes ¿ya valles, 
ya plantas, ya arboles, y ya aves ó animales, 
la servian de escala para remontarse a la es- 
fera de la divinidad , y alabar al Señor ma- 
ravilloso en todas sus obras. Con estos santos 
pensamientos llegó a la Villa de Fuente-obe- 
juna enun dia de los primeros de Agosto de 
1689, para presentarse 2 la Comunidad, y 
recibir el Habito de A 
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—CAPITULO X. 


Toma la Venerable Madre San Bernardino el 
Habito de Religiosa de velo blanco en el Conm- 
wento de la Purisima Concepcion de 
Fuente-obejuna. 


69 La santa inquietud que al compas 
del gozo ocupaba todos los senos del cora- 
zon de la Venerable Madre San Bernardino, 
hasta lograr el Habito de Religiosa, luego 
que salió de su patria para este efecto, puede 
compararse 4 la del Navegante de muchas ga- 
nancias , que teniendo a la vista el puerto de 
su destino no acaba de salir de las encrespa- 
das olas, que lo rodean. Pero aun con mas 
propiedad y acomodada figura, diremos que 
imitaba a la Esposa santa de los Cantares, 
quando despues de muchos cansancios y de los 
malos tratamientos , que sufrió de los rondines 
de su poblacion, iba dando alcances al amado 
de su corazon, con cuya presencia tendrian 
termino sus fatigas. 

70 En efecto eran tan vehementes sus de- 
seos , que la parecia , que las horas eran muy 
dilatadas , y que los dias corrian con pasos 

muy 
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muy perezosos, para vestir el Habito de la . 
Concepcion. Llegó en fin , que fue el 8 de 
Agosto del referido año de 1689, en que 
cumplia la Venerable Madre 22. años, sels me- 
ses , y sels dias de edad. Y si los dias se acre- 
ditan de felices, quando se consiguen aquellos 
bienes, que con anslas se desean y se buscan 
con desvelo, podemos asegurar con la mayor 
certeza , que este fue el mas -festivo y ven- 
turoso , que hasta entonces habia tenido la Ve- 
nerable Madre en todo el discurso de su vi- 
- da , porque en él llegó a poseer el sagrado 
estado, que con tanto desvelo habia preten- 
dido, y que tantas lagrimas , cansancios y oran 
ciones la habia costado. | 
: 71 Ala verdad apenas amaneció aquel vens 
turoso dia , quando. su corazon empezó á ba- 
ñarse de un superabundante gozo de mayor 
generalidad , y por motivos mas nobles, que el 
que tubo Ester en el día ,.en que: con todo el 
aparato de sus adornos y aire de-su hernvosu- 
ra se habia de presentar al Rey Asuero, pa- 
ra coronarse por Reyna de su vasto imperio. 
Este jubilo extraordinario -de: la. Verierable Mae 
dre nació de haber conocido , que ya era pa- 
sado el riguroso invierno de tribulaciones y 
congojas , que en la pretension del estado E 
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ligioso habian inundado á su corazon por“tan= 
tos años , y habia. llegado la primavera de la 
consolacion. Traxa tambien origen la extraor- 
dinaria alegría de la soberana visitacion del 
divino. Esposo que la 1lustraba , paraque se pre- 
parase con actos virtuosos , para celebrar los cas- 
tos desposorios que deseaba : que accelerase sus 
pasos, para acompañar y aumentar el numex 
ro de aquellas prudentes Virgenes , en quienes 
tenia. vinculadas sus especiales delicias , por los 
suaves aromas , que exhálaban sus almas de pu- 
reza , mortificacion , retiro de criaturas , amor 
de Dios, y otras virtudes conducentes 2 la per- 
feccion de su estado. | 
72 Con estas soberanas. ilustraciones que se 
comunicaron á la Venerable Madre, luego que 
se desembarazó del sueño , quisiera que d el Sol 
precipitase su carrera, paraque. prontamente 
llegase. la hora determinada , para arrojarse á 
los amorosos brazos. del divino Esposo , Ó que. 
se dispensase en el tiempo pactado. para fun« 
cion tan solemne. Ni en uno. ni en otro con.. 
venia, nl era necesario alterar la regular pros: 
videncia de Dios, nt la que tenian determi= 
nado las Religiosas; sino el que la Venerable 
Madre. emplease aquella mañana en adornar 
el tálamo de su alma con el exercicio de las. 
| ViL= 
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virtudes para hacerse mas benemerita de ser 
Esposa de Jesu-Christo. En efecto habiendo» 
le recibido sacramentado con mucho jubilo de 
su espíritu, y abundantes lagrimas de devo. 
cion , se empleó en aquella mañana en dar 
al Señor rendidas gracias por sus beneficios, en 
humillarse en su adorable presencia, y en pe- 
dirle , que la adornase con sus dones soberaw 
nos:, paraque el sacrificio, que iba 4 ofrecerle, 
fuese agradable 4 sus divinos ojos. | 
73 Llegó la tarde, y: presentandose en la 
Iglesia del Monasterio con mayor adorno de 
virtudes, que acompañamiento de personages, 
dió nuevas gracias al Señor de verse ya en los 
deliciosos atrios desu santa tasa, y de 1rse 
alexando de los peligrosos tabernaculos del 
siglo. Eyaquadas despues las diligencias, que 
para no violar los derechos de una perfecta 
libertad en la eleccion de aquel estado, estan 
determinadas, se encaminó á-la puerta de la 
clausura con una luz en sus manos, en testl- 
monio de que como Virgen prudente iba 
a recibir al divino Esposo con el adorno de 
las virtudes para celebrar sus castos desposo- 
rios. Sin duda alguna fueron muy agradables 
para el Señor sus concertados pasos, y mucho 
mas los afectos de su corazon ,. y. legando 4 
o La la 
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la puerta de la clausura , halló prevenido en 
buen orden aquel sagrado coro de Virgenes, 
que con luces en sus manos ban á asistir al 
sacrificio , que la Venerable Madre iba á cele- 
brar de dexar el siglo por la Religion. Al en- 
trar la Venerable Madre en la clausura , empez 
zaron a'cantar las Religiosas con dulce me- 
lodia el misterioso cántico del Veni sponsa Chris- 
tí , con el que, segun los ritos establecidos , se 
llama a las pretendientas , para que reciban la 
cándida corona de Esposas de Jesu-Christo , con 
que en premio de haber renunciado por sú 
amor .los placeres del mundo, seran premia= 
das en ¿la eternidad. La soberana consolacion, 
que inundó. al corazon de la Venerable Ma- 
dre al oir cancion tan misteriosa y acomo-= 
dada para estas funciones, no cabe en ponde- 
-Yacion; y podemos . asegurar sin nota de exá- 
geracion”, que ast como crecieron hasta lo 
sumo las tribulaciones, que sufrió por con- 
seguir la dignidad de Esposa de Jesu- Christo; 
así superabundó la dulce dilaracion de su espiri: 
tu con la posesion, que miraba tan cerca. 
74 Colocose en medio del coro, y elevado 
su espiritu en soberanas consideraciones de la 
dignidad del nuevo estado , se desnudó con un 
santo enfado de los vestidos del siglo, despre- 
ció 
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ció sus vanidades y renunció sus extravagan- 
tes estilos, renovando 'en su corazon los pro- 
pósitos da no vivir segun sus maximas cor- 
rompidas , originadas del primer pecado. Si 
la Venerable Madre hubiera meditado en otra 
cosa contraria al entrar en la Religion, no 
seria salir del siglo , sino mudar de habitacion, 
ni seria perfeccionar la conducta de sus costum- 
bres , sino variar de vestido. Aligerada del tra- 
ge secular se vistió del Habito de la Con- 
cepcion en el referido Convento de mano de 
su Abadesa la Madre Sor Leonor de S. Juan 
Evangelista , Eligiendo por nombre de Reli- 
gion el de San Bernardino. Viendose ya la Ve- 
nerable Madre con la noble divisa de Esposa 
de Jesu- Christo, se en ferborizó su corazon pa- 
ra vivir arreglada en un todo a las estrechas 
leyes de su casto amor. A conseqiiencia de es- 
to le consagró en aquel acto su alma con sus 
potencias , su corazon con sus afectos, su cuer- 
po con sus sentidos, renunciando aun sus li- 
citas comodidades , paraque su vivir fuese so= 
lo en los amorosos brazos de Jesus Crucifica- 
do, imitando sus ¿Poderosos exemplos , y po- 
niendo en execucion las máximas de la per- 
feccion, contenidas en su Evangelio. 

75 Desembarazada luego de las políticas de 
ur- 
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urbanidad que se practican en estas funciones, 
“se retiró con permiso de su Venerable Maes- 
tra , para desahogar su corazon en dar gracias 
al Señor, porque la habia admitido por una 
de sus Esposas en aquel Religioso Monasterio; 
y encendido su corazon con el sagrado fuego 
de amor de Dios, que comunica el Señor por 
medio de la oracion en semejantes actos aun 
a espíritus de menos finura , que el de la Ve- 
nerable Madre , prorumpió en afectos muy se- 
mejantes 4 los de la Esposa de los Cantares. 
Ya estoy colocada , dixo la Venerable Madre, 
baxo la dilatada sombra ó amparo, que mi 
dueño Crucificado franquea 4 sus amorosas es- 
posas. Ahora subiré yo con aquella animosi- 
dad, que me comunique su divina gracia, á la 
Palma victoriosa de su cruz, paraque la me- 
ditacion de sus misterios dolorosos sirva de 
alimento 4 mi espíritu ) pues aunque la par- 
ticipacion de sus penas sea tan amarga para 
la naturaleza , es muy dulce para el gusto de 
mi devocion. Nada me retardara para fre- 
giientar con animoso espíritu las sendas as- 
peras , y estrechas del Monte Calvario , pa- 
ra abrazar la mirra de mortificacion, que 
por mi amor, y para exemplo mio cargó 
sobre sí mi amado Crucificado; porque aun- 
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que me considero tan debil para llevar sobre 
mí el peso de los trabajos , confio para es- 
tas empresas en los poderosos socorros de su 
divina gracia. Este es el camino que me en- 
seña , freqiiente con empeño paraque sea dig- 
na de su perfecta discipulado; y no lo dexa- 

f ? . 
ré, por mas aspero que se me proponga para mi 
descanso y comodidad , pues 2 esto me mue- 
ven y excitan su divino amor y poderosos 
:exemplos. | | 

76 Estos fueron los primeros pensamientos 
de la Venerable "Madre San Bernardino , lue- 
go que se vió condecorada con la candida 
divisa de Esposa'de Jesus Crucificado , y- fue- 
ron tan vivos y elevados estos amorosos afec- 
tos de procurar con la mayor perfeccion la 
imitacion de su divino Esposo en la tragedia 
del Calvario, que será dificil formar una 
pintura cabal de ellos a la pluma mas elo- 
Guente , aun teniendo A la vista el mapa de 
sus virtuosas. acciones. Pero por lo que res» 
pera á los tiempos, que vamos escribiendo de 
su vida , podremos rastrear algo de sus ardien- 
tes deseos , considerando seriamente las extra= 
ordinarias tribulaciones , que sufrió con exem= 
plar paciencia en su Noviciado, como. diremos 
en otros Capitulos. Todos estos vigorosos: afec= 
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tos, en que superabundo la Venerable Madre 
desde el primer dia de su Noviciado, no solo se 
los debió a la interior uncion de la divina gra- 
cla, que con tanto ímpetu la inflamaba , sino 
po a a los poderosos exemplos, que vela en 
las Religiosas, y a las instrucciones, que recibia 
de su Director espiritual , y Maestra de su Novi- 
ciado. Por esto me parece preciso dar noticia de 
la perfeccion de virtudes , en que por entonces 
florecia el Monasterio , y del mérito de los 
Maestros de la Venerable Madre. 


CAPITULO XI 


Dase noticia de la perfeccion de vida, en que Ao- 
recia el Monasterio de Fuente=obejuna , quando la 
Venerable Madre San Bernardino tomo el Flabito, 
y de los Maestros de espiritu que la asis- 
_tieron en su Noviciado. 


77 Está canonizado en las Santas Escrin 
turas , que el que vive en compañia, y tiene 
comercio con personas de singular virtud, se 
fomenta poderosamente, 'Paraque con su exem- 
plo se entregue a la practica de obras de san- 


et cum per-clficacion : asl como por el contrario el que 
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tubiese trato con personas de relajadas cos- 
cumbres, vive muy. ex puesto 4 pervertirse en 
un 
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un todo, aunque sea de una vida muy ino- 
cente. Por esta razon se debe tener por singular 
favor de la divina providencia la sociedad y 
traro con los buenos; y por fatal desgracia 
la com pañia y comercio con los malos. En es- 
.to fue muy afortunada la Venerable Madre 
San Bernardino , porque fue recibida 4 la Re. 
ligion en un aid que florecia en san- 
tidad, y tuvo por Maestra en su Noviciado, 
y por Director de su espíricu 2 personas de 
singular virtud, como referiré en este Capitulo. 

78 En quanto a la regular observancia en 
que ha florecido este Monasterio desde su fun- 
dacion , y los frutos de santidad que ha pro- 
ducido; doy por supuesto lo que refiere la 
historia de misanta Provincia , y ciñendome 4 
los tiempos de la Venerable Madre San Ber 
mardino, me consta por testimonios auténti- 
cos, que los Maitines cran á la media no- 
- che, como en el Convento de los Religiosos, 
si no lo embarazaban 9 la crudeza destem- 
plada de los tiempos , Ú otro gravísimo acci- 
dente. Era singularisima la devocion al ado- 
rable y augusto Sacramento del Altar, y ade- 
mas de recibirle las Religiosas condianamena 
te en sus amorosos pechos , se repartian por 
Hecid para que ni de dia ni de noche faltase del 
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Coro quien le adorase en espiritu y verdad, 
Igual devocion profesaban 4 la sagrada Pasion 
de nuestro Señor Jesu-Christo , y en imitacion 
suya andaban las Estaciones del Vía-Cracis con 
las penalidades, que 4 cada una la sugería su 
espiritu, y eran compatibles con su salud. Unas. 
cumplian con este santo exercicio, desnudas 
sus rodillas sobre la tierra, y otras con cru- 
ces muy pesadas sobre sus hombros. Toma= 
ban rigurosas disciplinas , eran austerisimas en 
los ayunos , constantes en la oracion, ferbo=. 
rosas en sus exercicios, y muy singulares en 
el silencio , y retiro del siglo. Prueba de to- 
do esto es, que de las Religiosas que vivian 
en este Monasterio, quando entro en él la 
Venerable Madre San Bernardino , se numeran 
catorce , de cuyas excelentes virtudes se ha 
hecho especial memoria, y se ha embiado 4 
los Capitulos Generales de mi Orden para su 
Historia, De estos documentos que se conser» 
van por ahora en mi poder, y de las otras 
Religiosas que murieron poco antes de tomar 
el Habito la Madre San Bernardino con fa- 
ma de santidad , se han tomado estas no- 
ticias de la perfeccion del Monasterio. 

79 Por esto era esta Venerable Comunidad 
como un Esquadron terrible contra el infier- 
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no, que con las armas blancas de sus virtu- 
des desbarataban las maquinaciones , que con- 
tra sus espíricus ideaba , para rendirlos 4 su va 
sallage , Ó al menos aminorar sus exercicios. 
Asi consta de los apuntamientos , que de este 
santo Monasterio 'se conservan en los Archi= 
vos de mi Provincia. Esta perfeccion de vi- 
da se sigue al presente en este Monasterio, sal- 
vo en algunos de los rigurosos exercicios que 
he referido, porque los han mitigado los Pre- 
lados , arreglandose a las leyes: de una chris- 
tiana prudencia y Que mira siempre A tener 
avasallada a la naturaleza , para que pueda ser- 
vir con vigor al espíticu , para el cumplimien- 
to principal de su estado ES imposibilitarla 
para asistir con esmero a sus obligaciones. Pe= 
ro si al presente no se observan en el comun 
aquellos rigores, los han compensado en otros | 
actos de Religion , que sirven de mucha edi- 
ficacion; como es el exponer en los prime- 
ros Domingos de cada mes a Christo Sacra- 
mentado á la pública adoracion de los fieles, 
á cuyo acto concurre lo mas lucido del Pue- 
blo , sacando sus espíritus muchos intereses en 
el exercicio de las virtudes por la exhóortacion, 
que a este fin profiere un Sagrado Ministro 
del Santo Evangelio. Fuera de que por esta 
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mirigacion que con prudencia han determinado 
los Prelados, no se cierra la puerta paraque 
cada una en particular ponga en execucion es- 
tas austeridades , segun el espíritu de que esten 
animadas. Y en efecto por este medio se han 
criado almas de mucha perfeccion , cOmO acre 
ditan las gloriosas memorias de este Monaste- 
rio; y esperamos en Dios, que las presentes y 
succesivas aumenten sus glorias 4 honor de Dios, 
utilidad propia , y edificacion de aquel Pueblo, 
que por merito de su virtud las mira con es- 
pecial devocion . y cariño. En el pie referido 
estaba el Monasterio, quando la Venerable Ma- 
dre San Bernardino recibió su santo Habito, 
por cuyo motivo se vió empeñado su espíri- 
tu en ascender con mas ligereza a la cumbre 
de la perfeccion, teniendo en cada una de las 
Religiosas un poderoso exemplar de virtudes 
religiosas. A esto mismo se excitó con-l 
exemplar vida de su Maestra de Novicias , y 
del Padre Espiritual, que la dirigió en su No- 
viciado, y primeros años de Religion , de 
quienes voy á dar una breve noticia. . 

80 Fue su Maestra en el Noviciado la Ma- 
dre Sor Catalina de S, Francisco , que habien- 
do entrado en el Monasterio como Pupila de 
edad «de once años, abrazó despues el estado 

re- 
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religioso , para que su corazon no se pervir- 
tiese con la corrupcion del siglo, ni trato con 
sus amadores. Su Oracion entre dia y noche 
era de diez horas, hincada de rodillas lo mas 
del tiempo; y en los viernes estaba en cruz 
en este santo exercicio desde las doce del dia 
hasta las tres de la tarde , fixa su mente en las 
tres horas que nuestro divino Redentor estuvo 
en la santa Cruz. En sus mortificaciones fue 
austerisima 5 porque por lo comun trata pues- 
tos en su cuerpo einco cilicios , siendo el que 
mas rigurosamente martirizaba a su. virginal 
cuerpo un rallo de cobre , con, que ceñla su 
cintura, Tomaba sagrientas disciplinas, y en 
algunos dias eran cinco , y ayunaba con ri- 
gor mucha parte del año. Fue trabajada' con 
penosisimas enfermedades, que sufrió con exemo 

lar € inalterada paciencia. Fue de profundist- 
ma humildad, en la obediencia ciega, en la 
caridad aida > en el .zelo de "la: Regular 
Observancia integérrima 3 y en la educacion 
de Novicias y Jovenes muy solicita. En fin la 
memoria que sobre esta Venerable Madre se 
embió al Capitulo general de mi Orden , cele» 
-brado en Roma año de 172 3 para su Histo- 
ria, la acredita por de un espiritu consumado 
en sodó género de virtudes > y muy favoreciW 
do 
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do de Dios. Esta fue la Maestra de Novicias, 

que instruyó a la Venerable Madre San Ber- 

nardino en las obligaciones de la Religion; 

y no fue menos virtuoso el Director espiritual, 
ue empezó a asistirla en el confesonario. 

81 Fue este el Venerable Padre Fr. Juan 
Molero , natural de Hinojesa de Cordoba, Ex- 
Lector de Sagrada Teología, Difinidor de Pro- 
vincia , y Calificador del Santo Oficio de la 
Inquisicion. Era varon doctisimo en las divi- 
nas Letras, principalmente en la mistica Teo- 
logía , de la que se valió para emplearse por 
quarenta años con zelo infatigable en la direc- 
cion de las almas; y consiguió frutos tan co- 
plosos su caritativo empleo , como que de so- 
las Religiosas de nuestra Provincia de los An- 
geles fueron diez y ocho las hijas de su es- 
piricu , cuyas memorias , por ser de excelen- 
tes virtudes , se embiaron para la Historia de 
la Orden al referido Capitulo de Roma, aña- 
diendosé a estas otras muchas, que asi en los 
Capitulos anteriores, como en los que se si- 

uleron , merecieron los mismos honores. Fue 
el Venerable Molero” observantisimo de su Se- 
rafico Instituto, muy dado a la oracion men- 
tal, en la que consumia mucha parte de la 
noche, privandose del sueño, para darse á 

es- 
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este santo empleo, y al de escribir cartas de 
direccion a los hijos de espíritu, que vivian au- 
sentes. Se mortificaba con el rigor de cilicios, 
disciplinas, y ayunos. Eran estos continuados, 
- de modo que de noche no tomaba sino una 
ligera parvidad a las diez para continuar en 
sus vigilias; y en los tres dias de la Semana 
Santa , en que se hace especial memoria de la 
Pasion de nuestro Señor Jesu Christo, no to- 
maba alimento alguno , ni bebia. Fue sufridí- 
simo en algunas persecuciones , que Dios per- 
mició le hiciesen personas constituidas en dig- 
nidad, y pudiendo defenderse , no solamente 
no lo hizo, sino que averiguada su Inocen- 
cia, intercedió por sus perseguidores. Dotole el 
Señor de algunos especiales dónes , como se 
refiere en la memoria, que de su exemplarisima 
vida se embió al mismo Capitulo general de 
Roma del año de 172 3. 

- 82 Estos fueron los Maestros, que la Venera- 
ble Madre San Bernardino tuvo en el año de 
su Noviciado , y primeros años de Religion, 
para la instruccion en las obligaciones di su 
estado , y direccion de su espíricu. Uno y otro 
conocieron desde luego el buen espíritu , que 
animaba á la Venerable Madre , porque los 
amadores de Dios suelen tener 4 veces un tino 
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particular para conocer a sus semejantes, auna 
que mas pretendan tener escondido el tesoro, 
ó suaves aromas de sus virtudes. No tubieron 
que desmontar estos experimentados Maestros 
a aquel espiritu de las malezas de algunos vi- 
cios , que hubiese contraido en el siglo , por- 
que su vida en aquel estado fue inculpable é € 
irreprensible , y de mucho exemplo. Ni tu- 
bieron que crabajar en arrancar de su corazon 
aloun asidero 4 los bienes temporales, porque 
siempre fue pobre de espíritu, y miró con 
desprecio las riquezas del mundo. Tampoco tu- 
bieron que fatigarse en rendir la cerviz de sus 
dictámenes al yugo de la obediencia , porque 
desde Niña vivió muy rendida al Director de 
su alma en lo espiritual, y A las disposiciones 
de sus hermanas en las ocupaciones de su ca- 
sa. Ni tubieron que persuadirla el que borra- 
se de su memoria á sus parientes y patria de 
su nacimiento, porque todo lo habia renun- 
ciado Y apartado de su pensamiento por se- 
guir 2 Jesu-Christo. En nada de esto tubieron 
que trabajar, porque en breve tiempo cono- 
cieron el buen temperamento de virtudes, con- 
que : venia la Venerable Madre a la Religion; 
asl todo su cuidado lo pusieron en arreglar ( 
el orden de sus virtudes , y acciones al estilo 


de 
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Je su nuevo estado , en fortalecerla en los mu- 
chos trabajos , que segun se observa en la suerte 
¡de los escogidos, habian de venir sobre su 
¡Cuerpo y sobre su espíritu , y en velar como 
leales centinelas, para prevenir con la defen- 
sa de santos documentos los asaltos del ene- 
migo comun, que con rigor" “la perseguiria, 

83 En efecto asl lo practicaron Maestra y 
Director , segun a cada uno correspondia y 
fue con suceso tan favorable su magisterio, que 
aun siendo aquella Venerable Comunidad tan 
aventajada en el exercicio de las virtudes, po- 
demos decir sin ser notados de exagerativos, 
que asi como sobresalen las luces del Sol so- 
bre las de las Estrellas , la nobleza del oro 
sobre los demas metales, y la soberanía del 
Aguila sobre la de las otras aves; asi empezó 
a sobresalir la virtud de la Madre San Bernar- 
«dino entre la de las demas' Religiosas , lúego 
que recibió las primeras instrucciones y el pu» 
limento de direccion de: sus experimentados 
Maestros. Desde los principios admiraron las 
Religiosas á la Venerable Madre mortifica- 
dá en sus sentidos sin afectacion , silenciosa-con 
prudencia , humilde sin azanerias, obedien- 
te sin murmuracion , fervorosa en la: oracion, 
austéra en las penitencias, gustosa en. los ac+ 

tos 
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tos de Comunidad , laboriosa en los oficios, 
y sufrida en los trabajos. En fin todas las vir- 
tudes que exercitaba la Venerable Madie en 
el siglo, tomaron cierta finura de perfeccion 
con el pulimento de las doctrinas de sus Maes- 
tros; y con él mismo fue adquiriendo las que 
pertenecen al estado religioso , como dire- 
mos en adelante, porque con sus exhórtacio- 
nes y mandatos la animaban, para que freqiien- 
tase el camino de la cruz, la esforzaban pa- 
ra que no lo desamparase por lo aspero que 
es á lo delicado de la naturaleza, y la daban 
espíritu y animosidad , para que no desma yase 
en su penosa carrera por el miedo de dar en 
algun precipicio, en que pudiera despeñarse. 


CAPITULO XII 


Tribulaciones y trabajos de la Venerable Madre en 
su Noviciado por lo que pertenece á lo sensitivo 
de la naturaleza; y del modo con que 

| procedió en ellos. 


-84 Asi como crió Dios una piedra de vir- 
tud tan singular, que con su contacto se des- 
cubre, si el oro y la plata son de muchos qui= 
lates y finura, y si tienen algun ligamento con 
% AS me- 
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'metales de inferior orden , ó con particulas de 
la tierra en que tuvieron su nacimiento: 4 es- 
.te modo tiene ordenado el Señor, que los gol. 
pes de la tribulacion mas o menos fuertes ma- 
nifiesten el caracter y fondo de los espíritus en 
las empresas de la virtud. Este es el fin que 
tiene el Señor, para probar y purificar a los jus- 
tos en el crisol abrasador de las tribulaciones: 
y si creciendo estas amargas aguas hasta en- 
golfarlos y sumergirlos en “el occeano del mas 
yor desamparo , permanecen sus espíritus su- 
fridos y animosos para no desamparar el ca- 
mino de la perfeccion , no hay duda alguna, 
que su caracter es de mucha finura y qui- 
lates muy superiores. Pero si al contrario se 
rinden Ó acobardan en seguir los impulsos de 
las divinas Inspiraciones a los primeros cho- 
ques que experimentan. con los trabajos , es 
constante que sus espiritus tienen mucha li- 
ga de pasiones y comodidades terrenas , de las 
que en obsequio de Dios y de la vismad no 
quieren desprenderse, 

85 No puede negarse, que el espíritu de 
la Venerable Madre San Bernardino fue sufi- 
cientemente probado con las tribulaciones, que 
sufrió en el siglo, no solo para elevarse de 
dia en- dia a la cumbre de la christiana per- 
e N 2 fec- 


:88 Vida de la V. M. Sor Maria de S. Bern. 
feccion , sino para el logro de. conseguir el 
estado religioso : pero tambien es seguro, 
que 2 beneficio de la suave marea de la di. 
vina gracia vadeó con animosidad de espáricu 
el occeano de sus amarguras , para levar 4 
debido efecto su vocacion. Consiguió en fin el 
estado religioso, que con tan vivas ansias ha- 
bia En al empezó su Noviciado con mu= 
cha complacencia de su espíricu, y se dedicó 
con mucho desvelo al cumplimiento de sus 
obligaciones. Asi procedia la Venerable Ma- 
dre en los principios de su Noviciado; y co» 
nociendo el Señor, que ya era tiempo de 
que experimentase su espiritu el fuego abra- 
sador de fuertes tribulaciones , para que se 
afinase mas en la perfeccion , y para que 
manifestase , si estaba amimosa para seguir 4 4 
Jesus Crucificado en la Religion, empezó á 
exercitarla con tribulaciones tan extraordina- 
rias , que á no haber sido su espíritu mas 
fino que el oro, y de mayor consistencia que 
el bronce mas duro, se hubiera rendido con su 
peso , bolviendo los espaldas á la Religion, 
para vivir de nuevo en el siglo. Ñ | 
86 Las raras tribulaciones con que á poco 
tiempo de su Noviciado se vió rodeada y opri- 
mida la Venerable. Madre, exceden 4 una re- 
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gular ponderacion. Sintió en su cuerpo la ra- 
Tisima angustia que tendria, si en la realidad 
estuviese como sepultada desde los pies has- 
ta la cintura; de modo que si andaba, sentia 
el trabajo y embarazo , como si en la, reali- 
dad tuviese que taladrar la tierra 4 cada pa- 
so 5 y si se movia ó estaba parada , sentia so- 
bre su cuerpo tan grave peso, como si sobre 
él gravitase realmente su gruesa mole. A es- 
te raro tormento, que ó pudo nacer de algun 
desconcierto de las arterias y nervios con otras 
destemplanzas de sus humores , Ó de alguna ex- 

traordinaria providencia de Dios en este su. 
ceso , se agregaron otros de no menor aflic- 
cion para la Venerable Madre, quales fue- 
ron. el haberse puesto su vista tan turbia y 
tenebrosa , que no podia distinguir a las Re- 
ligiosas por su rostro , y el haberla acometi=, 
do ardientes calenturas , agudos dolores, y otros 
penosos accidentes. De este conjunto de tribu- 
laciones se vió acometida la Venerable Ma. 
dre 4 poco tiempo de su Noviciado; y esto 
mo. por horas y dias determinados ,. sino has- 
ta. que llego el dia de su' Profesion», que fue 


4 los trece mieses de haber:tomadó dl: Habito,; |. 


- 87 Quántos dolores padéceria la Venerable 
Madre en su cuerpo .con tormentos. tan ex- 
10 tra- 
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traordinarios , y quántas. angustias en su co- 
razon excede 2 mi ver a las mas exageradas 
comparaciones. Y si hiciera el oficio mas bien 
de panegirista que de historiador, no sé si me 
contentaria , comparandolos con: los que su- 
frieron los Hebreos en Egipto con el peno- 
so afan de cabar la tierra, amasar el barro, 
formar los adobes con duplicadas tArcas , 2 
que les obligó con crueles castigos la. tirania 
de Faraon. Ni sé si los compararla con las fa. 
tigas que padecieron los Santos Viageros , que 
refiere la Escritura, quando para llevar a de- 
bido efecto laos mandatos de Dios, trepaban 
por montañas , pisaban abrojos, y exponian 
sus vidas 4 mortales precipicios. “Todos estos 
tenian 4 su favor en sus penosas farigas el de- 
sembarazo de sus miembros para sus afanosos 
trabajos , y el tomar'su descanso en las ho- 
ras de la noche; pero la Venerable Novicia 
sentia ligamento en todo su cuerpo, quando 
andaba y estaba quieta , y sufria su peso dis- 
pierta y dormida. Con quien, si hiciera yo el 
paralelo, sí me tomase las facultades de orador, 

Tren. Cap-la compararia.con Jeremias, quando al conside- 

3. vease al 

P. Alapide. Par asolada la famosa Ciudad de Jerusalen , des+ 
truido su celebre "Templo , y abolidos sus sa- 
crificios, explicó su acerbo dolor diciendo: Que 


el 
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el Señor habia fabricado en su circunferencia 
uno como cerco, que le llenaba de amargura y 
de trabajo , sin que le quedase el respiradero 
de una leve consolacion5 y que para mayor 
aumento de sus congojas le habia colocado 
en tan densas obscuridades , como las que ro- 
dean. a los muertos en sus sepulcros. Con es- 
tas angustias del Santo Jeremias pudieran com- 
pararse , guardada la debida proporcion, como 
pide la magestad, € Infalibilidad de los suce- 
sos de la Santa Escritura , con los que no son 
de esta gerarquia y certeza, las que acome- 
tieron a la Venerable Madre en su Novicia- 
do; yá fuesen causados naturalmente ¿por al- 
- gun humor pecante de su naturaleza: ó ya por 
alguna providencia extraordinaria de Dios. 

88 Pero ¿cómo se portaba su espíricu en se- 
mejantes tribulaciones? : Que impresion hacian 
en el anchuroso fondo de su alma? A la ma- 
nera que un diestro artifice no carga la grue- 
sa. mole de un suntuoso edificio sino sobre 
- cimientos muy solidos y". muy profundos; -y 

al modo que un sabio y poderoso Rey no 
fia el decoro de sus armas en importantes con- 
quistas, sino 4 Capitanes robustos y expert- 
mentados; a este modo no'carga el -Señor el 
peso de extraordinarios. trabajos, ya sean de- 
xan= 
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xando obrar las causas segundas en sus debe- 
res, Ó yá sea obrando con. providencia ex" 
eraordinaria', sino 4 espíricus muy robustos. y 
de mucha destreza en manejar con gallardia 
las armas de su gracia para el mas noble de- 
-sempeño de la virtud. Era muy esforzado el 
espiritu de la Venerable Madre San Bernardi 
no, quando entró en la Religion , estaba acos- 
tumbrada 4 rechazar y salir alrosa contra to- 
do el esfuerzo de las tribulaciones, que en el 
siglo la acometieron-, y asi la fó el Señor los 
referidos trabajos en su Noviciado , para que 
con el sufrimiento mas perfecto se probase mas 
su virtud y vocacion á la Religion, y diese 
mucho honor y crédito a su divina gracia, 

89 En efecto sabiendo la Venerable Madre 
San Bernardino , como instruida en los pasa- 
ges de la vida mística > que el medio para 
que no zozobre el espíritu en el mar borras» 
coso de tan crudas tribulaciones, 6 Ó apartando= 
se y desamparando el camino de la virtud, ó 
sacudiendo el cuerpo el yugo de la Religion, 
para bolver 4 embarcarse en el OCCEano de la 
vida secular , era el que el exercicio de la par 
ciencia la sirviese de seguro lastre , se empeñó 
en poner en práctica los dictámenes, que nos 
dá esta apreciable virtud en la escuela del chris- 

tla- 
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tianismo. Para esto puso delante de su juicio. 
sa consideracion la exemplarísima paciencia de 
nuestro Señor Jesu-Christo", ligado con grue- 
sas cadenas , encerrado en un asqueroso y obs- 
curo calabozo , atropellado en la amarga carre- 
ra del Calvario , cubierto de penetrantes lla- 
gas y burlado € injuriado con trrision y hor- 
rendas blasfemias, sin que despegase sus labios 
para la quexa, mi tuviese murtacion alguna 
en su magestuoso semblante. A vista de este 
lastimoso y pacientisimo exemplar , que la Ve- 
nerable Madre tenia impreso en su corazon, 
estaba sufridisima en sus exórbitantes trabajos, 
alegre y risueña en sus dolores, y con sem- 
blante de edificacion en sus agudas enferme- 
dades. Con este escudo dé la paciencia esta- 
ba 4 cubierto y prevenida para rechazar las 
quexas y murmuraciones de la naturaleza , no 
permitiendola el alivio de los suspiros , por- 
que sabia muy bien, que las consolaciones 
que se conceden y permiten al cuerpo , re- 
bajan 4 proporcion la virtud del espíritu, y 
tienen algo menos de perfeccion en imitar á 
nuestro Señor Jesu-Cbristo, 

-9o0 No por esto pretendo decir , que la Ve- 
nerable Madre en tan amargas tribulaciones 
dexase de tener algunos acomerimientos y. 

| | o - ama- 
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amagos de resentimientos; pero supo sujetar» 
los en sus principios, para que su paciencia 
se adornase tambien con la corona de vence- 
dora del desorden de sus naturales afectos. Pa- 
ra todo esto contribulan en mucha parte los 
sólidos documentos, que oía de su sabio y ex- 
perimentado Director , concebidos en estos tér- 
minos : Nos consta por experiencia , que no- 
produciria la tierra abundantes y sazonados fru- 
tos , si no sufriera antes el rigor de la reja ó el 
azadon; ni las vides darian para su dueño 
abultados y generosos racimos, sl antes no se 
sujeraran 4 las cortaduras de la poda; ni la 
aceituna destilaria el aceite , si no tolerara el pe- 
so de la prensa; a este modo es necesario, que 
el cuerpo sufra de buena voluntad en el yun. 
que de la paciencia las tribulaciones, con que 
el Señor determine afligirlo , para que tomen 
aumento y se sazonen las virtudes. Duros son 
los trabajos para el cuerpo , porque por su cons» 
titucion apetece el regalo, el descanso y tos 
do genero de comodidades; pero se hace pre- 
ciso no solo cargarlo con el peso de volunta. 
rias mortificaciones, para que no triunfe del 
señorio del espíricu, sino abrazar con buen sem- 
blante la cruz de las tribulaciones , con que el: 
Señor quiera EXercitarnos , para que copiemos 
en 
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en nuestras almas, y en nuestra carne en el 
modo posible la exemplarisima paciencia del 
divino Redentor. 

91 Estos eran los solidos documentos , con 
que el sabio Director animaba á la Venera- 
ble Madre en sus tribulaciones , para que las 
tolerase con el mas christiano sufrimiento, Ola- 
los la Sierva de Dios como venidos del Cielo 
por el organo de aquel zeloso Ministro, y 
recibia con ellos tan vigorosos esfuerzos , que 
a imitacion de San Pablo se alegraba tanto con 
las tribulaciones , que aunque llegasen 4 Cre= 
cer hasta lo sumo, no serian capaces de apar- 
tarla ni del camino de la virtud que seguia, 
ni del espíricu de su vocacion en profesar el 
estado religioso. Espíricu verdaderamente gl- 
gante en el camino de la perfeccion , porque 
mientras mas cargada su naturaleza con los 
trabajos , mas firme; mientras mas combati- 
da, mas fuerte, y mientras mas atribulada , mas 
fina en llevar adelante las gloriosas empresas 
de la virtud , y el espíritu de su vocacion al 
estado religioso. 
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CAPITULO XIIL 


Terribles tribulaciones de espiritu , que acometieron 
4 la Venerable Midre en su Noviciado , y del 
modo virtuoso con que se porto en ellas, 


92 Si las tribulaciones con que Dios quiere d 
permite, que sean afligidossus verdaderosamado- 
res, para el examen de sus espíritus, y adelan- 
tamientos en el camino de la virtud , se cifrám 
ran unicamente en las que acometen a lo sen- 
sitivo del cuerpo, ya sea por enfermedades 
que naturalmente proceden del vicio de los hu- 
mores, Ó ya sea que provengan por una 
extraordinaria providencia , no seria tan amar= 
go y estrecho el camigo de la perfeccion, ni 
tan poco freqiientado de las criaturas; porque 
la redundancia de gozo interior, que en ellos 
causa la presencia de Dios, el conocimiento 
de su grandeza y magestad , el amor que le 
tienen con dulces consolaciones , la dilatacion 
sensible que en ellos causa la divina gracia con 
la esperanza del premio debido al merito de 
sus trabajos , hacen que las amargas tribula- 
ciones , que cargan sobre su cuerpo, les sean 
dulces , apetecibles, y de mucha complacen- 

| cla 
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cia al buen gusto del espíricu. Por esta razon 
fueron dulces a San Estevan las penetrantes he- 
ridas , que en su cabeza y demas partes " 
cuerpo causaron las piedras de su martirio > 
San Lorenzo agradables las parrillas , en hs 
le asaron; a San Pablo de mucha compla- 
cencia las carceles , los azotes , y las otras ca- 
lamidades , que por la gloria del nombre de 
Dios padeció. en sus dilatadas peregrinaciones, 
y por esto mismo iban los Santos Martires go- 
ZOSOS y placenteros 4 a los tribunales de los Ti- 
ranos , y á los patíbulos de sus tormentos, 

93 Pero si 2 las cribulaciones que marti- 
rizan 4 lo sensitivo del cuerpo, se agregan 
las que miran. 4 la purificacion del espíritu; 

¡qué martirio tan fuerte y tan intolerable pa- 
ra los justos! En un momento se queda en 
_unicblas el entendimiento , careciendo de aque- 
lla clara luz de la presencia de Dios, que tan- 
ta alegria y dulzura causaba en su interior; se 
desenfrena la imaginativa, atrayendo 4 a la adua- 
na de su loca curiosidad especies inutiles, y 
tal vez perniciosas , para hacer cruda guerra al 
espíritu , é impedir O retardar sus devotas fun- 
ciones; se resfria la voluntad: para lo bueno, 
y toma tedio a lo virtuoso ;- busca a su Dios, 
á quien juzga tiene perdido, y se oculta el Se- 

ñor 
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ñor á su conocimiento ; arde en deseos de amar- 
le, y piensa que en todo le desagrada. Ade- 
mas de esto suclen desenfrenarse y amotinar- 
se las pasiones de una y otra porcion contra 
el espiricu , y el enemigo comun suele tenet 
ámpla facultad para turbarlos y combatirlos 
de todos modos. En fin son tales las congo- 
jas que padecen las almas en el estado de puri- 
ficacion de espiritu, que si queremos compa- 
rarlas 4 las que sorprehenden al navegante, 
quando caminando en bonanza , es asaltado de 
repente por deshechas borrascas Ó piratas crue- 
les; ó al que gozando de un claro dia, se ha- 
lla en un momento rodeado de espesas tinie- 
blas, son comparaciones insuficientes. Solo po- 
dremos formar alguna idea de aquel conjun= 
to de amargas tribulaciones, que afligen á los 
justos , con lo que de sí confiesa David quan- 
do dixo, que estaba rodeado por todas par: 
tes con los dolores del Infierno; ó con lo que 
dixo Jeremias, quando en medio de sus aflic= 
clones exclamó , que el Señor habia cerrado 
todos sus caminos con piedras quadradas, sin 
dexarle un resquicio de consolacion. 
94 Iba sufriendo la Venerable Madre San 
Bernardino con paciencia muy exemplar , y 
ei de espíritu en su Noviciado los terrt- 


bles 
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bles tormentos , que en su cuerpo causaban: las 
enfermedades referidas en el Capitulo ANTECE» 
dente, porque gozaba su Interior de la paz que 
causa la divina visitacion 5 y adelantandosc los 
meses para su Profesion , se vió asaltada en 
un momento de las tribulaciones, que dexo no- 
tadas en este Capitulo, Se vió en un momen- 
to la Sierva de Dios rodeada y metida en un 
profundo caos de obscuridades y confusiones, 
porque el Señor retiró de su interior aquellas 
ilustraciones , dulzuras y suavidades, con que 
la regalaba , para que llevase con alegria de 
espíritu los amargos trabajos , que atormenta- 
ban su cuerpo. Quedó en una sequedad amar- 
ga, en un abismo de tinieblas, y en una tera 
rible desolacion de espíritu. Para lo bueno sen- 
tia muy entorpecidas sus potencias , y para lo 
malo muy sutiles y vivos sus movimientos. Bus- 
caba ansiosa 4 su Dios en la: terrible noche de 
su ausencia, y no le encontraba; registraba 
con mucha diligencia las plazas y callesde su 
interior y su vida, para averiguar si habia si- 
do la causa de su retiro; y aunque no cono- 
cla cosa grave en los senos de.su conciencia, 
la parecia, que sus Ingratos procederes eran el 
impedimento de no hallar al amado de su:co- 
razon. En fin todo era confusion y tormen- 

to; 
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to; todo obscuridad y amargura, y todo es 
crúpulos y dudas. En el exterior de su cuerpo 
terribles tormentos; y en lo interior de su 
espíritu sobresaltos y temores. 

95 Aumentaronse por instantes estas pene- 
trantes congojas en la Venerable Madre San 
Bernardino por las astutas y maliciosas suges- 
tiones de Satanás, porque viendola en estado 
de tanta afliccion , la combatió de todos mo- 
dos, persuadiendola con vivas tentaciones 4 
que dexase el estado de la Religion , y se bol. 
viese a vivir en el siglo. Iban animadas estas 
tentaciones con aquel malicioso artificio de 
aparentes razones , que se ha grangeado en 
el dilatado magisterio, que ha tenido para en- 
gañar a las almas. Unas veces la persuadia, 
que por los extraordinarios tormentos , que en 
su cuerpo padecia A podia conocer , que 
Dios no la queria para Religiosa , porque st 
su vocacion fuera de su divina Magestad , no 
la darta aquellos embarazos, que impedian el 
cumplimiento de las obligaciones de su labo- 
rioso estado. Otras veces la ponia delante los 
maravillosos adelantamientos de su espíritu en 
el camino de la perfeccion con los exercicios 
penales , y de oracion, que practicaba en la vi- 
da secular; quando podia conocer, que en la 

Re- 
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Religion tenia atrasos muy notables; y que 
en atencion a esto debia bolver al estado, en 
que Dios la habia favorecido, dexando el que 
habia elegido por su inconsiderado capricho. 
En otras ocasiones la sugeria, que en per= 
manecer en la Religion violaba los derechos 
de la justicia; porque siendo inutil para los 
laboriosos empleos de su estado, gravaba á 
la Comunidad en sus mantenimientos ; conclu- 
yendo finalmente , que para seguridad de 
su conciencia debia bolver 4 vivir con sus 
hermanas. 

96 Estas sugestiones de Satanas hallaron al- 
gun abrigo en el corazon de la Venerable No- 
vicia , porque ademas de ir animadas con aquel 
artificio de malicia y astucia , con que procu= 
ra conquistar las almas valerosas en resistirle, 
se fundaban al parecer en humana pruden= 
cia, 2 lo que se agregaba el darles mucho 
valor su profunda humildad , en atencion A 
lo imposibilitada que se veta con sus acciden- 
tes de cumplir con las obligaciones de su es- 
tado , y a los atrasos que se figuraba tenia en 
el camino de la perfeccion. Fue muy terrible 
la borrasca, que con esta furiosa y artificiosa 
tentacion padeció el espíricu de la Venerable: 
Novicia , porque se “vió. metida entre vientos 

| muy 
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muy contrarios , sin tener el correspondiente 
discernimiento para saber el rumbo, que de- 
bia seguir para agradar ¿ 4 Dios , agitada unas ve- 
ces por el furioso viento de la tentacion , me= 
ditaba en boiver á pisar: las cenagosas plis 
del siglo , para asegurar el salvamento de su 
espíritu; pero al punto ocurria la suave y tran- 
quila marea de la divina gracia para apartar- 
la de sus intentos , poniendo a la vista de su 
consideracion el que se exponia a naufragar 
en alguno de los muchos peligros , Que encu- 
bre en su proceloso fondo. Asustada entonces 
con sola esta triste memoria , dirigia la proa 
de su corazon , para continuar la carrera de su 
Noviciado con el amparo poderoso de la gra- 
cia-de Dios; pero aun no se habia engolfa- 
do en estos santos pensamientos , Quando sa-= 
lia al rechazo el contratiempo furioso de la 
tentacion, que redoblando sus fuerzas con ma= 
yor empeño, por verse vencida en sus pri- 
meros choques, hacia que calmase la Sierva de 
Dios en su santa resolucion. En fin por don. 
de quiera que meditaba guiar la fluctuante na- 
ve de su espíritu para agradar a Dios, que 
era el único fin de sus nobles pensamientos, 
vela escilas, registraba caribdis' de precipicios: 
los unos verdaderos , quales eran de bolver 
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al siglo ; y los otros aparentes, como eran los 
de permanecer en el puerto seguro de la Re. 
liglon. | 

97 Viendose la Venerable Novicia comba= 
tida de tan contrarios pensamientos , recurria 
al asilo y propiciatorio de la oracion, para 
que el Señor la manifestase el rumbo seguro, 
que debia seguir entre tan distantes extremos, 
con el fin de que su corazon no vacilase en 
el estado, que habia de elegir para agradarle. 
Su oracion era humilde, fervorosa , continua 
da, y asistida de una firme confianza en la 
divina protección: pero como aun no se ha- 
bian logrado los fines de Dios en ponerla en 
aquella terrible desolacion de espiritu , no con- 
seguia aquella soberana ilustracion , que para 
el intento necesitaba. Con esto crecian las 
aflicciones de su corazon, se aumentaban sus 
temores , se espesaban mas sus obscuridades, 
se Crela desamparada. de Dios; no encontrando 
otro resquicio para una leve tonsolacion, que 
la de quexarse amorosamente a su divina Ma ges. 
tad, b clamarle con el Profeta David , que sa- 
case a salvamento su espiritu, porque hi 1MA[= 
gas aguas de la tribulacion habian penetrado 
hasta les senos mas profundos de su alma. 
Quánto padeciese la Venerable Madre San 
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Bernardino en este furioso contratiempo, que 
la acacció en su Noviciado , solo podrá con- 
tarlo quien hubiese navegado en este embra- 
becido pielago de tribulaciones; y sin duda al. 
guna hubiera padecido su espíritu el lamenta= 
ble naufragio de bolver a pisar las peligrosas 
playas del siglo, si aquel gran Dios, que no 
sufre descuidos en cl gebicrno de almas, ex- 
puestas al conflicto de las tentaciones , no la 
hubiera preparado anticipadamente un Direc- 
tor, que como sabio y experimentado piloto 
la gobernase de modo, que llegase a 2 lograr el 
puerto feliz de la Profesion rel g10sa , CON Cre- 
cidos intereses de humildad , paciencia , y for- 
_taleza christiana , que adquirió en sus amar- 
gas tribulaciones. | 
89 En efecto tomando 4 su cidad el Ve- 
neráble Padre Molero el gobierno del espíritu 
de la Venerable Madre , se valió de todo el 
caudal de su prudencia, sabiduria y expe- 
riencia , para sostenerla con oportunos razo- 
namientos en medio de tantas tribulaciones, 
que podian ó precipitarla en el escollo de la 
desesperacion, ó en el de bolver las espaldas 
al estado religioso. Para animarla a la toleran- 
cla en los trabajos la decia unas veces , que 
la tribulacion en los justos servia como suce- 
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de en el trillo con el grano, la lima con el 
hierro , y el crisol con el oro; porque con 
ella se afina la virtud, y no se consume; bri- 
lla y no se deshace; se limpia de imperfec- 
ciones y no se destruye. En otras ocasiones la 
ponia delante el lastimoso exemplar del divi- 
no Redentor , vadeando el mar sangriento de 
su Pasion dolorosa , para que 4 Imitación su. 
ya sufriese con alegria de espiritu los fuertes 
uracanes, que la acometian , con el fin de em- 
barazar el progreso feliz de su Noviciado. En 
otras ocasiones la persuadia, que aunque el 
mar del siglo se brinde placentero, ostentando 
como estancadas sus aguas para el peligro, tie- 
ne encubiertos muchos peñascos de precipicios, 
en donde suelen estrellarse muchas almas, aun 
experimentadas en navegarlo con felicidad; y 
que asi el mejor medio para evitar el naufra- 
glo era el no entregarse de nuevo á sus in- 
quietas olas. Otras veces la decia, que la 
tribulacion mas violenta no era superior á la 

racia , que Dios tiene preparada y prometida 
A sol atcador para rebarirla , por cuya cau- 
sa debia abrigar en su corazon sus VIgorosos im- 
pulsos , para salir. victoriosa de sus enemigos, 
Finalmente la dixo, que su espíritu no ex- 
perimentaria naufragio en aquellas dead 
Or- 
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borrascas , sl procuraba anclarlo sobre una fir- 
me confianza en los oportunos socorros de la 
divina gracia 5 porque dexó dicho en sus San- 
tas Escrituras, que ninguno , que ponga sus 
esperanzas en su dbaraña proteccion, sera con- 
fundido. 

99 Con estos y otros sólidos documentos 

ue daba el sabio y experimentado Director 
a la Venerable Madre San Bernardino, to- 
maba vigorosos alientos para proseguir con 
fortaleza de espíricu la carrera de su Novicia- 
do. Pero como el estado de desolacion misti= 
ca, que en ambas porciones sufren los siervos 
de Dios, no permite muchos instantes de con- 
solacion, hasta que se concluya la finura de 
perfeccion, 4 que va dirigida , duraba muy 

co la dilatacion, que experimentaba la Ve- 
nerable Madre con las oportunas confere nclas 
de su Director. Pasada esta exalacion Instanta-= 
nea de consolacion interior, se obscurecia de 
nuevo su entendimiento para no conocer la 
luz pura de su vocacion; empezaban con ma- 
yor esfuerzo los combates de Satanas 5 y se sus- 
cicaban con mayor viveza los escrupulos y las 
dudas de que se gravaba su conciencia en pet- 
manecer en la Religion. Con estas alternativas 


de enfermedades en el cuerpo, y aflicciones 
en 
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en el espíricu , y las tales quales dilaraciones, 
ue el Señor la concedía , se concluyó el año 
de su Noviciado. Al mismo tiempo se llenó 
de un extraordinario gozo su afligido Corazon, 
cesaron las sugestiones del enemigo comun, 
se desvanecieron sus bulliciosos escrupulos; y 
confiada en los socorros de la divina gracia, 
se resolvió 4 no desamparar la Religion , Si 
la Venerable Comunidad estaba en animo de 
admiktirla a su Profesion. 


CAPITULO XIV. 


Intentan las Religiosas excluir á la Venerable Ma- 
dre San Bernardino de la Religion por inutil pa- 
ra sus empleos 5 y sanando de sus enfermeda- 
des , varian de sus pensamientos. 


100 Aunque la Venerable Madre San Ber. 
nardino se hallaba desembarazada de las su- 
estiones diabólicas, y escrupulos, que dexo 
referidos, al cumplir el año de su Noviciado, 
se hallaba su salud en tan triste situacion, 
como que no la faltaban calenturas, dolores, 
y otros accidentes, que la tentan enflaquecida 
y postrada por lo comun en la cama, sin po- 
der asistir 2 los laboriosos empleos de su voca- 
cion. 


NA 
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cion. Esta era su situacion quando la Vene- 
rable Comunidad debia deliberar sobre admi- 
tirla a la Profesion religiosa; y viendo y res 
flexionando sobre el estado lamentable de su 
salud , dudaron sobre la resolucion, que debian 
tomar en aquel asunto para no gravar sus con< 
ciencias. La paciencia con que la Venerable No- 
vicia toleraba sus enfermedades , el fervor con 
que asistia 4 los actos de Comunidad, quan- 
do se lo permitian algun tanto sus enfermeda- 
des , la humildad con que oía las reprehen- 
siones, que la daban por sus torpezas , á causa 
del impedimento de la vistas en fin el con- 
junto de virtudes que en la Venerable Novi- 
cia se divisaban , arrastraban la voluntad de 
las Religiosas para juzgarla benemerita de la 
Profesion. Pero con todo , viendo y experimen- 
tando la ninguna salud , que gozaba, y que 
por esto era inutil para los empleos laborio- 
sos de su estado, pensaron , que el admi- 
trla a la Profesion era agravar con toda jus- 
ticia al Monasterio, A % 
101 Amabanla todas las Religiosas con ver- 
dadera y tierna caridad por las prendas subs: 
canciales, que en su porte admiraban ; y con: 
siderando , que sus enfermedades y torpe ma- 
nejo en los oficios podian ser una de aque- 
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llas fuertes pruebas con que el Señor examina 
el caracter de muchos espíritus 4 la vocacion 
del estado religioso; tomaron unicamente la 
prudente resolucion de que se prolongase el 
tiempo de su Noviciado , para ver sí con es= 
ta demora tomaba temperamento mas favow 
rable su debilitada naturaleza , á sí Dios, cu- 
yos juicios son ocultos á los pensamientos de 
los hombres , manifestaba por algun medio 
lo que se debia determinar en este caso. Pa- 
saron dias y semanas sin tener alivio alguno 
la Venerable Novicia; antes sí por el contra- 
rio estaba mas agravada; lo uno por el sen- 
timiento que tenia de estar tan dudosa y va- 
cilante su profesion 5 y lo otro porque tal vez 
el enemigo comun alteraria mas sus humores, 
con el fin de que fuese mas molestado el tem- 
peramento de su naturaleza. Pasó mas de un 
mes, despues de cumplido el año de su No- 
viciado en esta disposicion, y en vista de es- 
to insistia la mayor parte en que se excluye- 
se de la Religion ; porque aunque era noto- 
toria su virtud , tambien era inhabil para los 
empleos de su vocacion por falta de su salud. 
Otras fueron de parecer contrario , esperanza” 
das en que Dios la habia de dar perfecta sa- 
nidad , con lo que lograran tenerla en su 

| com- 
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compañia sirr gravamen de la Comunidad. 
- 102 No se la ocultó 4 la Venerable No- 
vicia la resolucion en que estaba la mayor par. 
te de la Comunidad en excluirla del Monas- 
terio por inutil para su estado 5 y fue tan acer- 
bo el dolor que penetró su afligido corazon, 
que se la agravaron notablemente sus acciden= 
tes. Conoció la Venerable Novicia , que es- 
te ultimo contratiempo que la acometia a su 
vocacion , era el mas peligroso para embara= 
zar el cumplimiento de sus deseos; porque las 
sugestiones de Satanás eran baterias de mas apa- 
rato que fortaleza , comparadas con los es- 
fuerzos de la gracia de Dios , que se nos dis- 
pensa para -vencerlas; y los escrupulos eran 
aparentes dudas , para cuya acertada resolucion 
habian bastado , y eran suficientes los dicta 
menes de su Director: pero la presente opo- 
sicion que hacia la mayor parte de la Comu= 
nidad , era mas digna de temerse , porque se 
fundaba en que gravaban su conciencia en ad- 
mitirla a la profesion , por ser inutil para el 
estado. Viendose en este conflicto la Venera. 
«ble Novicia , y conociendo que escollo de 
tanta corpulencia solo podia allanarlo aquel 
gran Dios, 4 cuyo imperio calman los ma- 
res mas embravecidos , se desvanecen las en- 
| | fer- 
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fermedades mas envejecidas , y se reducen 4 a 
concordia los dictámenes mas encontrados; acu. 
dió al trono de su misericordia por su reme- 
dio. Puesta en su adorable presencia con aque- 
llos vigorosos esfuerzos, que en un corazon afin 
gido infunde una gran confianza en la divi- 
na misericordia, A derramando abundantes lá. 
grimas semejantes 4 las de Agar, quando con 
su hijo Ismael fue arrojada de la casa de Abra- 
han, le pidió que no fuese excluida del nu- 
mero «de sus Esposas , porque queria descansar 
en sus amorosos brazos por la profesion religio- 
sa, para seguir con mas perfeccion. la «vida 
del divino Redentor por el estrecho: camino 
de la Cruz. A conseqiiencia de esto le pidió 
rendidamente , que siendo el impedimen- 
to para no conseguir esta gracia lo agravada 
que estaba con penosas enfermedades , la sana- 
se de todas ellas , haciendo gloriosa ostentacion 
de sus antiguas misericordias. Era constante la 
oracion de la Venerable Novicia por estos f- 
nes , desde que llegó el tiempo en que habia 
de celebrar su profesion; y estando ya para 
ser excluida del Monasterio como incurable, 
sanó de sus mas penosos accidentes 3 por cu- 
yo motivo convinieron todas las Religiosas en 
que se la diese la profesion, no obstante de 
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conocerse que aun permanecia entorpecida su 
«vista. Ayudó muy mucho para este unánime 
consentimiento de la Comunidad el que una 
Madre del Convento que habia sido la mas 
empeñada , para que la Venerable Novicia fue- 
se excluida por inuril, puso el mayor esfuerzo 
en que profesase, ebligendise$ 4 servir con su 
misma persona los oficios que no pudiese has 
cer la sierva de Dios por enferma. | 
103 El gozo en que superabundó el cora- 
zon de la Venerable Novicia , luego que su- 
po la feliz suerte que habia tenido en la ul- 
tima resotucion de la. Comunidad , excede á 
la mas exagerada comparacion ; ; y solo puede 
colegirse de la superior idea que habia forma- 
do del estado religioso , y de: los gravisimos 
trabajos que habia sufrido por alcanzarlo. Dió 
“gracias 4 Dios porque fuerte y suavemente ha= 
bia allanado las graves dificultades, que emba 
razaban el conseguirlo ; y se.manifestó muy 
agradecida a la Venerable Comunidad , por- 
que la admitian para que fuese participante 
«de sus “coronas, en ser Esposa de Jesu-Chris- 
to. Desde este dia que fue. como a los trece 
meses de su Noviciado , se empleó la Vene- 
rable Novicia en adornar el tálamo de su al- 
ma con la hermosa gala: de la oracion y ha 
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penitencia , para recivir como virgen pruden- 
te 2 nuestro Señor Jesu-Christo , que venia á 
celebrar los castos desposorios en su profe 
sion religiosa. 


CAPITULO XV. 


Profesa la V. MS. Bernardino , y ia que 


exercitó en este acto. 


104 Las almas que aspiran a recivir dig- 
mamente por Esposo 2 - nuestro Señor Jesu- 
Christo , medianze la profesion religiosa, deben 
estar preparadas para funcion tan ml AAA con 
los mas vivos sentimientos de devocion, y 
con unos eficaces propósitos de poner en exe- 
cucion las virtudes, que corresponden a estado 
de cajacter tan distinguido. En efecto sí las 
almas que se consagran 4 Dios en estado de 
tanta perfecelon, no tubieran animo serio, mi 
verdadera y eficaz resolucion de poner los me- 
dios mas conducentes para rendir la cerviz de 
su propia voluntad al yugo de la obediencia, 
el olvidar el pueblo y casa de sus padres, por 
lo que puedan embarazarlas el amor mas ge- 
neroso á su divino Esposo, el dar de mano 
al mundo y á sus amadores, el renunciar sus in- 

A Te- 
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tereses momentáneos y terrenales , y el no con- 
textar jamas a los alagos y lisonjas de sus 
delicias; no solo no merecerian ser Esposas ver- 
daderas de Jesu-Christo , sino que desde luego 
ueden contarse entre el numero de las vir- 
genes necias del Evangelio , y excluidas de te- 
ner parte en el explendido banquete de las 
castas delicias del divino Esposo, Su profesion 
sería sin duda alguna aun mas abominable 4 
los ojos de Dios, que las victimas de aquellos 
Judios , que teniendo corrompido su corazon 
con el abandono de: las santas leyes , sin anima 
de arrepentirse , querian aplacarle con sus sa- 
crificios. Sería querer colocar hermanadas en 
el altar de su corazon la luz con las tinieblas, 
el verdadero sacrificio con el idolo de la abo- 
minacion, y rendir 4 un mismo tiempo vax 
sallage 4 Belial, y omenages 4 Jesu-Christo. 
105 Esta abominable y rara hipocresia , que 
sin el crimen de temeridad no puede Imagl- 
narse de ninguno de los que abrazan el esta- 
do religioso en qualesquiera de las sagradas or- 
denes , estaba mas que distante del corazon de 
la Venerable Madre San Bernardino: antes si 
como virgen prudente lo tenia preparado pa- 
ra imitar con la perfeccion 4 que alcanzase 
su grande espíricu , las obedientes desintere- 
sa- 
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sadas , penitentes. y castas costumbres de nues, 
tro Señor Jesu-Christo , con quien iba 4 des» 
posarse en la profesion religiosa. Los pensamien: 
tos de la Venerable Novicia no eran de me- 
nos elevacion que la referida, ni se conten= 
taba con medianias de perfeccion en el exera 
cicio de las virtudes; porque aun venciendo 
contradicciones de la naturaleza , asaltos del 
demonio , y desprecios del mundo, afanó siem- 
pre su espiritu a colocarse en la elevada cum= 
bre de la mas perfecta imitacion de Jesu: Chris. 
to , con la perfecta disposicion de los virtuo- 
sos propósitos que he referido, y con el pre- 
cioso adorno de los muchos méritos que en la 
navegacion de su Noviciado habia grangeado. 
Llegó el dia 27 de Sepriembre:de 1690, que 
era el destinado para la funcion de su solem- 
ne profesion: a las nueve de la mañana se pu- 
so delante de la Madre Abadesa, acompaña- 
da del sagrado coro de aquellas virgenes, que 
como prudentes y verdaderas Esposas de Je- 
su-Christo , eran llamadas para tener parte en 
el gozo de aquellos solemnes desposorios. Su- 
-perabundaba entonces en el corazon de la Ve- 
nerable Novicia el gozo apacible que causa la 
divina gracia 5 en su rostro la alegria , en sus 
sentidos la :mortificacion, en sus acciones la 
ES mo- 
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modestia, en sus palabras la humildad, y en 
todo su espiricu un profundo agradecimiento 
a Dios y a la Venerable Comunidad ; y con es- 
ta disposicion hizo su solemne profesion en ma- 
nos de su Madre Abadesa con un espiritu ver- 
daderamente enamorado de Dios, y deseoso 
- de vivir y morir crucificada con Jesu-Christo, - 
106 Era la Venerable Madre muy inge- 
niosa en saber unir el exercicio material de 
sus sentidos con las funciones espirituales de 
su alma; y por esto al compas que sus la. 
bios iban pronunciando succesivamente la for- 
mula de los votos de su profesion, formaba 
su corazon los altos pensamientos de cumplir- 
los con la mayor exactitud y perfeccion. A 
conseqiiencia de esto, desde luego hizo ani- 
mo de obedecer con prontrud y alegria , y 
sin réplica ni murmuracion , aun los mandatos 
mas contrarios á su genio, á sus fuerzas, y 
4 su salud. Pensó vivir desembarazada de la 
pésada carga de bienes terrenales , que tanto . 
afligen al espíritu, admitiendo con alegria la 
escasez en obsequio de la santa pobreza, y 
refrenando los deseos extravagantes del uso su- 
perfluo de las cosas , en que suele cebarse el co- 
razon humano. Meditó en cerrar con la ma- 
yor vigilancia las puerras y ventanas de sus 
sen- 
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sentidos , mortificando con el mayor rigor 
su naturaleza , para conservar sin menoscabo 
alguno el lirio de su pureza con el cerco de 
tantas espinas. Y como queria que su vida fue- 
se el trato interior con Dios, y la imitacion 
de Jesus Crucificado, renunció el comercio 
con las criaturas del siglo, si la obediencia, 
caridad ó politica christiana no la precisaba. 

107 Esta espontanea renuncia , que en 
rado de mucha perfeccion hizo la Venera-, 
ble Madre del mundo y de sus comodidax» 
des, y de quanto en sí misma podia ser y 
tener en obsequio de su Esposo Crucificado, 
fue de mucha complacencia para el Señor; 
porque con alegria de espíritu ponia en exe- 
- cucion el importante documento de la vida 
mística , qual es el negarse 4 sí misma, para 
cargar sobre sí la cruz de las tribulaciones en 
su seguimiento ; y en premia y remuneracion 
de obsequio tan generoso , y desinteresado la 
comunicó con abundancia muchos soberanos 
dones. Fueron estos. incendios mas vigorosos 
de su divino amor , devocion mas intensa A 
la Sagrada Pasion de su Esposo Crucificado, 
deseos mas fervorosos de su mas perfecta. 1mi- 
tacion , zelo mas activo y general de mirar 
por los intereses de sus infinitos meritos en na 
R sal- 
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salvacion de las almas, superior y doble for. 
taleza para sufrir y luchar contra el orgullo de 
sus pasiones, los asaltos de Satanás, y todo 
aquello que pudiera embarazar el andar con 
animosidad por el aspero camino de la cruz. 
A estos movimientos saludables que la Vene- 
rable Madre sintió en el fondo de su alma, 
se agregó el alivio que percibió su naturale- 
za: en sus males 5. porque Ó ya fuese porque 
el gozo de su espíritu superabundó aun en lo 
-Sámaterial de su cuerpo , Ó ya fuese por algun 
Úuevo ternperamento que tomaron sus humo- 
res, se sintió buena de los accidentes que la 
agravaron en su Noviciado , porque émpe- 
zó 4andar con agilidad y desembarazo , y se 
corrieron las cortinas de obscuridades que lm- 
pedian el uso perspicaz de su vista. 


CAPITULO XVL 


| Método de vida de la Venerable Madre San Berl 
+ mardínd despues de Profesa , y de algunos de sus 
* penales exercicios y raras mortificaciones. 


108 Una de las cosas mas necesarlas pa- 
ra' los mas perfectos adelantamientos del es- 
pirici ea la vida mística es un prudente me- 

to- 
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todo en la distribucion del tiempo, y en el 
orden de las acciones humanas ; de modo que 
ni se malogre ó pierda el tiempo en ocupa- 
ciones inutiles; mi se falte en un todo ó cerce- 
ne a los empleos de obligacion, por darse á 
los que son de mera devocion; ni se multi- 
pliquen tantos exercicios, que por cumplir 
con todos , ninguno se haga fon espíricu; y 
que ni sean con tanta escasez , que no excedan 
á los de una vida comun. Estas máximas son 
seguras en la ciencia mística, y estan acredi- 
tadas con la conducta que observaron los San« 
ros en el regimen de su vida; y por faltar 
a ellas muchas almas, que tratan de perfec- 
cion, se hallan despues de muchos años muy 
atrasadas en el exercicio delas virtudes. 

109 Siguió la Venerable Madre San Bernardi. 
no el camino seguro y perfecto de los Santos ; y 
no el derumbadero de los espíritus imprudentes, 
alucinados caprichosos y afeminados. Con dic=. 
támen de su Confesor , que era sabidor del 
grande fondo de su agigantado espiritu, y del 
aspero camino de Cruz, por donde Dios la 
habia llevado , y queria se dirigiese , arregló 
el mérodo de su vida en sus espirituales exes- 
cicios , segun el estado de su Profesion y con- 


- forme a lo robusto de su naturaleza , asistida 
R 2 abun- 
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abundantemente con los socorros de la divina 
gracia. Para cumplir con todo esto era pre- 
ciso cercenar el sueño a su naturaleza, en lo 
que no fuese necesario para conservar la vi. 
da , ni que acortase notablemente sus fuerzas 
para el exácto cumplimiento de sus oficios, No 
se embarazó la Venerable Madre con esta pe- 
nalidad, como ni en otra alguna cosa, que 
fuese de mortificacion , en que pudiese ser imi- 
tadora de la vida de Jesus Crucificado. Á con= 
seqiiencia de esto se levantaba a las dos de la 
madrugada , y permaneciendo en el coro en 
los exercicios espirituales que diremos, baxa- 
ba despues á su hora correspondiente para em- 
_plearse en sus mecánicos oficios. Evaquados es 
tos, asistía 2 los actos de Comunidad , que por 
entohces ocurrían 5 y lo restante del tiempo has» 
ta las diez de la noche lo consumia en al. 
guna labor de manos, en visitar y consolar las 
enfermas , y en el exercicio de la oracion y 
algurios de penitencia. Tomado el sueño desx 
de las diez de la noche hasta las dos, bol- 
bia 4 tomar su curso regular la distribucion 
del tiempo y sus exercicios espirituales, 

110 Este tenor de vida de la Venerable Maa 
dre en dormir y levantarse fue constante des= 
de que próofesó hasta su muerte , sino es que es- 

tu- 
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tuviese gravada con enfermedades molestas; 
pero no siempre se dió a los exercicios pena= 
les que diremos5 porque la prudencia de sus 
directores mitigaron sus rigores, quando esta- 
ba notablemente agravada con sus accidentes, 
ó quando se agovió su naturaleza con el pesa 
de su venerable ancianidad. 

111 Los exercicios de la Venerable Madre 
San Bernardino en su regular robustez y sani- 
dad desde las dos de la mañana hasta que 
era hora de baxar a la tarea del torno y de la 
cocina , Ó de otro mecánico del Monasterio eran 
unas veces el exercicio de la muerte; y en otras 
los exercicios de la Madre Antigua que prac- 
ticaba en el Hospital de Pozo-blanco , y eran 
freqiientes en su Monasterio. En otras ocasio- 
nes se ocupaba en el santo exercicio de la ora- 
cion mental; y unos y otros exercicios se ter- 
minaban con crueles y sangrientas disciplinas, 
Estos santos exercicios que en dictamen de los 
místicos y segun acredita la experiencia , suelen | 
ser eficaces para convertir los pecadores mas 
obstinados , y avivar en el camino de la vir- 
tud álos perezosos pasos de los imperfectos , son 
muy fructuosos en los espiritus bien atempe- 
rados con el calor permanente de santos de- 
seos de adelanrarse en el camino de la perfec- 

cion, 


Google 
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cion. De esta noble condicion y temperamens 
to era el espíritu de la Venerable Madre San 
Bernardino , y fomentando sus fervientes de- 
seos con oportunas consideraciones, segun 
correspondia á los pasages de los exercicios, 
eran maravillosos los progresos que hacia en el 
camino de la chrisciana perfeccion. 

112 Sus consideraciones eran estas. En el 
exercicio de la muerte consideraba seriamente 
el decreto infalible de morir , la ninguna cer- 
teza del dia y de la hora, el riguroso juicio 
que á ella se habia de seguir sobre la conduc- 
ta de su vida, los acerbos dolores que sufre la 
naturaleza antes, y en el instante de morir, 
las congojas del corazon en ignorar el para- 
dero eterno de su alma, las tentaciones que 
en aquella hora podian acometerla por los 
espíritus malignos, la utilidad de tener pro- 
picio 4 Dios y á sus santos para su defensa; 
en fin consideraba la asquerosa y abominable 
corrupcion de su cuerpo en un sepulcro , y el 
olvido de los del mundo , aun de los uni- 
dos con el vínculo del parentesco mas inme- 
diato y amistad mas autorizada , y de los que 
debian vivir muy agradecidos , por haber si- 
do beneficiados. Todo esto consideraba la Ve- 
nerable Madre en este exercicio con mucho 

mas 
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mas espíritu que el que yo pudiera persua- 
dir con mi pluma aunque fuera la mas celo- 
qiiente; y de estas consideraciones sacaba el 
apreciable fruto de una profunda humillacion 
sobre la nada de su ser y fragilidad de su vi- 
da , un odio implacable contra las pasiones de 
su cuerpo , que quieren embarazar sus virtuo- 
sas funciones al espíritu , unos santos impulsos 
de castigarlo con severidad , un devoto esme- 
ro en el exercicio de las virtudes , para reci- 
vir la muerte con prevencion , un dolor vehe- 
mente de sus pecados , y unas continuas súpli. 
cas 2 Dios y sus Santos, para tenerlos 2 su 
favor » y en su asistencia en hora tan temible, 
Pedia tambien al Señor al mismo tiempo el 
morir con los Santos Sacramentos de la Eucaris- 
tía y Extrema-Uncion , cuyo espiritual socorro 
la serviria de escudo “contra los asaltos de Sata- 
nás , de refrigerio en la agonia de la muer- 
te, y de dispertador para avivar entre otras 
virtudes la de la divina esperanza de conseguir 
la bienaventuranza. En fin salia renovado to- 
do su espiritu de este util exercicio , para 
continuar con el mayor empeño en la prác- 
tica de las virtudes, á fin de que el último 
instante de su vida fuese en el suave y del1- 
cioso ósculo del Señor. 2 | 

113 
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113 Mas oficiosa se manifestaba la Venera- 
ble Madre San Bernardino en los exercicios 
de la Madre Antigua, que no en el de la 
muerte , por tener objeto mas noble y de ma- 
yor devocion, qual es la meditacion, é imi- 
tacion de los dolorosos sucesos de la Pasion y 
muerte del divino Redentor , y por consi- 
guiente eran mayores los intereses espirituales 
que con ellos grangeaba su alma. Practicaba 
estos exercicios la Venerable Madre en el mo- 
do que los hacia en el Hospital de Pozo-blan- 
co; pero era con mucho mas fervor de espí- 
ricu , por ser ya mas elevado el grado de per- 
feccion chrisriana que habia conseguido 5 mas 
altas las norictas que 4 beneficio de soberanas 
Ilustraciones tenia de los Sagrados Misterios 
de la Cruz, y mas abundantes los socorros 
de la divina gracia que animaba y excitaba 
á su corazon para tan doloroso exercicio y 
meditacion. Crecia de día en día su amor y 
compasion á su amado Crucificado 5 sus solla- 
zos eran mas profundos y freqiientes , sus lá- 
grimas aun continuas ; de modo que algunas 
veces salian tinturadas consangre desu dolor, en 
que méritos tan infinitos se viesen desconoci- 
dos y despreciados del mayor número de las 
criaturas , penetraba su amoroso corazon , su 

| es 
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velo en que se propagasen por todo el mun» 
do los misterios de la Cruz, era muy. fervos 
roso , y sus deseos en transformarse. de su do+ 
lorca Esposo muy vehementes. No es estra> 
ño .que el divino Redentor candescienda con 
las almas enamoradas de su dolorosa Cruz, 
dandolas a beber mas ó menos de su amar 
go caliz , de algun modo particular , Segun 
el juicio humano; y asi parece sucedio con la 
Venerable Madre San Bernardino, como di- 
remos en otra parte. 
. 1 14 Por lo que pertenecia a su parte ; pro 
curó macerar su cuerpo con rigurosas, mart» 
ficaciones , para vivir crucificada con Jestr 
Christo; porque sabia muy bien que lo fino 
«del amor se explica mejor con el lenguage mu: 
do de grandes obras , que. no con el eloqiien< 
te proyecto de los deseos. Con este conocimien» 
to y con dictamen de su prudente Director, 
mortificó su cuerpo con cinco cilicios, con el 
principal rodeaba. su: cintura, con otros dos 
ceñia sus brazos , y con los otros sus muslos; 
Con esta mortificacion conseguía dos cosas: la 
una el tener rodeado:su cuerpo:-con la mor- 
tificacion de Jesus Crucificado; y ha otra el 
contener el orgullo de sus originarias pasiones, 
| paró que sus choques contra el espiricu fuesen 
me- 
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menos vigorosos, y quedasen siempre avasas 
lladas. Sus disciplinas eran cinco repartidas en- 
tre dia y noche; y algunas de estas sangrien- 
tas y generales en todo su cuerpo, de modo 
que quedaba hecho un lastimoso retrato de 
dolores, sin que en él se advirtiese parte no 
dolorida , manifestando sus heridas con su mu. 
_ do lenguage lo fino de su amor 4 Jesus Cru- 
cificado 5 y sirviendo al mismo tiempo de an= 
churoso respiradero, para desahogar las an- 
sias en que ardía su corazon de imitarle, A 
proporcion de las referidas mortificaciones era 
el rigor de sus ayunos ,' contentándose con lo 
preciso para vivir con aquel vigor necesario pa+ 
ra el cumplimiento de sus laboriosos oficios. 
No salia la V. M. de sus penales exercicios 
- para tener en ocio sus potencias, porqué aun 
en el afan de sus oficios, y en el molesto 
estado de sus enfermedades las tenia ocupadas 
en meditar sobre la dolorosa Pasion de su ama= 
do Crucificado, acompañando su “amorosa 
y profunda meditacion con abundantes lagri- 
mas, que de dia y noche servian de sólido 
alimento á su esforzado espíritu, .para que 
por instantes fuese subiendo +4: la cima de la 
christiana perfeccion por el áspero camino de 
la Cruz. ( a 
Na 315 


| Parte primera. Capitulo XVI. 129 
115 Éste es el círculo de acciones y espl- 
rituales exercicios, en que la Venerable Ma- 
dre San Bernardino se ocupó desde su profe- 
sion , hasta que se vió imposibilitada d por 
sus penosos accidentes ó con el peso de su ves 
nerable ancianidad; pero si en estos estados 
mitigaron sus Directores el rigor de sus pent- 
tencias corporales, se comuraron en que la 
oracion mental fuese mas prolongada. No dux 
do que este régimen de vida penitente pa- 
recerá 4 muchos riguroso , y que excede a los 
dictámenes de una verdadera prudencia 5 pero 
deben variar de su juicio , atendiendo á que 
la Venerable Madre era de robusta naturale- 
za, y que era. muy vigoroso, el espirica que 
la asistía para estas austeridades. : Ni la Vene- 
xable Madre, ni el Venerable Molero que la 
dirigía , se atemperaban á-la prudencia de la 
«carne , que como .enemigade Dios da muer- 
te al alma ,:ó acorta los buenos progresos 
del espiritu. HAborrecian ambos los melin- 
idres y ruidosos. clamores de la ¡naturaleza , y 
la cargaban con-el, peso: de las referidas mor- 
tificaciones, para que viviese obediente 4 las le- 
yes del espíritu, esperanzados en los vigores 
de aquella. gracia, en cuya virtud dixo San Pa- 
blo, que lo podia todo: porque .en efecto ; si 
| S 2 
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las almas se contentan con una mediíania de 
mortificaciones , Ó experimentarán lamentables 
ruinas al asalto de sus pasiones; Ó se criarán 
'muy enanas 'Ó pigmeas enla virtud. 


CAPITULO di 
Es ai PA Venerable Madre de unos dl 
com el.motibo de dos sucesos particulares acae=: 
cidos 4 id li de su ld E 

116. NA hay campo. tan: y fertil y deliciono 
en producir vistosas flores y sazonados frutos, 
que en alguna ocasion no aborte de sus senos 
alguna maleza ,: “que desagrade: ¿ 2 la vistas. 
hay cristal de ran sólida consistencia en su tras 
«parencia , que rechace “sin menoscabo de sus 
lu cimientos el aliento del que de cerca lo mira 
“y maneja; ni hay. instrumento. tan: concerta- 
«do en sa melodia , “que alguna vez no se des” 
-«concierte y disuene á el oído mas entorpeci- 
do. A este modo con: e” proporcion no 
hay. espíricu. tan' perfecoa ,! y: atvemperado en 
os concebidos en pecado: original, que por 
estar encerrado en un cuerpo corruptible y 
rodeado - de: ocastones peligrosas, no "viva ex- 
puesto 4 desatender can..advertida voluntarie-- 


dad 
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dad las inspiraciones divinas por atender a las 


criaturas; y 4 fiscalizar lós defectos agenos, 
quando solo debe atender y entender en evi- 
tar y enmendar los propios. No es dudable 
segun llevamos referido , que la Venerable 
Madre San Bernardino era de un espíritu fe- 
cundo , para dar de sí con la gracia de Dios 
frutos sazonados de obras virtuosas , porque 
abrigaba en su corazon las divinas inspiraciones, 
ara no tener sus apreciables talentos en repre- 
hensible ociosidad 3 pero” como criatura fragil 
no lo executó asi en todas las ocasiones, por 
cuyo motivo fue digna de reprehension , como 
lo acredita el suceso que voy A referir. 
.a17 Estaban en una ocasion las Novicias 
y jóvenes, hermanas de habito de la Vene- 
rable Madre San Bernardino , recreandose con 
un pueril entretenimiento, que no era ageno de 
su estado , de su sexó, m del tiempo en que 
lo executaban. Llaman 4 este juego de lis Chía 
mas , y Consiste en arrojar con cierto orden á 
el aire unas pledrecitas redondas del grueso de 
una avellana, y recibirlas en la inváno. En es 
to consiste este juego de niñás, y es' mas fa- 
cil de entenderlo, viendolo que no explicando- 
lo. Convidaron -4 la Venerable - Madre San 
Bernardino las-Religiosas jóvenes , para que las 
: acom- 
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acompañase en este entretenimiento cn 0CAx 
sion en que estaba interiormente llamada con 
mucha eficacia al exercicio de la oracion , en 
donde queria el Señor darla 4 gustar con abun- 
dancia las delicias de su casto amor. Condes- 
cendió la Sierva de Dios.con la súplica de sus 
hermanas, desatendiendo la soberana inspira. 
cion; ya fuese por no desagradar 4 las Re- 
ligiosas, Ó ya por ocultar en lo posible su 
virtud; Ó ya porque no la tuviesen por haza- 
ñera y escrupulosa. Desagradose el Señor en 
esto, como sucede siempre que se cierran los 
oídos 4 las divinas inspiraciones ; y fue intex 
riormente reprehendida de su inobediencia 
á los impulsos de la gracia, y de su poca 
atencion 4 los intereses del espíricu. Pero ni 
aun por esto se apartó la Venerable Madre del 
circo de sus hermanas, mas bien por el rubor 
que la causaba , que por el gusto que tendria; 
porque ya estaba turbado su interior con la 
reprehension que sentia. Llegó á la Sierva de 
Dios el turno del pueril entretenimiento , y 
arrojando una de las piedrecitas a lo alto, en 
distancia de una bara, para recibirla en su 
mano , tomó impetu tan fuerte y violento en . 
su descenso , que como si fuera despedida de 
una escopeta , se la clavo en el pulpejo de la 
des 
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derecha , y profundizó tanto que fue necesa- 
rio ponerse en cura. Mucho dolor sintió la 
Venerable Madre con esta herida; pero fue 
mas penetrante la congoja que oprimió a su 
corazon , considerando su Ingratitud en no cor- 
responder a los interiores movimientos de la 
divina gracia, que la visitaba para que su 
espíritu tuviese empleo mas noble, é intere- 
sante en el exercicio de la oracion. Pidió per. 
don como verdadera humilde al Señor por 
sus defectos, y propuso en'su corazon el no 
desatender 4 los divinos llamamientos en lo 
venidero, aunque fuese con violencia de su 
gusto y de su genio, y con desagrado de las 
criaturas. En almas semejantes como la de la 
Venerable Madre San Bernardino , suelen ser 
los golpes con que son afligidas Ó por casua- 
lidad ó por absoluta disposicion de Dios, efi- 
caz antídoto que las preserva en lo venidero 
de muchas imperfecciones. La 

118 Al mismo tiempo que este suceso de» 
be servirnos de exemplar, para no desatender 
las divinas inspiraciones, quando quiere el 
Señor que omitamos «las. diversiones aun per- 
mitidas , con el fin de que nos 'ocupemos: en 
exercicios' utiles a nuestro espíritu, no debe 
meter 4 las almas que tratan de perfeccion en 

) la 
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la prensa de los escrupulos , pensando ' que en 
las recreaciones honestas desagradan 2 Dios, 
á causa de que aquel tiempo que consumen 
en ellas , lo podian emplear en la oracion ó en 
otros exercicios de virtud. En esta materia se 
abomina lo excesivo , pero no la moderado 
que sirve “de dilatar el animo, para darse des- 
pues con mayor fervor á las funciones del es- 
píricu, como acredita la practica de los San» 
tos; salvo si en algunas circunstancias parti» 
culares se sintiese movido el espíritu, para 
que por entonces omita las honestas recreacio- 
nes , camo sucedió en esta ocasion con la Ve- 
nerable Madre San Bernardino. Ni hemos de 
pensar que dexase de tener la Sierva de Dios 
en otras ocastones diversiones indiferentes; bien 
que debemos presumir del buen temperamen- 
to y e ingenio de su espíritu, que las reduci- 
ria á la mayor honra y gloria de Dios, que 
es lo que en tales ocasiones se: debe pe 
car y aconsejar. : 
119 El otro suceso por el que e corre- 
gida la Venerable Madre San Bernardino, es 
muy digno de consideracion , porque aunque 
la Sierva de -Dios no era de aquellos espiritus 
que notan la pajica de algun leve defecto en 
la vista de las acciones agenas, quando en sus 
ed mis- 
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mismas obras no advierten la 'biga de culpas, 
tal vez graves, que embarazan los lucimien- 
tos que debe tener la vida christiana., quiso 
el Señor, segun parece, inseruirla en el candor, 
sinceridad y buena intencion con que debia 
mirar el proceder ageno , para que todo el 
cuerpo de sus virtudes. fuese agradablemente 
vistoso 4 sus ojos y a los del mundo. na su- 
ceso fue como voy a referir. 

- 120 Estaba una Religiosa prendiendo ó $ ase- 
gurando la toca con unos alfileres 4 presencia 
de la Venerable Madre San Bernardino , y la 
censuró interiormente de que a su parecer usa- 
ba de mas de los necesarios para estar mo des- 
ta sin afecracion.: Á nada. más que lo. referi- 
do se extendió el juicio de la Venerable Ma- 
dre, ni 4 otra cosa se extendiá ó propasó su 
censura 3 pero aunque de tan leve momen- 
to, vino sobre su cabeza el castigo de la ma- 
no de Dios, segun parece 5 porque repenti- 
namente la asaltaron tan fuertes dolores , que 
dexandola aturdida y sin facultades para mo- 
Verse, fue necesario que algunas Religiosas, 
que estaban presentes, la llebasen 4 su cama. 
Avisaron a su Venerable Maestra de tan ino- 
pinada enfermedad, y viniendo presurosa la 
empezó a quitar la toca, para que se desa- 
ñ ho- 
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hogase la cabeza, y ver si encontraba la cau- 
sa O algunos indicios de los males que pade- 
cla. Executado esto advirtió no sin admira- 
cion , que habiendose prendido la Vencra- 
ble Madre solo con dos alfileres, como acos- 
cumbraba , la tenia asegurada en esta ocasion 
con siete, sin saber la mano que habia sido 
la Tocadora. Quitóselos la Venerable Maestra, 
y al punto desaparecieron los fuertes dolores 
que la atormentaban5 conociendo entonces la 
Sierva de Dios, que habia de ser muy esme- 
rada en advertir y meditar sobre sus defec- 
tos para enmendarlos, y muy recatada y cul- 
dadosa en no censurar las acciones agenas, 
aunque fuesen 'de muy abultados defectos, Ást 
lo practicó la Venerable Madre en todo el 
discurso de su vida , lo uno por experimentar 
sobre si la pesada mano de Dios; y lo otro 
y mas principal por no desagradar , ni ofen- 
der á su divina Magestad. | 


CA- 
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CAPITULO XVIII 


Profunda y tierna meditacion de la Venerable Man 
dre en la Pasion del Señor, y del particular exer 
cicio que sobre esto practicaba, 


121 La precision de colocar algunos fa- 
mosos sucesos de la Venerable Madre San Ber- 
nardino en años determinados de su admira- 
ble vida, porque asi lo pide el mas claro me- 
todo de su historia, como es lo que dió mo- 
tibo en todo, Ó en parte para su tránsito de 
Religiosa de velo blanco 2 Religiosa de Coro; 
me pone en la precision de no esperar a tra- 

- tar sobre su devocion y meditacion :singular 
en la Pasion de nuestro Señor Jesu-Christo, 
quando «refiera sus virtudes en particular ; sl- 
no tratar de esta en este Capitulo, No se me 
oculta que refiriendo el método de su vida 
en la Religion dixe , como entre sus especiales 
exercicios era uno el de la Cruz, Ó sobre la 
Pasion del Señor, pero esta fue una relacion 
pasagera , respecto de lo que merece su con- 
sideracion , como diré en este Capitulo. | 

122 Ya he referido como la Sierva de Dios 
se propuso aun desde su puericia el seguir la 

Ta vi 
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vida de Jesus Crucificado por el áspero ca- 
mino de sú Cruz, y que según sus amorosos y 
pladosos afectos cargó á su cuerpo con las rigu- 
.Fosas 'mortificaciones que dexo anotadas, Pero 
siendo sus fervorosos deseos en padecer a imi- 
tacion del. divino Crucificado de mayores al- 
cances que sus penitencias, porque estas eran 
“moderadas por la prudencia de su Director, 
y aquellos" eran iimpelidos por la fuerza de la 
.divina gracia, para que ascendiese a la eminen- 
cia del “Calvario 4 a coplar mas vivamente sus 
dolores y agontas, vivia santamente martiri- 
zada, porque. la parecia no consegula aquello 
2 que su espíritu anhelaba. Pedia al divino Es- 
poso la diese 2 gustar con abundancia el amar- 
go caliz «de las angustias y dolores, por las 
prisiones ,. por las blasfemias:, _por los azotes, 
por las espinas , por los escarnios, por-lá cruz, 
crucifixion , y muerte que . sufrió por nuestro 
amor y nuestra redencion. Con nada menos 
«quedaria complacido el gigante espíritu de: la 
Venerable Madre, que con padecer en su CUCr» 
y en su alma las agonias y tormentos , que 
el divino Crucificado toleró por nuestra supet- 
abundante _redencion.. Agradan sin duda al- 
ouna al Señor las amorosas ansias, que sus ama= 
dores tienen de su mas puntual imitacion en 
el 
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el padecer; y ha condescendido con muchos, 
haciendolos participantes de los dolorosos Mis 
terios del Calvario , segun lo acreditan sus his- 
torias ¿ como es la de mi Serafico Padre Sa 1 
Francisco, la de Santa Catalina de Sena, la 
de Santa Margarita de Cortona y otras. No quie- 
ro decir que lo que sucedía con la Venera- 
ble Madre San Bernardino fuese milagroso, 
como lo fue de los Santos referidos, 4 quie- 
nes tiene canonizados la Santa Iglesia ; porque 
pudo acontecerla segun la gracia comun , aca- 
lorando superabundantemente su alma, para 
que se profundizase sumamente en la medita- 
cion de los Misterios de la Cruz del divino 
Redentor, y de aqui la resultasen los efectos 
que se velan en su cuerpo. Refiere lo que su- 
cedio por muchos años. | 

123 Meditaba la Venerable Madre conti- 
nuamente en la dolorosa Pasion de su divino 
Esposo Crucificado, siendo sus lagrimas el in» 
dice que manifestaba , quanto dolor penetraba 
á su amoroso corazon con la memoria trágl- 
ca del Calvario. En esta disposicion llegaba el 
'Jueves en la tarde, y era entonces tan pene- 
trante su compasion y tan vivos sus descos 
en transformarse en su amado Jesus por la 
imitacion de sus penas, que 4 su dulce vio- 

: o len- 
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lencia se la robaba el color natural de su ros- 
tro, y se transformaba en un aspecto muy 
doloroso y edificante. Por las señales sensibles 
que se velan en su cuerpo, se conocia quan 
terribles gran las congojas que padecia su co- 
razon. Á veces lloraba sangre viva , que cor- 
riendo por sus cardenas mexillas , la inunda- 
rian en pocos instantes, á no enjugarla con. 
unos lienzos las Religiosas que en estos lances 
la acompañaban. Otras veces la sudaba por 
su cabeza y frente en gotas tan gruesas como 
un garbanzo ; y en tanta abundancia , que ade- 
mas de bañar su afligido rostro, se empapa- 
ban su toca y velo: y Otras veces se exten- 
dia este sudor A todo su cuerpo, 

124 En esta disposicion estaba la Venerable 
Madre recostada en una camilla , que la ha- 
cian para dar algun alivio 4 su afligida na- 
curaleza , desde la hora referida del Jueves, 
hasta que dando el relox las doce el Viernes, 
extendía los brazos en Cruz, teniendolos sus- 
pensos en el aire, sin que se sostuviesen so- 
bre parte alguna de la cama; y tan yertos que 
parecian dos barras del mas duro bronce. Vien- 
do las Religiosas que aquella situacion de bra- 
zos añadía nuevos dolores á su afligida natu- 
raleza , pretendieron aliviarla algun tanto de 

tan 
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ran graves penas, y á este fin la pusieron al. 
gunas veces debaxo de ellos una almoada en 
que descansasen : pero fue necesario que de- 
sistiesen de su caritativo empeño 3 porque aun- 
que estaba sin el uso de sentidos para otras 
cosas tubo advertencia para levantarlos todo 
lo que era necesario para no admitir aquel 
decanso. Daba en fin el relox las tres de la 
tarde del Viernes, y sentia como si se la des- 
coyuntase todo su cuerpo ,  prorrumpiendo en 
tiernos y profundos suspiros, y poniendosele 
su rostro extremadamente afligido y macilen- 
to. Consiguiente a todo esto decia la Vene- 
ble Sierva de Dios con mucho fervor de es- 
piricu , y sin faltarle una sílaba el Psalmo trein- 
ta de David hasta el verso In manus tuas , Do-= 
mine , commendo sptritum meum , que fueron las 
palabras que nuestro divino Redentor pronun- 
ció en el ultimo instante de su vida, para pa- 
sar á su Eterno Padre. | 

125 Concluido todo lo referido , se hallaba 
capaz de tomar algun corto alimento , para 
alivio de su enflaquecida naturaleza; pero no 
bebia agua, ni otro licor hasta el Domingo, 
por imitar la sed que nuestro amado Jesus su- 
frió por nuestro amor en el santo madero de 
la Cruz. Consiguiente á todo esto, continua- 


ba 
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ba la Venerable Madre su meditacion en Je- 
sus muerto y depositado en el Sepulcro ; y como 
enamorada y mistica tórtola prorumpia unas 
veces en tristes gemidos , llorando la muerte 
de su amado. En otras meditaba silenciosamen- 
te los destrozos mas que inhumanos , que los 
pecados del mundo causaron en: aquella ino- 
centísima humanidad deificada. En otras con- 
—sideraba aquel amor infinito, con que se en- 
tregó 4 los tormentos , por salvar al hombre. 
Y finalmente tendia la vista de su zeloso co- 
razon al olvido que habia en el mundo de 
la Pasion del Señor, y al ningun aprecio que 
con sus obras hacian inumerables hombres de 
su valor infinito. : E, pS 
126 Convertida entonces la Venerable Ma- 
dre 4 las Religiosas las hablaba altamente de 
los sagrados Misterios de la Cruz, y las per- 
suadia con eficacia, y encomendaba con zelo 
su devocion. Tendia tambien la vista de su 
zclo por los intereses de la Pasion del Se- 
ñor sobre los paganos; sobre los hereges , y 
sobre los malos christianos; y lloraba amar- 
gamente , que los primeros no viniesen al 
conocimiento de sus verdades, que los segun- 
dos negasen con obstinación: muchos de “sus 
sagrádos. Dogmas, y que los ultimos aban- 
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donado su debido mérito se precipitasen al 
abismo de una eterna condenacion. Y de 
aqui pasaba a pedir al Señor con fervo- 
rosas ansias , que todos los nacidos hicie- 
sen digno aprecio de sus infinitos méritos, 
y se aprovechasen de su valor. En estas de- 
votas consideraciones, y peticiones por la sal- 
vacion de las.almas, como asimismo en com- 
padecerse de la acerba pena, que penctra= 
ria el corazon de Maria Santísima en su 
Soledad , consumía la Venerable Madre San 
Bernardino el tiempo que hay hasta el Do- 
—mingo 5 y luego que empezaban á rayar 
las luces de este venturoso dia, se desvane- 
cian sus extraordinarias congojas, y se: dila- 
taba su corazon con la dulce memoria de 
que su Esposo Crucificado , consumada la Re- 
dencion , vencida la muerte y sus enemigos, 
salia glorioso de los horrores del sepulcro, pa- 
ra abrirnos las puertas del Cielo, Desde este 
dia hasta el Jueves en la tarde , en que se bol. 
via 4 repecir su devoto y doloroso: exercicio, 
tenian alguna mitigacion Sus farigas , aunque 

por no dexar de meditar en la Pasion del Se- 
ñor, no dexaba de tener algunas congojas en su 
corazon. El referido exercicio: de Cruz. con las 
circunstancias que dexo ESCrItAS , y Otras que pan 
? so 
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so en silencio, lo tuvo la Sierva de Dios por el 


tiempo de treinta años. 
CAPITULO XIX. 


Trabaja la Venerable Madre en los oficios de su 
profesion , y dispone el Señor pase al estado 
de Religiosa de Coro. 


127 El generoso espiritu con que la Vez 
nerable -Madre San Bernardino propuso en su 
corazon desde niña el tener por modelo de 
sus acciones la vida de nuestro Señor Jesu- 
Christo, la inclinaba con superior impulso 
y especial complacencia de su alma á la prac- 
tica de aquellas virtudes, por las que, segun nues- 
tro conocimiento ,se hizo mas que admirable 
el divino pr ó Entre otras arrebatan nues. 
tras admiraciones la extremada humildad , con 
que lavó los pies a sus Apóstoles, y el exem- 

plar abatimiento con que obedeció a a los Mi- 
nistros de su Pasion > y se sujeró 4 sus tor= 
mentos. ( 

128 Á conseqiiencia del estas y Otras exema 
plares acciones de nuestro Señor Jesu-Christo, 
miró siempre la Venerable Madre con tan 
entrañable cariño el estado de Religiosa de Ve- 

e E 
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lo blanco , que aunque hubiera tenido facul- 
tades para profesar Religiosa de Coro, quans 
to es de su parte , y atendida su inclinacion en 
imitar lo mas perfecto de nuestro Señor Jesu- 
Christo , abrazaria el que consiguió como mas 
is humilde, abatido, y distante de 
humanas estimaciones y lisonjas del mundo. 
Con esta suerte de estado que en el referido 
Monasterio la preparó la divina providencia, 
vivia tan complacida luego que profesó, que 
sus mayores gustos eran sudar en el amasijo, 
caldearse en el horno, afanar en la cocina, y 
emplearse en otros ministerios de trabajo y aba» 
timiento. Ási procedia la Venerable Madre 
trabajando como Marta con la mayor solici- 
tud en lo mecánico de los oficios; pero sin 
dexar de unir 4 sus laboriosas tareas la deli- 
c1osa contemplacion de Maria; porque como 
tan practica en la escuela de la perfeccion chris- 
triana , y tan asistida de la gracia de Dios, to- 
pa motivo de sus afanosas y humildes ocu- 
paciones , para considerar el profundo abat1- 
miento , con que su divino Esposo vino al 
mundo como siervo y no como Señor, y la 
-exemplarisima humildad, que manifestó siem- 
pre en el porte de sus acciones. Cast extatl- 
ca estaba siempre la Venerable Madre en el 
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horno y en la cocina en la contemplacion de 
estas verdades , a beneficio de las deliciosas di. 
lataciones que el Señor la comunicaba, y las 
suavidades celestiales con que saboreaba a su 
espíricu , para que su cuerpo cargase con pa- 
erficacion con los oficios de su profesion. 

129 En este genero de vida activa y con- 
templariva procedia la Venerable Madre con 
mucha alegria de su espiritu despues de Pro- 

fesa , y con ánimo de consumir en ella todos 
- los dias de su vida , porque se acomodaba con 
su genio y con: su humildad. No fue así; por- 
que Dios, cuyos eternos Juicios Y “determina- 
ciones son mas que superiores 4 nuestros li- 
mitados conocimientos, y pensadas resolucio- 
nes, tenia ordenado que su enamorada Es. 
posa imitase en la Religion 4 Maria en los 
santos silencios de la divina contemplacion, 
antes que 4 Marta en el laborioso trafico de 
sus oficios. En efecto en cumplimiento de. es- 
te decreto , dexó el Señor que las causas se- 
gundas caminasen 4 sus naturales efectos se- 
“gun -sus regulares impulsos: y por esto iba 
experimentando la Venerable Madre , que sin 
culpa suya se Iba imposibilitando para la asis- 
tencia del horno y de la cocina; lo uno por- 
que con el exercicio de Cruz que dexo refe- 
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rido , y no pocas vejaciones que sufria del ene- 
migo comun, se la iban minorando notable. 
mente sus fuerzas; y lo otro porque vivien- 
do su alma elevada casi siempre en soberana 
contemplación , no podía animar á sus facul.. 
tades exteriores para atender a los oficios con 
aquella freqiiencia y esmero que era necesario, 
como" dexo referido sucedia a San Josef de 
Cupertino en el estado de Novicio Capuchino, 

130 Esta imposibilidad que la Venerable Ma- 
dre iba experimentando en el cumplimiento de 
los oficios de su profesion , la causaba tan sensi- 
bles congojas, que si hubiera sido del nume- 
ro de aquellos espíritus acomodados , que ape- 
nas asoma qualesquiera indisposicion corporal, 
quando 0 desamparan el camino estrecho de 
la vida mística , Ó dan dé mano a los empleos 
laboriosos > Sl luego se hubiera dado al 
descanso , 4 hubiera hurtado el hombro 4 la 
cruz de sus exercicios : pero no; ¡fue asi 5 por- 
que no obstante los referidos impedimentos se 
esforzaba quanto podia aun violentando 4 su 
naturaleza , y sufriendo nuevos dolores, por 
cumplir con sus oficios, sin pretender dexar 
de padecer en imitacion de su amado Esposo, 
ni apartarse de su adorable presencia para amar- 
le continuamente, Asi continuaba la Venera. 
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ble Madre, hasta que se vino 4 imposibilitar 
en tanto extremo , que fue necesario que las 
Religiosas destinadas para el Coro cumpliesen: 
con sus oficios; y lo hacian con mucho gus- 
ta, lo uno porque las constaba con evidencia 
que la Sierva de Dios estaba continuamente 
molestada con agudos dolores; y lo principal 
porque velan que el Señor la tenia ocupada 
en la casí extatica contemplacion de sus divinos 
Misterios , de la que por ser la mejor parte 
de la vida mística, y por sus inescrutables jul- 
clos, no queria se separase. 
131 Viendose entonces la Venerable Madre 
1mposibilitada para los empleos de su profe- 
sion; y considerandose gravosa y de _hingu- 
na utilidad para el Monasterio , recurrió a Dios 
por su remedio , mediante una fervorosa y con- 
tinuada oracion. Pedia en ella la Venerable Ma- 
dre la habilitase para trabajar; pero sin dexar 
de padecer: suplicaba la dexase atender. a los 
oficios de su profesion, por ser muy confor- 
mes al genio de su humildad ; pero sin dexar 
de meditar continuamente en la Pasion de su 
Esposo Crucificado, y en los divinos testimo- 
nios. Y si hubiera estado en su eleccion lo que 
padecia su naturaleza en el exercicio de la 
Cruz, por cuyo motivo se debilitaba en la 
| ma- 
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mayor parte, se hubiera privado de su gus- 
toso padecer por atender a su obligacion. Pedia 
en fin la Venerable Madre a Dios lo referido; 
y aunque su oracion era humilde , fervorosa, 
continuada , y por fines tan justificados, no la 
concedia lo que con tantas ansias pretendia , á 
causa de que la habia criado y dirigia para 
fines mas altos de su Providencia , quales fue- 
ron que pasase al estado de Religiosa de 
Coro, en donde la queria para que se diese á 
su mayor trato interior, En efecto se consi- 
guió esto , mediante la generosa liberalidad del 
Ilustrísimo Señor Don Fray Fernando de Guz- 
man , de la Excclenrísima casa de los Marque- 
ses de la Algaba, hijo de nuestra santa Pro- 
vincia de los Angeles y Obispo de Segovia, 
que desde su Iglesia vino 4 ver 4sus herma- 
nos , entrando por el Convento de Xarandi- 
la , y visitandolos casi todos hasta el de Ca- 
zalla , desde donde se bolvió 4 su Obispado. 
-Este Señor fue quien costeó la dote, para que 
la Venerable Madre pasase al estado de Ren 
ligiosa de Coro ,. como. diré en el siguiente 
Capitulo. 


CA- 
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CAPITULO XX. 
Viene el Mustrisimo Guzman á Fuente-obejuna, 
singulares demostraciones de dewocion 4 la Vene- 
rable Madre , y recibe el velo de 
Religiosa der Coro. 


132 Tan infalibles son las promesas de 
Dios , sí son con absoluta determinacion, 
que tendran su debido cumplimiento en el 
tiempo oportuno , aunque para esto fuese 
necesario que los astros mas ligeros suspen- 
dan su carrera, los mares su curso , y los 
hornos mas ido sus voraces llamas; 
porque todo el orden regular: de la natura- 
leza se rinde al imperio de su Criador , quan- 
do quiere yo querido conviene. Los sucesos 
del Capitan Josue ,* el tránsito: del. Pueblo 
de Dios por :el «mar bermejo, y la .histo- 
ria de Daniel y sus compañeros dan testi- 
monio con Otros muchos exemplares de la 
Escritura Santa , € historia Eclestástica , de estas 
verdades. 

132 No fue necesario que hiciese Dios ide 
gun milagro , para que se llevara ¿2 debido 
efecto el tránsito , que tenia determinado de 

su 
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su Sierva al estado de Religiosa de Coro, por» 
que el corazon del Hustrísimo Guzman, á cu- 
yas expensas se hizo, como dexo apuntado, - 
no era miserable sino generoso; no se ceba- 
ba en el oro ni en la plata, sino los mi- 
raba con un airoso desinteres; no consumía 
sus rentas en faustos mundanos , sino en sox 
correr hospitales , aliviar encarcelados, favo- 
recer viudas, vestir huerfanos, dotar Religio- 
sas, y dar de comer 4 los pobres. En estas 
obras de misericordia, y en promover el cul- 
to de Dios consumia las rentas de su Iglesia, 
y otras gruesas cantidades que percibia de su 
opulenta casa. Lo que dió motivo para que 
diese la dote para la Venerable Madre San 
Bernardino fue esto : llego este Ilustrísimo Pre- 
lado a la Villa de Fuente-obejuna , y fixando 
su religioso hospicio en nuestro Convento, fue 
informado menudamente por el Venerable Pa- 
dre Molero, Director de la Sierva de Dios 
de su grande espiritu, y de lo favorecida que 
era del Señor en la oracion. Informóle tam- 
bien de que estaba imposibilitada de servir los 
oficios de su profesion, por cuyo motivo es- 
taban gravadas las Religiosas de Coro para 
su cumplimiento ; y le suplicó se dignase dar- 
la la dote competente para su tránsito. En es- 

tos 
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tos términos hablo el Venerable Molero al Se- 
ñor Obispo , asegurandole que en esto ha- 
ria un gran beneficio á la Comunidad , favor 
4 la Venerable Madre y obsequio a Dios, que 
queria desembarazada a su Sierva , para su tra- 
to interior que era el giro que la habia seña- 
lado, para que volase su espíritu 4 la cumbre de 
la christiana perfeccion. Oyó el Venerable Obis- 
po el informe que de la Venerable Madre le da- 
ba su Director, y no dudó de que el socorro que 
pretendia , era del agrado de Dios segun todo 
el conjunto de circunstancias, que concurrian 
_en la Sierva de Dios, Ofreció para la dote la 
plata que trala para adorno de su oratorio y 
decencia de su Episcopal dignidad 5 porque su 
generosa misericordia con los pobres de Jesu- 
Christo no le permitia repuesto considerable de 
moneda contante. Baluaronse las alhajas- por 
su justo precio, y no habiendo lo suficiente 
para completar la dote, dió orden su Ilustri- 
sima para que se completase con la plata del 
Báculo pastoral; y se hubiera puesto en exe- 
cucion si las Religiosas no hubieran puesto co- 
to 4 su devota liberalidad , contentándose con 
las alhajas referidas , que se conservan aun en su 

Monasterio. 
133 Agradeció la Venerable Madre San Bet- 
nat- 
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nardino la generosa dadiva , que con tan- 
to amor consignaba el Señor Obispo en ali- 
vio suyo y beneficio de la Comunidad ; 5 pero 
al mismo tiempo la causó mucho sentimien- 
to el verse precisada por la necesidad , y por 
la obediencia 4 dexar un estado, á que con 
tanta propension se inclinaba el espíricu de su 
humildad. Entregada la dote, se empezaron 4 
practicar las diligencias correspondientes , para 
que la Venerable Madre pasase á su nuevo es- 
tado de Religiosa de Coro; y antes de refertr- 
las diremos algo del alto concepto que el Ilus- 
trísimo Guzman formó de la virtud de la Ve- 
nerable Madre, y las singulares demonstracio. 
nes con que manifestó su devocion. Visitóla 
freqiientemente en el tiempo que estuvo en 
Fuente-obejuna , manifestó a a la Sierva de Dios 
las interiodidades de su espíritu , pidióla dicrá- 
menes para el buen régimen de su alma y 
de su Obispado; y en todo lo que oyó de la 
Venerable Madre , conoció que 'su espíritu. es= 
taba verdaderamente ilustrado por Dios. En 
atencion al alto concepto, que el Ilustrísimo Pre- 
lado formó de la virtud de la Venerable Ma- 
dre, puso «en execucion una de- las acciones 
mas exemplares , que pueden leerse de un Prín» 
cipe de la Iglesia ; 3 y fue hincarse de rodillas 

X 2 de- 
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lante de la Sierva de Dios en su ultima des- 
pedida , pidiendola rendidamente que enco- 
mendase 4 Dios la felicidad de su alma, y la 
santificación de los que vivian baxo su solici- . 
tud pastoral, En este raro suceso debemos ve» 
nerar la singular humildad del Venerable Obis- 
po en protestacion del aprecio que hacia de 
la virtud de la Venerable Madre, y de la efi- 
cacia de sus oraciones, dexando para su lu- 
gar oportuno el celebrar la de la Venerable 
Madre. Ausentóse el Ilustrisimo Obispo de la 
presencia corporal de la Venerable Madre; pe- 
ro quedo presente en el espiritu, y para de- 
sahogo de su devocion , y consuelo de su in= 
terior continuó su correspondencia por car= 
tas , hasta que murio en el Convento de nues+ 
tro Padre San Francisco de Madrid 4 15 de 
Agosto del año de 1694. 

134 Bolviendo 4 continuar ahora sobre el 
transito de la Venerable Madre del estado de 
Religiosa de Velo blanco al de Velo negro, 
ó de Coro, se sigue el referir las diligencias 
que para esto se practicaron; y fueron el pe- 
dir dispensa para esto al Reverendísimo Padre 
General de toda la Orden , que era el Reveren= 
disimo Padre Fray Juan Albin, hijo de la santa, 
exemplar, y para mi de la mas cordial venera- 

cion 
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cion , Provincia de San Miguel en Estremadu- 
ra. Pusose en execucion dirigiendo 4 su Re= 
verendísima un memorial firmado en 15 de 
Junio de 1693 por el Padre Vicario del Mo. 
nasterio de Fuente-obejuna , y todas sus Reli- 
glosas en que dicen: “Suplicamos y pedimos 
23 V. Rma. se sirva concedernos su bendi- 
¿cion y licencia, para dar el Velo negro a 
»Sor Maria de San Bernardino, y que se la 
alce la obligacion que tenia de amasar, y Otras 
Ocupaciones laboriosas por ser Religiosa de 
» Velo blanco 5 y porque conociendo el Ilus- 
,trisimo Señor Don Fray Fernando de Guz- 
,Mman , Obispo de Segovia, lo imposibilitada 
que la tiene el Señor, para cumplir con es- 
»a obligacion, se sirvió de pagar la dote , que 
traen las demas Religiosas de Velo negro ; por 
esto y porque su necesidad lo pide, y por- 
que será muy agradable ¿ a Dios , bolvemos 
a suplicar y pedir a V. P. Rma. la dicha pe- 
,ticion firmada por toda esta santa Comuni= 
¿rdad.,, En estos términos está formado el me.- 
morial , para cuyo favorable despacho no se 
alegan otros motivos, que el Señor la tenia im- 
posibilitadas a saber por lo que dexo referido 
en el Capitulo antecedente. 

135 Concedió el P. Rmo. la dispensa y li- 
cen= 
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cencia que se le pedia en 12 de Agosto del 
mismo año , y conseguida tambien la del M. R. 
P. Provincial de nuestra Provincia de los An- 
geles, como ordena su Rma. y lo era Fray 
Francisco del Pozo, se la dio el Velo negro 
2. la Venerable Madre San Bernardino en 1 1 
de Octubre del mismo año. Esta funcion fue 
de mucha complacencia para aquella Vene- 
rable Comunidad , y de mayor confusion 
para la Venerable Madre S. Bernardino. Ale- 
orarónse las Religiosas, por ver desembarazada 
a la Sierva de Dios de unos oficios , á los que 
Ó no podia asistir , O sl asistia era con mucho 
quebranto de su cuerpo. Confundióse la Ve- 
nerable Madre en verse haciendo coro con 
las Religiosas mas distinguidas; porque su pros 
funda humildad la tenia abismada en tan ba- 
xo conocimiento de sí misma, que ni aun se 
hallaba digna de servir los oficios mas inferio- 
res del Monasterio. Pero no por esto se de- 
xo de manifestar muy agradecida á las Reli- 
giosas y a todos los demas, que habian con- 
_tribuido para relevarla de su primitivo estado; 
porque como tan instruida en la practica de 
las-virrudes sabia.dar .2 cada una su correspon- 
diente sazon en tiempo oportuno. Colocada . 
ya la Venerable Madre en el número de las 
Re- 


Parte primera. Capitulo XX. 155 
Religiosas de Velo negro , se dedicó a instruir- 
se perfectamente en todas las obligaciones de 
su estado , como son las santas ceremonias del 
Coro, y el leer perfectamente el idioma la- 
tino, para cumplir exactamente con el Oficio 
divino. En todo esto se impuso con brevedad 
la Venerable Madre , porque su talento no era 
tardo , su aplicacion era mucha , y Dios de quien 
viene á nosotros todo lo bueno, la facilitaba 
con especial providencia sus adelantamientos, 
para oir de su boca sus divinas alabanzas , ha- 
ciendo coro con aquellas sagradas Virgenes y 
Esposas suyas. 


CAPITULO XXL 


(Dase la Venerable Madre con mayor esmero al tra- 
to interior con Dios con notables aumentos de su 
espiritu 3 y del esmero y edificacion en cumplir 

: > com algunos empleos de la Religion. 

f., 

136 Es maravilloso el orden que observa 
Dios en el gobierno de las almas , segun con- 
viene a su adorable Providencia y á la hermo- 
sa variedad de espíricus, que adornan y sir- 
ven a su Santa Iglesta. Dispone con sábia pro- 
videncia , que unos vivan ocupados en la pre- 
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dicacion del Evangelio; otros enseñando des- 
de la Catedra la sana doctrina de la Iglesia; 
otros convenciendo con sus escritos á los ene- 
migos de Jesu-Christo ¡ ¿ otros sirviendo en los 
hospitales 4 2 los enfermos; otros siguiendo en 
los destertos la vida de penitencia y de con- 
templacion ; en fin á unos destina Dios para 
que lo principal de su vida sea en los santos 
empleos de la vida acuva como Marta; y á 
otros en la vida de contemplacion como Ma- 
ría. Esta variedad de espíritus observamos en 
la Gerarquía de los Santos; y para esto ador- 
na Diosá cada uno con el espíritu y gracia 
que se requiere ; : y le proporciona Ocasiones pa 
ra que sigan el rumbo a que los destina su 

rovidencia. 

137 Por lo referido en esta parte de la vi- 
da de la Venerable Madre en el estado de Re- 
ligiosa se infiere , que el Señor no queria 4 su 
Esposa para que su espíricu slgulese como de 
principal empleo el rumbo justificado de la 
vida activa en los afanosos trabajos del horno 
la cocina, como de San Josef de Cuper- 
tino dexo referidos dos veces; sino que ascen- 
diese a la cumbre de la christiana perfeccion 
sobre las deliciosas alas de la divina contem- 
placion: y para esto ordeno el sacarla por los 
| me- 
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medios dichos del estado, en que profesó al 
de Religiosa de Coro. En atencion a.estos fines 
de Dios, que eran manifiestos al conocimiento 
de la Venerable Madre , luego que se vió deso- 
bligada de sus oficios, y subscituida en su lugar 
otra que recibieron de Velo blanco, para servir 
los referidos empleos, se consideró mas obli- 

ada á darse al trato interior con Dios , emple- 
ando el tiempo en exercicios de penitencia, Ota- 
cion , Coro y otros actos de Comunidad , 4 que 
no podia asistir, siendo Religiosa de Velo blan- 
co. En efecto no recibió en vano la gracia 
de Dios, que con abundancia se la comuni- 
caba, para que creciese su espíritu en mayor 
perfeccion de virtudes; y podemos decir sin 
nota de exageración, que no desperdiciaba el 
tiempo , sentándose en el regazo de una re- 
rchensible ociosidad 5 porque aun cumpliendo 
con los oficios que despues exerció. en la Re- 
ligion, y ocupandose algun tiempo en la ta- 
_ rea del huso y de la rueca, vivia muy. unida 
- 4 Dios en un-grado muy elevado de contem- 
- placion. De esto son pruebas convincentes lo 
inmobil , que por largas horas permanecia eh 
la oracion , sin que la inquietasen sus sentidos 
exteriores con. el uso de sus objetos , mi las ex- 
travagantes distracciones de su fantasta : las amo. 
| Y ro- 
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rosas y dulces exprestones con que hablaba 
de la infinita bondad de Dios con las personas 
con «quienes se ofrecia tratar: y finalmente el 
verla las Religiosas continuamente tan aparta” 
_da del trato y comercio de las criaturas, y 
de pensar en cosas de la. tierra 5 sin que las 
quedase género de duda en que su espíritu es- 
taba muy. ocupado en: contemplar en las co- 
sas del Cielo. Son tambien aun argumentos 
mas convincentes de su elevadisima contem- 
placion los favores que el Señor la hacia en 
la oracion; ya. dilatando su corazon con celes- 
ciales dulzuras; yá ilustrando su entendimien- 
to, € inflamando su voluntad para el exet- 
cicio mas perfecto de las virtudes; y yá co- 
municandola el Señor un fogoso zelo, para 
que por todos modos procurase el que todos 
le amasen , todos viniesen al conocimiento. de 
- su neílades fe, y de que en parte ningu- 
na se profanasen. sus :adorables misterios. Fi- 
nalmente comprueban quan Intimo , amistoso 
y elevado era el trato que la Venerable Ma- 
dre tenía con Dios ,. luego que: se. vió.desemba- 
razada de sus mecánicos oficios, muchos par- 
«ticulares sucesos , con que el Señor suele rega- 
lar 2.sus amadores, quando viven de contí- 
nuo, en: elevada ' contemplación. De estos par- 

tl- 
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ticulares favores que el Señor comunicaba á la 
Venerable Madre, se refieren bastantes en el 
Sermon predicado a su buena memoria, de 
cuya individuacion me abstengo por los mo- 
tLVOS alegados en Otras partes. 

138 Asi procedió la Venerable Madre por 
algunos años, despues que fue colocada en el 
estado de Religiosa de Coro, sufriendo al mis- 
mo tiem po crudas enfermedades , y continuan- 
do el exercicio de Cruz con las circunstancias: * 
referidas, Pero cónviniendo ya para .la mayor 
honra y gloria de Dios y utilidad de' la Re- 
ligion , el que .la Venerable Madre sirviese 
algunos oficios de los que son, propios de 


las Religiosas de Coro, dió lugar. el. Señor. y 


la concedió , que : gozase una mediana salud 
en medio de sus raras penitencias > Y. que 
pausasen muchos sucesos que -la embarazaban 
ó imposibilitaban para setvirlos. En atencion 
a esto no se detubieron los Prelados en darla 
los empleos mas distinguidos y de: mayor con- 
fianza del Monasterio, ¡porque creyeroir: por 
la . experiencia que tentan «de sus excelentes, vir- 
tudes., que en el modo de -servirlos la: Sler- 
va de Dios seria. exemplarísima norma, para 
que todas :supiesen: conservar y aumentar la 
regulan. observancia «del estado religioso. Fue la 

Ya Sier- 
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Sierva de Dios Portera , Depositaria , Vicaria, 
y Abadesa de su Monasterio con notable 
mortificacion de su profunda humildad por- 
que no solo no queria tener empleos, que fue- 
sen de alguna reputacion y superioridad , sino 
que todos la despreciasen, y que la tuviesen 
por indigna de los honores. Si las molestias, 
que, como dice la Santa Escritura , son ane- 
a Sas 3 a las dignidades , fueran separables de sus 
addit ad 1» preheminencias y gages de superioridad y es- 
bere. timacion , desde luego las hubiera apetecido la 
E Madre abrazando lo laborioso , y re- 
nunciando lo util y honroso; pero no sien- 
do esto inseparable , se:escusaba y. rehusaba 
el admitir. oficios de representácion. Por este 
generoso y humilde desprendimiento, con que 
exponla su ningun mérito y mucha inhab:- 
lidad ,: segun el baxo concepto que formaba 
de sus acciones y talento, para obtener y lle- 
nar los oficios, se ut mas benemerita pa- 
ra conseguirlos ; 5 porque las dignidades hallan 
mansion mas agradable en el. corazon, que 
verdaderamente las rehusa ¿que no en los que 
con ansia las solicitan. Rindióse en fin la Ve- 
nerable Madre a la obediencia de sus Prela- 
dos, y Directores, como:.que en sus deter- 
minaciones, creyó siempre estaban vinculados 
los 
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los aciertos de agradar 4 a Dios en qualesquier 
estado; y obediente 4 sus disposiciones ad-= 
mitió los oficios sin dexar de ser humilde. 

139 Uno de los empleos que confirieron 
los Prelados a la Venerable Madre, fue el de 
Portera ; y fue lo mismo que poner un Que 
rubin á las puertas de aquel místico Paraiso, 
para que con la espada. del zelo de la: regular 
observancia mirase por sus inmunidades, no 
permitiendo que por aquella aduana entrase con- 
rravando alguno , que pudiese manchar el her. 
moso candor de su religiosa reputacion. Cum-: 
plió la Venerable Madre con este oficio' 4 gus 
to. de Dios y de los hombres, y cor mara= 
villosos -adelantamientos de “su espiritu. Hecha 
cargo de que con el comercio de los seglares 
aun mas necesario suele exhalarse la devocion 
aun mas sólida y fervorosa , y distraherse el es- 
píricu aun mas mortificado, redobló la guar= 
da de sus sentidos, para que su corazon no 
se viciase con el trato de los del siglo. A con- 
seqiiencia. de esto era mas solicita : en mofti= 
ficar la vista, _Mas recatada € en sus: palabras, y 
mas circunspecta en sus Acciones, .Con- tanta 
menudencia reflexionaba sobre sí misma, quan- 
do estaba en el exercicio de la puerta. que pa- 
recerjan nimiedades escrapulosas , 4 no cons- 
0 tar- 


162 Vida de la V. M. Sor Maria de S. Bern. 
rarnos, que no estan sobrantes las cautelas 
mas distantes de los peligros , para conservar 
en santos pensamientos y descos al humano 
corazon , corrompido por la primera culpa, 
y lisongeado por Satanás para el goce de mun- 
danos placeres, | A 
140. Por este santo y prudente recato con 
que se portó la Sierva de Dios en el oficio 
de Portera, no se verificá, que por la adua- 
na de sus sentidos entrasen las drogas de mun- 
danas especies :en detrimento del noble co= 
mercio , que su corazon tenia entablado con 
su amado Jesus; antes sí en premio de que 
todas sus obras publicaban su santidad en las 
puertas de que cuidaba, como se dice de la 
muger fuerte de los Proverbios, era socorrida 
con auxilios mas copiosos de la divina gra- 
cla, para que fuese aumentandose el tesoro de 
sus virtudes con maravillosas creces, El amor 
de Dios es: el. que principalmente se internaba 
a cada instante en el fondo de su alma, por- 
que para el reposo de su elevada contempla- 
cion no la. impedia el bullicia de las criaturas 
que entraban: y salian en el Monasterio, por 
haber exercido este ministerio en tiempo en 
que en. su: clausura habia una costosa obra ; y 
sl este sagrado fuego y vigotosos incendios no 
| se 


o —, 


Parte primera. Capitulo XXI. 163 
se dexaban divisar por su exterior y senti 
dos , como en otras ocasiones ; fue porque 
asi lo dispuso el Señor, para que sirviese con 
algun desembarazo este y otros oficios ,. que 
la encomendó, la obediencia. Algunos suce- 
sos particulares refiere el Sermon predicado 
3 la buena memoria de la Venerable Madre, 
la sucedieron en' este y el oficio de Depo- 
sicaria , que se fiaron á su conducta : de cu- 
ya narracion me abstengo , y paso á referir su 
porte y conducta en el empleo de  Abadesa 
de su Monasterio. — : 


CAPITULO XXIL: 


Es elegida la Venerable Madre Abadesa de su Mon 
| nasterio5 y de los aciertos y sucesos 
de su gobierno. 


141 No crió Dios á la luz para que sus 
brillantes resplandores quedasen ocultos baxo 
la cubierta del modio P sino para que se co- 
locase en la eminencia del candelero, á fin 
de que todos se utilicen de sus lucimientos , y 
eviten los precipicios , en que caerlan pd 
en tinieblas. Con este razonamiento instruyó 
nuestro Señor Jesu-Christo 4 sus Apostoles, pa- 

ra 
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ra hacerles ver , que el fin de haberles llamaw 
do á su Discipulado, y de haberles enrique- 
cido con tanta copia de soberanos dones no 
era para que viviesen ociosos, atendiendo a la 
propia comodidad del descanso , sino para que 
con sus exemplos y doctrina mirasen por los 
intereses de sus méritos infinitos, que son la 
dilatación de su fé y salvacion de las almas. 
De tan sábia instruccion con que el soberano 
Maestro reconviene 4 sus Ápostoles en el cum» 
plimiento de sus obligaciones , se deducen dos 
conclusiones muy útiles para nuestra ense- 
ñanza. La primera, que se coloquen en el mi- 
misterio de la superioridad aquellos sugetos, 
que esten adornados de sabiduría, pruden- 
cia, afabilidad, zelo y buen exemplo , se- 
gun fuese la clase de los empleos; porque de 
lo contrario se hace grave injuria á Dios y 
al Pueblo christiano , porque se le priva de 
un perfecto Ministro, La segunda mira á los 
superiores, para que en orden 4 sus súbditos 
imiten las propiedades de la luz, consignan- 
do á beneficio suyo todos sus dones, renun» 
ciando 4 este fin todás sus comodidades , y ex- 
poniendose á sufrir como buen Pastor el gra» 
vámen de qualesquicra tribulacion en bene- 
ficio suyo. | Ñ 
142 
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142 No podemos calumniar de injustos 4 
los Prelados , porque siendo tan notoria la yir- 
tud , prudencia, y zelo de la Venerable Ma. 
dre San Bernardino, no la colocasen quan- 
to antes en el pobicrno principal de su Comu- 
nidad, pata que con sus amonestaciones y 
exemplos creciese mas y mas su religiosa per- 
feccion; porque Dios que dispone COn SUAvi= 
dad y fortaleza todas las cosas en tiempo con- 
veniente , la tenta imposibilitada para ello por 
los motivos referidos en el Capitulo antece- 
dente. Cesaron estos en la mayor parte ; y cer- 
ulficados los Prelados y la Comunidad , que la 
Sierva de Dios tenia las qualidades que se re- 
querian para la Abadia, la eligieron para este 
superior empleo, ba mas de treinta años 
de Religion, y pasados los cinquenta de su 
edad. No hubo en esta eleccion quexa , ni 
murmuracion , Porque á 2 todos eran notorios los: 
relevantes méritos de la Sierva de Dios; antes 
sí í quedaron muy gustosas las Reeligiosas en vi- 
vir sujeras 4 su direccion. Alegráronse los Pre- 
lados » y lo mismo todos aquellos >) quienes 
habia llegado la buena opinion de sus virtu- 
des : solo la Sierva de Dios fue la que quedó 
mortificada en esta ocasion 5 porque el pro- 


fundo conocimiento en que vivia , de que era 
in- 
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inútil para todo, la tenia aterrada para no 
pensar ser digna de la superioridad en una Co- 
munidad , que abundaba en Religiosas ador- 
nadas de virtudes, y prudencia para el go- 
bierno. | | 
143 Rindióse la Venerable Madre como hu- 
milde en las aras de la obediencia , y acep- 
tando el oficio, dió las gracias con religiosa 
urbanidad 4 su yenerable Comunidad por el 
hónor, que sin mérito alguno (en su enten- . 
der) la habian conferido, De este modo her- 
manó la Sierva de Dios la humildad con 
la obediencia, y la gratitud con la supe 
rioridad que rehusaba. Colocada en el oficio, 
pidió a Dios sus mas poderosos auxilios , y 
á sus súbditas sus mas fervorosas Oraciones 
para su mas puntual desempeño. No tuvo la 
Venerable Madre otros pensamientos quan- 
do aceptó la Prelacia, que mirar por la hon=+ 
ra y gloria de Dios, y por los intereses es- 
pirituales y temporales de su Comunidad: y 
considerando que el superior debe ser exem- 
“plar-practico , en donde los subditos miren co- 
piado el perfecto modo de vivir , que compe= 
te a su profesion , se adelantó (si puede .de- 
curse del perfecto modo de proceder que ob- 
servó siempre) en la observancia de las obli- 
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gaciones religiosas. Era la primera que entra- 
ba en el Coro, y la ultima que salia , quan- 
do 'se rezaba el Oficio divino. Su gravedad y 
mortificacion de sentidos era , no solo para 
que no se exhalase su espíritu con inútiles dis- 
tracciones en detrimento de la devocion ; sino 
para enseñar á sus súbditas el modo de pro- 
curar el santo fervor para darle al Señor sim 
la mezcla de imperfecciones voluntarias aquel 
religioso tributo. Del mismo modo se porta- 
ba la Venerable Madre en los exercicios es- 
pirituales de penitencia , oracion , silencio , re= 
tiro de criaturas , y en todo aquello que con- 
ducia , para ascender de momento en momen- 
to 4 la eminencia de la christiana perfeccion; 
y por este medio eran maravillosos los. au- 
mentos de virtud, en que iba floreciendo su 
Comunidad. "Tan poderosa eficacia como es- 
ta tiene el exemplo de los superiores respecto 
de los que viven bajo el yugo y vara de su 
direccion, | | 
- 144 Florecia aquel Monasterio quando la 
Venerable Madre entró en su gobierno en la 
mas puntual observancia de su profesion , y 
en otros exercicios propios de la vida místicas 
pero no por esto se descuidaba en zelar como 
Querubin de aquel Paraiso la conservacion 
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de sus inmunidades, y mirar por sus espiris 
tuales adelantamientos. Si vela alguna impera 
- feccion contra el estado , la corregla con ze- 
lo y con amor, porque sabia que si se per- 
mite alguna corruptela, por-mas minima que 
sea, juzgandola de poca consideracion, se abre 
- Puerta para que poco á poco se relaxe la Re- 
ligion mas austera , y se corrompa el espíri- 
tu mas perfecto. S1 alguna Religiosa animada 
del buen exemplo de sus mortificaciones , que- 
ria imitarla en sus auxteridades, sin tener com- 
petente salud y robustez para esto, la conte- 
nia con santa prudencia , para que no se de- 
xase levar de la exorbitancia de aquellos fer= 
vores. Zelosa del bien espiritual de sus súbdi- 
tas , fervorizaba 4 las tibias, daba mayores 
alientos a las fervorosas , dilaraba 4 las afligi- 
das, y proponía 4 todas con oportunas exhór- 
taciones , que Jesu-Christo Crucificado debia 
ser el modelo de sus acciones , segun a cada 
una la 1 inspirase la divina gracia. En fin como 
verdadera imitadora de su Esposo Crucifica= 
do, era toda para todas , sin escasear trabajo 
alguno, para que en cada una estuviese gravada 
la ; imagen de una perfecta Religiosa. Estos fue- 
ron sus pensamientos , A esto anhelaba su €s- 
píritu , por esto trabajaba y lo conseguía. 
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145 No tubo la Venerable Madre en su go- 
bierno acceptacion de personas , ni para dar 
los oficios , mi para el socorro de las nece- 
sidades de las Religiosas. Se conferian aque- 
llos a las que eran mas habiles para su 
cumplimiento; y se socorrian estas segun su 
mayor ó. menor gravedad , atendidas las ciru 
cunstancias de quien las padecia. Las que mas 
participaban del corazon caritativo de la Vene- 
rable Madre, eran las pobres enfermas y las 
ancianas. En todo eran asistidas segun reque- 
rian las enfermedades , y apetito y gusto de 
las pacientes. Pero no era esto lo mas aprecia- 
ble, que interesaban las enfermas del corazon 
compasivo de su Venerable Abadesa , sino la 
paciencia christiana con que por sus exhórtacio- 
nes toleraban sus accidentes, y el consuelo que 
aun solo con su vista se las infundia , aun= 
que estuviesen en la mas penosa gravedad de 
sus enfermedades. No habia cosa alguna que 
pudiese conducir al alivio y consuelo de las 
enfermas , que prontamente no pusiese la Sier- 
va de Dios en execucion: y a conseqiiencia 
de esto hacia fervorosas peticiones á la divina 
Magestad , que las diese paciencia , conformi- 
dad, y dilatacion en sus espiritus, y la salud 
corporal, si era compatible con su mayor hon- 
? ra 
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ra y gloria, y bien espiritual de las pacientes. 
Es de creer que experimentasen las ReligioW 
sas enfermas algunos favorables sucesos por las 
oraciones de la Sierva de Dios, segun la fe 
que tenian en sus peticiones , y lo fervorosa 
que era en sus súplicas por estas necesidades. 
Algunos se refieren , pero los omito, porque 
no estan suficientemente calificados. 
-146 A proporcion del zeloso desvelo con 
que la Venerable Madre procuraba conservar 
y aumentar la regular observancia de su Mo-. 
nasterio, é intereses espirituales de sus Rel:- 
giosas , era Su do en mirar por sus come- 
didades remporales, Eran cortas las rentas del 
Monasterio por el atraso en sus posesiones , y 
porque los años fueron escasos en sus frutos; 
pero nada faltó a la Comunidad para su de- 
cente sustentacion; porque movidos los mo- 
radores de Fuente-obejuna y de otros Pueblos de 
la virtud de la Venerable Abadesa , y algunas 
veces de la súplica que les hacia, la socorrian 
con larga mano, 
. 147 Concluyóse en fin el trienio de la Ve- 
nerable Madre San Bernardino en el gobier- 
no de su Monasterio con mucha gloria de 
Dios, y con notables aumentos de virtudes en 
las Religiosas por los años de 1726. Quisie- ' 
| | ran 


Parte primera. Capitulo XXITI. 171 

ran las Religiosas que su gobierno fuera vi- 
talicio, porque en él interesaban ver unidas 
en la Sierva de Dios para su imitacion mu-= 
chas virtudes, dificiles de ponerse en execu- 
cion. Eran estas los agrados de una cariñosa 
Madre con la Venerable circunspeccion de Pre- 
lada 5 los encogimientos de una humilde súb- 
dita con el respeta de Superiora; la tierna 
compasión de los defectos agenos con el ze- 
lo severo de la regular observancia; la con- 
descendencia en los alivios de las enfermas y 
necesitadas con | la pobreza y austeridad de su 
persona; el trató preciso con los seglares, se- 
un su oficio, con la mas viva y continuada 
presencia de Ds En fin la Venerable Ma- 
dre San Bernardino dio 4 conocer en su Aba= 
dia el modo de hermanarse las virtudes de 
súbditas , sin que se violen los justos derechos 
de la superioridad , y las virtudes que deben 
ser Inseparables de la Prelacia , sin que se de- 
samparen las que deben ser propias de los in- 
feriores. En vista de este conjunto , buelvo á 
decir , quisieran las Religiosas que. el gobier- 
no de la Venerable Madre fuera vitalicio, d 
mas duradero que los tres años; pero no lo- 
graron el cumplimiento de sus deseos : lo uno 
poe los Decretos Apostólicos, y leyes A 
a 
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la Religion «establecen , que sean trienales las 
Abadias 5 y -lo otro porque la Venerable Ma- 
dre al cumplir su trienio , empezó 4 experi 
mentar agudas enfermedades en su cuerpo, y 
en su espíritu admirables elevaciones 4 Dios, 
que la imposibilitaban el atender á las obli- 
sgaciones de la Prelacia. | 
148 Quedó gustosa la Venerable Madre en 
el estado de súbdita , como tan conforme al 
genio de su profunda humildad; y pasados al- 
gunos años en que pausaron en la mayor par» 
te sus enfermedades , y puso-el Señor coro al- 
sun tanto á lo embriagado de su corazon en 
la divina contemplacion, para que pudiesen 
sus sentidos atender con algun desembarazo 
á esto sensible, la bolvieron á: elegir en Aba- 
desa año de 1741, teniendo la Sierva de 
Dios 75 años de edad. El ámor que la te- 
nian las Religiosas, y lo gustosas que habian 
quedado con su antecedente gobierno, las hi- 
zO no reparasen en lo encanecido, y adelan- 
tado de su senectud , para tenerla segunda vez 
por Madre. Aceptó la Sierva de Dios el of- 
cio.compelida de la obediencia , sin desdoro 
de la humildad que reimaba en su corazon; 
porque como tan instruida en el orden y ge- 
rarquia de las virtudes, sabia muy bien que 
? aun: 
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aunque sean las mas sólidas y brillantes, se 
marchitan y desfiguran , si no se rinden 4 las 
aras de la obediencia, como nos consta de la 
famosa conferencia de nuestro Señor Jesu-Chris- 
to con San Pedro en el exemplarisimo suceso 
del Lavatorio, | 

149 Como obediente y humilde cantó siem- 
pre la victoria la Venerable Madre San Ber- 
nardino a favor de la Religion y de la vir: 
tud en esta segunda Prelacia, contra todo aque- 
llo que pudiera dar entrada a la relaxacion, 
y embarazar en su Monasterio el camino de 
la christiana perfeccion. Desde que la eligie- 
ron la primera vez por Prelada, vivió siem- 
pre animada de un vigoroso zelo y de una 
esmerada solicitud en los mayores progresos de 
la regular observancia , sin que contra esto la 
arguyese el testimonio de su delicada concien- 
cia; y esto mismo practicó en este segundo 
gobierno. Pero fue con mayor desembarazo 
y conocimiento de lo que habia de executar, 
segun las experiencias que habia adquirido del 
genio de las Religiosas, y de los medios mas 
prudentes de gobernarlas, para que con sua» 
vidad y eficacia siguiesen a su «Esposo Cruci- 
ficado por los estrechos. caminos de la chris- 
tiana perfección, Concluyó 'en fin su segunda 
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Prelacia con aquellos aciertos que eran con- 
siguientes á su prudencia , zelo , misericordia 
y experiencia. No dudemos que en una y otra 
Prelacia tendria gloriosas acciones, dignas de 
una perpetua memoria , porque fue un mís- 
tico Sol , animado de zelo y misericordia , pa- 
ra comunicar estos soberanos efectos a sus sub- 
ditas: pero la omision de la antiguedad en no 
anotar unas, y en no haber dexado averigua- 
das otras, que lo quedaron con aquellos tes- 
timonios, que pide la solidez de la historia, nos 
priva de colocarlos en esta para el exemplo 
y la admiracion. 


CAPITULO ULTIMO. 


Llega la Venerable Madre 4 los años. de su and 
cianidad , su orden de vida, y vuir- 
tuosas ocupaciones. 


I$0 Al paso que se multiplican los instan- 
tes de nuestra vida , nos vamos adelantando 
_ para presentar los despojos de nuestro cuerpo 
en las lugubres aras del sepulcro. Fue nuestro 
mortal origen de la.vil y despreciable mare- 
.ria del polvo de la tierra, y en este mismo 
será nuestro paradero. Esta verdad que es uno 
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de los mas solemnes Dogmas de nuestra Ca- 
tólica Religion , la vemos acreditada con las 
repetidas y constantes experiencias de tantos 
huesos desnudos , desmoronados , y corrom- 
pidos, como se encierran en los sepulcros, y 
se conservan en los osarios. Ninguno de los 
nacidos , que con el ser heredamos las preva. 
ricaciones de Adan en el Paraíso , vivimos esen- 
tos de cargar con la pena de caminar 4 la cor= 
rupcion, Felices aquellos que desde su juven= 
tud han cargado 4 su cuerpo con el yugo de 
la mortificacion , y han penetrado á su cora- 
- zon con el clavo del santo temor de Dios, - 
para que viviendo segun el espíritu, sean co- 
ronados de honor y gloria en el dia de la di- 
vina retribucion. Mas dichosos aquellos que 
prevenidos de las asistencias y bendiciones de 
la divina gracia en su puericia, y aun en su 
infancia , han renunciado sus mas licitas como- 
didades, y permitidos desahogos, para que su 
corazon tenga senos mas dilatados, en que 
pueda extenderse el amor de Dios, Estos son 
perfectos imitadores de nuestro Señor Jesu- 
Christo en ser fieles á su Señor, asi en lo 
principal de sus divinos preceptos ,.como en lo 
accesorio y perfecto de los consejos del Santo 
Evangelio, Estos encaneceran sin dexar de ca- 

Áa 2 mi- 
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minar de virtud en virtud, hasta consumat 
sus mortales dias en el apacible ósculo del 
Señor. Estos en fin son los que van consiguien- 
do en la palestra de su mortal vida honrosos 
y nobles triunfos de sus enemigos, para que 
al mismo tiempo que sus almas se.coronan de 
honor y gloria en la eternidad , sean glorio- 
sas sus cenizas en el sepulcro, y sirva de edi- 
ficacion su dulce memoria al pueblo christiano. 
151 Asi fue la Venerable Madre San Ber- 
nardino en toda su vida , porque, como de- 
xamos referido é€ iremos historiando, toda su 
mortal carrera fue un maravilloso circulo de 
virtuosas acciones , siendo solo Dios el centro 
á donde dirigía su generoso y enamorado es- 
- píritu todos sus pensamientos, palabras y obras, 
Dirigió: la Sierva de Dios la proa de su cora- 
zon en la navegacion de su vida 4 la imi= 
tacion mas perfecta de Jesus Crucificado s pa= 
ra no naufragar en las borrascas , que se la ha- 
bian de presentar, y la molestaron en cada 
uno de sus estados de secular y de Religiosa, 
Arenta desde su puericia:2 copiar en si las per= 
fecciones de tan divino y doloroso exemplar 
se dió a la oracion, a la penitencia , al pro- 
plo abatimiento, y al exercicio de otras vir- 
tudes, que son propias de una vida de chris- 
tido 
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tiana perfeccion. Toleró con paciencia los tra- 
bajos de su horfandad , sufría sin alteracion las 
injurias , miraba con desprecio los placeres del . 
mundo , hacia digna estimacion de los bienes 
del Cielo, amaba a Dios y zelaba su honra; 
amaba. al proximo, y miraba por su salva- 
cion 5 lloraba las ofensas que se cometian conxw 
tra la infinita bondad , y procuraba desarmar 
las divinas iras con lágrimas , Súplicas y peni- 
rencias. Asi empezo a vivir la Venerable Ma- 
dre en su puericia , se adelantó en su adoles- 
cencia , se consumó en su edad perfecta, y 
con tan relevantes virtudes tocó los años pri- 
meros de su venerable ancianidad , para coro- 
narse de laureles en el sepulcro. Ni las que- 
xas de su naturaleza , ni las contradicciones del 
siglo, ni las ocultas y manifiestas invasiones 
del enemigo comun , ni la bateria de sus pa- 
siones , ni el peso de sus enfermedades, ni el 
aura placentera de los aplausos y , nt la altura 
de sus Prelacias , ni lo mecánico de los oficios 
la pudieron hacer retroceder de tan perfec- 
to modo de vivir en imitacion de : Jesus Cru- 
cificado , 4 cuyo divino amor vivia sacrifican 
da , desde que aun en su infancia lo conoció. 

152 Entró pues la Venerable Madre en los 
años de su ancianidad , coronada del honor 
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y gloria de haberlos empleado en procurar la 
imitacion mas perfecta de Jesus. Crucificado. 
Estos mismos fueron sus pensamientos en lo 
restante de su preciosa y exemplar vida; pero 
no fueron unos mismos los medios, de que se 
valió para conseguirla, Hasta entonces habia 
podido soportar su naturaleza todo el pesó de 
las rigurosas mortificaciones que dexamos re- 
feridas , pero ya no podia con tantas penali- 
dades, a no asistirla Dios con una gracia mi- 
lagrosa. Si la Sierva de Dios hubiera sido juez 
competente para decidir en esta causa , no hu- 
biera solcado de sus manos el azote de sus pew 
nitencias , segun los deseos que la asistian y 
animaban 4 imitar 2 su divina Esposo en la 
tragedia dolorosa, del Calvario > pero estando 
la regulacion de su conciencia en manos de su 
prudente y sabio Director, arregló el método 
de su vida en sus santos exercicios con dis- 
crecion. Y fue en esta manera. 
153 Levantabase a las dos de la mañana, 
y permanecia en el Cora hasta las diez, 
ha del tiempo preciso para tomar un li- 
gero desayuno, Este tiempo lo empleaba en el 
santo exercicio de oracion mental, (entrando 
aqui la preparacion que hacia para morir, co- 
mo diré en otra parte,) en el cumplimiento 
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de algunas oraciones vocales, en asistir á las Ho- 
ras Menores del Oficio divino , en oir la Sagra- 
da Misa, y en recibir 4 Christo Sacramentado. 
Desde las diez a las once se daba al trabajo 
honesto del huso y de la rueca , siendo tan lar- 
ga en este empleo de la Muger fuerte de la 
Escritura , que causaba admiracion, que en 
tan breve tiempo creciese su labor:mas que el 
de otras en muchas horas, aun siendo dili- 
gentes en su trabajo. Desde once 4 doce asis- 
tia con la Comunidad al Refectorio, y a la 
honesta recreacion de una conversacion santa 
Ó indiferente , que se acostumbra aun en las 
Religiones mas reformadas. Desde las doce 4 
la una daba á su cuerpo el descanso del sue- 
ño , y levantandose a esta hora , se 1ba al Co- 
ro 4 prepararse para asistir con la Comuni- 
dad a Víspera» Concluidas estas, Iba 4 visl- 
tar y consolar a las enfermas; y evaquada 
esta obra de misericordia , se empleaba en 
el trabajo de sus hilados por otra hora, o al- 
go mas , segun el tiempo lo permitia. Una ho- 
ra antes de Completas bolvia al Coro, y re- 
zadas estas y los Maitines con la Comunidad, 
permanecia en él entregada a la oracion men- 
ral , hasta despues de las nueve. En esta ho- 
ra tomaba un poco de alimento, y se retl- 

ra- 
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raba al descanso del sueño con la Comunidad, 
hasta las dos de la mañana , en que bolvia a 
em pezarse el orden de sus espirituales exercicios. 
154 Este orden de vida en la distribucion de 
lo material de las horas es casi el mismo que 
observó en el tiempo que vivió en la Reli- 
ion, diferenciandose solamente en las san- 
tas ocupaciones 4 que las dedicaba , que son 
las referidas. Entre estas se llevaba la mayor 
parte la meditacion de los misterios dolorosos 
de su Esposo Crucificado. Puesta 4 los pies 
de tan soberano y lastimoso exemplar , como 
otra Magdalena , extendía las alas de su amo- 
roso corazon , para contemplar las finezas de 
este divino Señor en haber dado su precio- 
sa vida a manos de los mas rigurosos tormen- 
tos por redimir al hombre. Quisiera la Sier- 
va de Dios corresponder a tan singular bene- 
ficio con la continuacion de trasladar á su cuer= 
po sus mortificaciones sangrientas ; pero tenien- 
do cruzados los brazos para la penitencia por 
la obediencia, desahogaba su corazon con ofre- 
cer al Señor sus vehementes deseos. Causa- 
ban estos en su corazon amoroso aun mayor 
tormento , que en su cuerpo causaría el gol- 
pe de la disciplina, y las lentas mordeduras 
del cilicio , porque el padecer por el amado 
| es 
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es dulce desahogo del amor; y la imposibi- 
lidad de imitarle son prisiones que afligen 
al espíritu , sin dexarle respiradero de consola- 
cion. Una sola cosa. dilataba 4 su amoroso co- 
razon en no continuar sus sangrientas mortl- 
ficaciones ; y era el exhortar a las Religiosas 
jovenes con eficaces razonamientos á que se 
esmerasen en imitar a su Esposo Crucificado, 
rodeando su cuerpo con rigurosas penitencias. 
Por este medio grangeaba para su divino Es- 
poso muchas esforzadas amadoras de su Cruz, 
y seguidoras de sus exemplos en la amarga 
carrera de su dolorosa Pasion. En estas oca- 
siones parece que se dispensaba algun tanto en 
el debido recato de su profunda humildad; 
porque para animarlas a la vida penitente, y 
persuadirlas que era facil y suave con la gra- 
cia de Dios, las referia las penteencias que de 
jóven practicaba por orden de sus Directores. 

-155 Quan elevados fuesen los vuelos de su 
espíricu en esta perfecta conducta de estar 
siempre contemplando en Dios, hablando de 
Dios y excitando al amor 4 Dios y al exer- 
cicio de las demas virtudes , es un asunto de 
que no podemos dar exácta razon, porque 

“ quedaban archivados en los senos mas recón- 


ditos de :su. pecho, y cerrados con la lave 
de 
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de su profunda humildad. No obstante esto 
alguna cosa de lo que á sus solas, y en lo 
oculto de su corazon pasaba , podia rastrear= 
se de lo que en público se dexaba ver. Hemos 
referido , como por algunas horas del dia de- 
xaba los santos sosiegos de María , para dedi- 
carse en imitacion de las ocupaciones de Mar- 
ta al trabajo de los hilados; y leyendose en 
una ocasion la Vida de Maria Santisima , es- 
crita por la Venerable Madre Maria de Jesus 
de Agreda, causó su leccion tal impresion en 
su alma , que se quedo con sus ojos en eleva- 
cion, con su rostro sumamente agraciado y 
hermoso , y extendido el brazo, con que mane- 
jaba el huso de la rueca. Este suceso que no 
es ageno de almas muy dadas 4 la divina con- 
remplacion , como era la Venerable Madre 
San Bernardino, es un indicante por el que 
podemos congeturar , que erart muy. continuas 
dos y de :mucha elevacion los vuelos de - su 
espíritu a contemplar el insondable occeano de 
las divinas perfecciones , Ó a la eminencia del 
Monte Calvario.2 meditar las acerbas: penas y 
agonias de su divino Esposo Crucificado. En 
estas santas ocupaciones de oracion, y exer- 
cicio de las demas. virtudes perseveró: la Ve 
nerable Madre en sw venerable ancianidad , ate= 
es. so- 
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sorando meritos , y preparandose para recibir 
al Esposo divino, quando la llamó para sí 
con la ultima enfermedad y preciosa muerte, 
como diré en el final de la segunda Parte de 
su historia, | | 


PARTE SEGUNDA 


DE LA VIDA DE LA. VENERABLE MADRE 
SAN BERNARDINO. 


ls la pá de sus s Virtudes y Su enfermedad 
leia: > muerte y fama póstuma. 0 


.. en lo. due Da referido hasta 
aquí de. la - prodigiosa. vida «de la «Venerable 
Madre San Bernardino;, quedan historiadas las 
mas de sus relevantes virtudes , como: animan- 
do y elevando sus paa acciones á un 
grado: de. eminente perfeccion; no obstante se 
hace forzoso el tratar de cada una de ellas en 
particular , para que se conozca mejor su dis- 
tinguido merito , y sirvan de mayor edifica- 
cion y utilidad 4 quien con sinceridad de co- 
razon las reflexionare. Hasta aquí hemos trata- 
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do de su excelencia , proponiendolas en aqued 
lla disposicion , en que las flores de un ameno 
jardin adornan y hermosean todos sus quadros, 
sin que el que las admira se haya puesto de 
ropósito 4 investigar su esencia y sus pro- 
picdades. Ahora pues imitando á los espex 
culadores de la naturaleza , que despues de ha- 
ber saciado su buen gusto con la bella pers- 
pectiva de su simetria , y amenidad de su cam- 
po, entran á examinarlas una por una , dex 
clararemos de principal intento las virtudes 
de la Sierva de Dios, y la perfeccion de es- 
píricu con que las practicaba, para nuestra en 
señanza y exemplo. Hasta aquí hemos tratado 
de las virtudes de la Sierva de Dios, coma 
de vistosos matices, que hermosean el texido 
de las ocupaciones, y particulares sucesos de 
su dilatada vida 5 ahora seran: ellas mismas el 
argumento de -esta segunda Parte , para dar 
á conocer el distinguido mérito de las funcio- 
nes interiores de su espíritu. Á esto se seguirá 
el tratar de su preciosa muerte , fama -postu- 
ma , y otras cosas conducentes á'su historia, - : . 
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CAPITULO 1 


De la virtud de la fé de la Venerable Madre 


San Bernardino. 


1 La £ sobrenatural, cuya esencia consis- 
te en inclinarnos 4 la creencia infalible de 
aquellas verdades, que ocultándose 2 nuestros 
naturales y claros conocimientos, ha revela- 
do Dios ó revela á su Santa Iglesia, es el 
fundamento y raíz de la vida christiana. Ella 
es la luz que en medio de las tinieblas. de la. 
vida mortal 'nos manifiesta con infalibilidad, 
que Dios es de infinita sabiduria en sus deter-- 
minaciones , de infalible verdad en sus dichos, 
y de una indefectible fidelidad en el cumpli- 
miento de sus promesas. Ella es la que con la. 
esperanza , segun San Pablo, ha hecho 4 losA4 Hebreos 
Mártires animosos en los tribunales, sufridos +. 
en las cadenas, y constantes en los patíbulos. : 

Ella es, dice San Lorenzo Justiniano, la ques. Laurent. 
enseña y esfuerza a los varones perfectos , Parado, esp.s. 
que venzan los estimulos de la concupiscencia, . 
sujeren la veleidad del amor propio, apaguen el : 
amor desordenado 4 las delicias mundanas, es- : 
rimen los trabajos de esta “vida, como inte-.- 
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resantes para la gloria, y destierren de sus Cos 
razones el miedo y temor que infunden las ad- 
versidades. Ella es en fin la primera vida del 
justo , sin la qual es imposible agradar a Dios, 
aunque se le ofrezcan los obsequios mas fer- 
vorosos , y los mas costosos sacrificios, 

2, Recibió la Venerable Madre San Bernat= 
dino este soberano don de la fe divina en el 
sagrado Bautismo con los demas que se co- 
munican al alma. mediante este Santo Sacra- 
mento; € informada en «su puericia de su. ele- 
yado caracter, propiedades y atributos fue tan 
orande la estimacion en que la tenia , que to- 
do lo mas precioso que ofrece el mundo en 
sus riquezas: , en sus glorias , y en sus > place- 
res lo tenia en nada en su comparacion , y se 
expondria 4 perder sus bienes., su-honor y su 
vida por conservarla, A conseqliencia del incom- 
parable aprecio que hizo la Sierva de Dios de 
tan noble y soberano habito, fue su empeño 
y solicitud en no tenerlo ocioso , sino en po- 
- nerlo en el mas perfecto exercicio. Desde n1- 
ña hasta su preciosa muerte fueron muy fre- 
qiientes y fervorosos los actos que la Venera- 
ble Madre hacia de esta soberana virtud; ¿ quán» 
ta seria la eminencia de su perfección? Si pa- 
ta “crédito de una fe actual (y lo mismo de 

las 
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las demas virtudes) de tanta graduacion que 
merezca Colocarse en la eminencia del herois- 
mo y basta que el Siervo de Dios haya con- 
servado la gracia , € Inocencia del Sagrado Bau-P. _ Espar- 
tísmo en medio de tatitos peligros , como aze-dor en la 
chan al espírivu en esta miserable vida , se-c%us2 de S. 
gun varios Autores; desde luego podemos afir- zaga. Apud 
mar, que la Venerable Madre San Bernat-Opero, Boo 
dino tuvo la virtud de la fé divina en gradoti. e 
perfecrísimo , porqué conservó , segun el testi: ió 
monio de su ultimo Director, ésta primera gra- 
cia por el largo espacio de mas de ochien- 
ta años , en que acaeció su preciosa muerte. 
3 Pero aun sin estrivar eri fundamentó de 
tan relevante consideracion, aurique ño el su- 
ficiente para el juicio decisivo de la Iglesia en 
Canonizar la heroicidad de las virtudes , pode- 
mos inferir la nobleza de la alma de la Venera. 
ble Madre en el exercicio de la fé por las 
obras de perfeccion , Que practicó, como Origl= 
nadas de esta virtud , desde su Infancia hasta su 
dichosa muerte. La solicitud que tuvo desde ni» 
ña en darse al exercicio de la oracion, su devo- 
cion a la Sagrada Pasion de fiuestro Señor” Jesu 
Chiristo , su culto 4 Christo Sacramentado , y 
á otros misterios de nuestra Redencion , el es- 
mero con que dió cumplimiento 4 los divinos 


| pre- 
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preceptos , el rigor con que trataba su cuerpo, 
lo inalterable de su. paciencia en las enferme- 
dades, con el exercicio de otras virtudes , son 
obras dirigidas por las ilustraciones de la fe, 
'grangeando mediante ellas esta soberana virtud 
mayores incrementos de perfeccion, 

4 Con tan continuo exercicio y fomentos 
tan poderosos estaba cada dia tan firme y tan 
robusta la virtud de la fe en la Sierva de Dios, 

ue no fueran capaces de apartarla de su al- 

debida estimacion , ni los tormentos mas 
eS: de los tiranos, ni -las areumenta- 
ciones mas sofisticas de los Filósofos. Unos y 
otros quedarian vencidos como trofeos de la 
“vigorosa , € ilustrada fe, que animaba al espíri- 
tu de la Venerable Madre. Los primeros , Sim 
.erificando la Sierva de Dios su preciosa vida 
sen las aras del martirio 3 y los segundos , no 
pudiendo resistir al espiritu de sabiduria , con 
que establecería los Dogmas sagrados de nues- 
tra Religion, y confutaria sus contrarios erro» 
res , segun se vió muchas veces la claridad, 
solidez y fervor , con que explicaba los Mister 
rios que profesamos. 

- 5 Por el mucho amor que la Venerable Ma. 
dre tenia A. esta soberana virtud , como don 
dimanado de Dios con ran. nobles atributos 


y 
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y propiedades , queria la Venerable Madre que 
se propagase por todo el mundo. para que 
todos- los hombres. fuesen felices. Animada de 
este vigoroso.zelo. de la propagacion: de la fé, 
y de que todos los hombres, que viven en las 
tenebrosas sombras de la infidelidad y de la 
heregía , Viniesen al. -conocirhiénto de las ver= 
dades del. Santo Evangelio ; quislese la Sierva ' 
de Dios correr Reynos, andar Provincias , vi=- 
sitar Ciudades, Villas, Aldeas y Rancherias, Su 
zeloso espiritu no se ceñia 4 menos espacio que 
todo él mundo , con el fin de anunciar 4 to=. 
das las gentes el nombre de Jesu-Christo. Pe- 
ro no siendo esto compatible con el regular 
estado de su Profesion y sexo, vivia martl- 
“rizada con los vehementés incendios de unos 
descos, que no podia poner en execucion. Su 
espiritu estaba encerrado en la mortal carcel 
de su cuerpo, y este aprisionado con las dul- 
ces cadenas de la clausura; pero su corazon 
tenia puesta sus atenciones en los intereses de 
la fé y de la Religion, procurando en el mo- 
do posible su mayor honor y crecidos ade- 
lantamientos. Unas veces se paseaba su zeloso 
espíricu por. los dilatados Países de la América, 
y veia la casi inmensa multitud de infieles, 
qe se abrigan en sus montañas: otras ten- 
Ce dia 
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dia la vista sobre tantos millones de gentes, 
que siguen al torpe Mahoma 5 otras con- 
sideraba la mas que numerosa multitud de 
hereges y cismáticos, que como hijos ingra- 
tos afean y persiguen con sus obras , CON sus 
plumas, y con sus falsos Dogmas 4 su Mas 
dre la Santa Xglesia, Ya mira que unos here- 
Marques “ges que invadieron 4 nuestra España á los prin- 
Com. de Esciplos del siglo, profanan el Sagrado de los tem- 
PA 'plos , destrozan las Santas Imágenes , dan de co= 
Ayala His:-mer $ a los brutos las Sagradas Formas, las arro- 
tar , año dejan 4 lugares inmundos , ponen en pública al. 
pro, ¿o Moneda el adorable Sacramento , con otros Sa» 
historia decrilegos desacatos , que cometieron contra la: 

ai”: y la Religion. z 

6 Todo esto consideraba L Venetable Mas. 
dre desde el retiro de su Monasterio , porque 
la vista de su zelo por los intereses de la fé, y 
de la Religion era lince para penetrar los'atra- 
sos , que padecian en los referidos Países. De 
aquí la nacia aquel santo empeño , que tenía 
siempre en pedir 2 Dios, que proporcionase 
idóneos Ministros > que repartiesen el pan de 
la sana doctrina 4 tantos hambrientos ,-como 
la necesitaban y pedian en las vastas regio- 
nes de las Indias y en los demas Países , en 
donde ó no han led las luces de la fé, ó 


cs- 
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.estan eclipsadas con la obscuridad de perni= 
.closos errores, Por esta causa derramaba abun- 
-dantes lagrimas , tomaba rigurosas mortifica- 
clones , y ofrecia quantas penalidades cargaban 
sobre su cuerpo , y quantos desamparos mar- 
.tirizaban 3 sy espíritu, ¿Qué no hizo la Vene- 
.rable Madre en este, particular, para que con= 
tra los conatos de las armas coligadas reinas 
se nuestro Rey el Señor Felipe Y , y con. la 
posesion pacifica de sus derechos se reparasen 
los referidos estragos , que por.los hereges pa- 
deció la fé y la Religion? Si lo que pasó por 
la Venerable Madre estando ocupada en pedir 
2 Dios por. esta causa , como hija de la Igle- 
.sla , y vasalla del Señor Felipe Y, se hubiera 
averiguado por autoridad competente, referiria 
-£asos muy particulares, que comprobarian, quan 
-zelosg era la Sierva de Dios en mirar por los 
ntereses de la fé, y por quien podia mante- 
ner sus infalibles derechos,en nuestra España, 
como era nuestro Católico Monarca, Pero co- 
-mo quiera , ello.es cierto que parecia, que la 
-santa, pasion dominante de su espíritu era el 1mi- 
-Yay por esta causa, y por los intereses de 'la 
Fc en rodas partes, segun las exclamaciones y 
peticiones: que. hacia. a Dios , quando. se: de- 
.sembarazaba de la oracion, para que se dila- 
Cca ta- 
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“tasen las glorias de su Santo Nombre por tó» 
do el mundo. Al fin, siendo cierto que regu= 
larmente prorrumpen los labios segun las es- 
pecies » en que abunda el corazon, no dexa 
género. de duda quan profundas raices tenia 
da divina fé, y su mas pionta y eficaz dilata= 
cion enel corazon de la Venerable Madre , se- 
oun la solidez y eficacia con que hablaba y 
explicaba sus infalibles verdades. He dicho como 
una de las especiales peticiones que hacia a Dios 
en su fervorosa y elevada oracion, era el que 
destinase idóneos Ministros para la conversion 
de los infieles, que como fieras sucias € indóm1- 
tas viven aquadrilladas en las montañas de las 
Indias; y no sé si arendiendo Dios 4 sus fervo- 
rosas Oraciones, con la de otras almas justas 
que vivirian sobre la tierra pidiendo lo mis- 
mo , les destinó su adorable Providencia pá- 
ra que mirasen en aquellos Países por los im- 
tereses de la fé y de la Religion. Como quie- 
ra , lo cierto es, que por aquel mismo tiem- 
-po, en que la Sierva de Dios- estaba. emplea= 
dá: en- éstás' peticiones, que era 4 fines del si- 
glo antecedente E empezó 4 fundar mi Relt- 
cion en las Américas los Seminarios de Pro= 
paganda' fide , siendo el 'priricipal destino de sús 
Religiosos el. entender 'en' esta conversión. 'Es- 
de E tas 
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tas mismas Fundaciones se continuan en nues- 
tros dias a solicitud , y con las expensas de nues- 
:tro Católico Monarca Carlos Tercero (que Dios 
guarde), cuyo católico zelo heredado de sus 
“gloriosos Progenitores será siempre muy me- 
morable en las historiás, y muy benemérito 


de la Iglesia, por lo que solicita" la dilatacion 
de la fe. | 


%.: CAPITULO IL 
(De la Virtud de la Esperanza de la Venerable Madre. 


7 A la- virtud “sobrenatural de la divina fé 
EA se nos “comunica , 'se sigue la virtud de la 
divina esperanza. Aquella es una verdadera luz, 
que en medio de las tinieblas de nuestra mo- 
'mentánea vida , ilustra nuestro eritendimiento 
para el firme' crédito de las verdades divinas, 
y de la infalibilidad de sus promesas 5 y la es- 
peranza anima 2 la voluntad , para que obre 
con rectitud de costumbres , confiada en - el 
“prémid- prometido de la eterna bienaventu- 
“ranza. Nos asegura la fe:que' Dios es el ul. 

timo fin de nuestra eterna felicidad , y que 
infaliblemente gozaremos de su: ole pre- 
sencia >si con perseverancia final observamos 
e sus 


194 Vidade la Y, M. Sor Maria de S. Bern. 
“sus mandamientos 5 y la esperanza nos com- 
pele, para que lo deseemos, y nos fortalece, 
para que venciendo las dificultades que suelen 
embarazar sus chriscianas funciones al espíiri- 
tu , Obremos de modo que la consigamos. 
Nos enseña la fé que necesitamos de la gracia 
de Dios, para conseguir nuestro fin ultimo; 
como tambien que la dispensa el Señor 4 
todos , coma que quiere, que todos se salven; 
y la esperanza excita 4 la voluntad , para que 
se resuelva aun 4 las empresas mas árduas de 
la virtud , asegurada de socorra' tan podero- 
so, Nos ilustra la fé de que Dios es poderoso, 
y que concederá el socorrg de nuestras nece- 
sidades, 51 en esto se interesa su mayor honra 
y gloria, y el bien espiritual de nuestras al. 
mas; y la esperanza nos fortalece y anima, pa- 
ra pretender de la misericordia de Dios el re- 
medio de tantos males, con que. vivimos ¿gras 
vados en esta vida. | As 
8 Con lo referido queda suficientemente de- 
clarada la nobleza de la divina esperanza en 
su ser, acriburos, propiedades , y maravillosos 
£fectos; y por esto'se empeñan las Santas Es- 
erituras en sus elogios, y no hallan los San- 
tos Padres términos proporcionados para de- 
clararnos su elevado mérito. Ella: es , dice San 
| Pa- 
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Pablo , como una ancora segura y firme de la 
alma, por la que caminamos con seguridad 
4 conseguir el premio de la gloria, sin que 
nos hagan retroceder de nuestros. christianos 
procedimientos las encrespadas olas de tenta- 
ciones , que nos envisten en la procelosa na- 
vegacion -de esta vida. Ella es, dice San L- Lia 
renzo Justiniano, la que nos recrea en nues-deAlap. 
tros trabajos, la que enjuga las lágrimas de 
nuestro destierro, la que nos refresca en el 
ardor de nuestras pasiones; porque al fin de- 
cimos con David: Señor tu eres nuestra es- 
peranza , nuestro refugio; y el prémio que nos 
prometes es en sí mismo de incomparable es- 
timacion , y que por conseguirlo es nada el su 
frir en esta vida los tormentos mas inhumanos. 
9 No recibió en vano la Venerable Madre 
este soberano don de la divina esperanza, ni 
tuvo en ociosidad tan apreciable talento; por- 
que luego que conoció por las ilustraciones 
de la fé, que Dios era de una infinita her- 
mosura y amabilidad 5 y que estaba ordena- 
da por sus eternos decretos para verle y go= 
zarle eternamente sin los zelages de la fé, 
sino Cara á cara como es en sí , deseó arden- 
tisimamente su posesion. Por esta íntima é: 
inseparable union con el sumo bien suspira- 


ba 
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ba aun en los primeros años de su niñez, se 
quexaba amorosamente de su destierro, y sus 
conversaciones con las de su edad eran del 
Ciclo, y no de la tierra. Estos santos deseos la 
deber agilidad para ponerse de rodillas sobre 
una alta piedra, con los ojos en elevacion, y, 
clavados en el Cielo, porque decia , que esta 
era sy Patria en ade estaba, su Dios, para 
quien fue sacada de la nada á la luz visible 
del destierro de este mundo, Eran cada dia mas 
alcas las noticias que tenta de Dios y. de sus in= 
finitas perfecciones por las ilustraciones de la. 
fe , Que se la administraban por el trato inte- 
rior , que tenia con su divina Magestad en el 
Sinaí de una soberana y sabrosa contemplacion; 
y enamorado su espíritu de su infinita hermo=. 
sura € incomprehensible amabilidad , tomaban 
vuelos muy remontados sus amorosos deseos por, 
su eterna posesion, Nada delo que ofrece el 
mundo , aún en los placeres mas justificados, 
la agradaba en comparacion de lo que cona- 
cia de Dios; y. por esto aun desde niña lo mi- 
ró con santo enfado y generoso desprendimien=, 
to. Ni aun aquellas soberanas delicias del di- 
vino amor, que Dios la comunicaba por pré-. 
mio de su virtud ; y) minoraban sus vehemen». 


res descos de unirse enteramente con el ama- 
do 
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do de su corazon; antes sí eran estas el pabu-: 
lo mas proporcionado , para que creciesen sus 
vigorosos Incendios; porque experimentando 
la Venerable Madre, quán dilce, quan amo- 
roso era. Dios, y con quánta liberalidad sabo- 
reaba.á. su espíritu con soberanas comunica- 
ciones en los atrios: deliciosos. de la contem- 
placion, inferla,, ademas de lo que conocia por 
kh. fe , que ninguna crlatura podrá deducir , ni 
imaginar el gozo que inundará a el alma con 
su eterna posesion , y que solo esta divina po- 
sesion podia saciar los deseos de su corazon. 

10 -Anhelaba.la Venerable Madre por la eter- 
na posesion. de su' Dios, que es el fin a que 
se dirige la. divina. esperanza 5 y para que no 
se frustrase su vocación , y hacer mas cierta es- 
ta divina eleccion , se arrojo esperanzada en 
los auxilios de la «gracia de: Dios , 4clos ás: 
peros brazos de la: mortificacion mas austéra, 
y se resolvió 4 vivir una vida toda angélica: 
Aquella oracion tan continuada , con que alen- 
tado su espíritu con: la gracia penetraba los 
Cielos, para merecer y conseguir nuevos auxi= 
lios 5 aquella solicitud en conservar la pureza 
de sualma 5 aquel desprecio de los bienes de 
esta vida , para. no retardar los vuelos mas. re- 
montados:á la ererna; aquel rigor con que 
ds Dd tur 
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tuvo siempre sujetas , y aun silenciosas sus pa- 
siones á las leyes del espíritu; aquella her- 
mosa corona de virtudes, con que adornaba su: 
alma, para que fuese delicioso reclinatorio de 
su amado Jesus; ¿qué otras cosas fueron sino 
efectos de su firme y generosa esperanza, para 
hacer mas cierta la posesion de: su Dios? Aquel 
no rendirse su espíritu para sus interiores fun- 
ciones por el golpe de los mas .agudos dolo- 
res; aquel no: afloxar en: sus” místicos exercl- 
cios por los miedos y asombros de lo mas 1n- 
tempestivo y silencioso de la noche; aquel es« 
fuerzo con que toleraba las aflicciones que «trae 
consigo la pesada y mas que lirga noche de 
la desolacion de espíritu; aquel,.en fin, san- 
to teson con que superó todos los embarazos, 
que pudieran retardar el exercicio de las vir- 
tudes 5 ¿qué otra cosa son , Ó de dónde nacie= 
ron, sino de la firme esperanza , .que tenia-de 
que Dios la asistiria con los auxilios de su 
gracia, para salir airosa en estas arduas emo 
presas de la christiana perfeccion? De esta 
misma esperanza regulada por la fe nacia el 
buen efecto de conseguir con sus oraciones 
y amonestaciones el que unos desamparasen 
los caminos de la perdicion, en que anda- 
ban ciegos , y mas que obstinados ; otros me- 
O: JO- 
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joraban sus vidas, dandose el trato interior 
con Dios en la vida mística y de christiana 
perfecion ; 3 y para Otros consegula , Segun pla- 
dosamente se cree, el remedio € en. sus necest> 
dades temporales, | | 
11 Por ultimo; sí uno de ha actos que acre- 
ditan la virtud de: la esperanza por heroi- 
ca en orden al deseo de unirse eternamen- 
te con..Dios, como dice el Señor: Benedictof,, 3. de 


ss. 
XIV, , es una larga y. séria preparacion paraCap. 23. $ 


morir , unos vehementes deseos de que el espi-; cl 

ricu se liberte de los ligamentos de-la marta- 

lidad , para que vuele á colocarse. en manos 

de su Criador., y el mirar al triste" ceño de 

la muerte con rostro risueño y alegria de'co» 

razon ;.se verificó todo esto en: la Venerable 

Madre San Bernardino. Casi en todos los dias 

que. vivió. en la: Religion, fue una de sus 

místicas ocupaciones” 'eb.exercicio «de. la múuer- 

fe 5. pero con: especialidad enslos. cinco años 

antes , en que diariamente ocupaba tres ho- 

Tas en : esta. santa: preparacion , como ade- 

- lante dire. Suspiraba continiamente por .este 

ultimo instánee ,. porque esperaba -conla ma- 

yor firmeza, que se la abria la puerta: para 

entrar en el gozo eterno de su Señor 5 y qquan= 

do llegó 4 «werificarsé:, lo'sufrió con rostro ale- 
( Dd 2 gre, 


00 Vida de la V, M. Sor Maria de $. Bern. 

gre , Indicante seguro de la dilatacion de su 
corazon; por lo que se dexa conocer 2 quan 
alto grado de perfeccion habia legado el exer- 
cicio ds la divina esperanza , que se la infun- 
dió e en el sagrado, Bautismo, 


CAPITULO UL: 


E iio Caridad dé la Venerable Madre en rd 
a a á Dios, 

12 As como dl Oro €s: vals mas: noble en- 
tre los .metales , y el Sol el astro mas bri- 
llante.del firmamento ;:4. este modo la cari- 
dad es. .la mas perfecta. de las virtudes:: La 
nobleza. de: su: ser, su señorio- sobre. las  de= 
mas virtudes , y la maravillosa fecundidad 
de. sus frutos han merecido , que las San- 
tas Escrituras y Santos Padres se empeñen y 
dilaten en sus elogios. Es tan excelente la no- 
bleza de su ser, que el mismo. Dios quiso 
honrar su nombre , llamandose:caridad , como 
0 E D«dice San Juan. Por su: naturaleza es perma- 

PA ente esta apreciable virtud ,. desde que se in- 
funde en: el sagrado Bautismo con la fé 
con la: Esperanza; porque quando estas dexan 
des ser en la patria: celestial; 4 causa de que en 


0% aquel 
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aquel estado se ve claramente, y se está en pose- 
sion de Dios, no hay mutacion enla caridad. La 
caridad es la que dá vida , la que ilustra y la 
que da el ser pesfecta-de meritorias a las otras 
virtudes; de modo que, como dice San Pablo, 
mi la predicación mas eloqiiente y fervorosa 
del. Evangelio; ni la. luz mas clara de la Pro- 
fecia , m1 el conocimiento «más alto de los di- 
vinos Misterios, ni la gracia mas singular pa- 
ra los milagros mias asombrosos:, ni el socorro 
mas abundante en beneficio” de ¡los pobres , ni 
el entregar el:.cuérpo ;. para que:sea consumi» 
do entre: voraces volcanes de ardientes llamas, 
es suficiente para salvarse , sí estos divinos do- 
mes- y. gloriosas acciones no «van animadas por 
la caridad 3 porque. por. esta: incomparable vir» 
tud nos llamamos y somos hijos de Dios, y 
por esta graciosa adopcion somos. herederos 
de su gloria. : ds ] 

-.13 El primer objeto 4 que dirige: la gene- 
rosa indole del soberano. hiahito de la caridad, 
es amar 4 Dios sobre todas las cosas por la 

infinita amabilidad que en sí contiene, en. atena 
cion á que todo es perfecto , todo santo: y de | 
Inefables € infinitas perfecciones. Este amor que 
debemos profesar 4 nuestro Dios y «Señor, se 
ha de preferir al:amor de qualesquiera criatue 
a 14), 
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ra, y 4 quantos intereses de -honor, rique- 
zas, y placeres ofrece el mundo; de modo 
que todo se debe abandonar, si con “estos: bie- 
«nes no pudiere avenirse el amor 4. Dios. : En 
segundo lugar inclina la caridad 4 que .cada 
uno se ame debidamente 4 sí mismo y 4 su 
proximo por Dios, de quien participamos. el 
ser , la conservacion , y “el'manejo «de nuestros 
MOVÍIMIENtOS 
14 Manifestó la: Venerable Madre San Ber- 
nardino' aun desde su: niñez:, que el amor que 
tenia 4 Dios; era. muy ardiente , de - mucha 
finura y consistencia, no sola: porque levon= 
sagró los primeros. movimientos de su. Corazon, 
sino porque por una parte puso en execucion 
los preceptos; y consejos: del; Santo Evangelto 
con mucha perfeccion; y por otra, porqué 
se daba 4 conocer que el Señor renta especial 
complacencia en hacer mansion en su amo- ' 
-TOSO Corazon , segun las gracias y «dones de 
que estaba adornada. No es “necesario para 
comprobacion de estas verdades el referir de 
nuevo las gloriosas hazañas de la Venerable 
Madre en el exercicio de las vircudes , .quan= 
do en cada uno de los Capitulos quedan 
anotadas muchas de sus exemplares accio- 
nes: solo sí nos ceñiremos en éste 4: referit 
las 
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las particulares impresiohes , que este sagrado 
fuego del amor de Diós causaba en su espi- 
ricu: para. practicatlas , y las maravillosas sen= 
saciones , que como efecto suyo se velan en 
su cuerpo. ..En efetto, ¿quién puede dudar, 
que..el divino amor. daba alas -y valor:4- su 
espíritu “para. el exercicio de unas virtudes su- 
periores al natural. estado de sus años, de su 
sexo. y desu salud i. ¿2: quién: simo a la agi- 
lidad que -¿omunica;el fuego del amor de Dios 
en los:corazones «deseosos de complacer al' Su- 
mo bien, se ha de arribuir aquella presteza , con 
que desde niña dexaba el descanso de la ca- 
ima ,: pira consumir” lo: mas «sabroso: de la; tro. 
che en soberana contemplacion ; aquella soli- 
citud en Ir presurosa a los santos exercicios , que 
representan la dolorosa Pasion de nuestro Se» 
nor Jesw-Christo 3; aquel desvelo con que aun 
en sus primeros años no miró á los entrete- 
nimientos de su edad. por asistir 2 los templos, 
y aquel cuidado en concluir en breve tiempo 
sus mecánicas tareas, porque los. empleos! de 
su devocion fuesen:mas dilatados? :Á .no obrar 
con superior impetu en la. Venerable Madre 
el fuego del amor de Dios; se hubieran re- 
tardado algun tanto: suis maravillosos. progre- 
sos en: el camina de: la virtud y no solo. por 
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el dulce atractivo de la comodidad ,:á que se 
inclina nuestra naturaleza ,. sino :por.-la opo- 
sicion que la hacian los de su casa, para 
embarazarlos con el colorido de que sus exer- 
cicios eran superiores 4 sus débiles fuerzas y. de- 
licada «naturaleza. Todo: lo venció la . Venera- 
ble Madre , porque este divino fuego'de amor 
de Dios, que se prendió en su' corazon desde 
su infancia , señorcándoss siempre sobre lo:de- 
vlicioso de la vida. y la prudencia del siglo ,.da- 
ba alas 4 su espíricu, para que se remontase al 
exercicio de virtudes 'consumadas en la chris. 
tiana perfeccion. a Zi 
- 1.5 Este mismo fuego. dea amor : de Dios dis 
robustez a” su 'espíricu,. “para que: venciese el 
temor y miedo, que infunde el ceño de las 
rigurosas mortificaciones, como eran las que 
la Venerable Madre practicaba ; y iy estel ríis- 
mo la sostuvo de pie firme; para que no: 
naufragase en el mar amargo de las penosas 
desolaciones de espiritu”, que sufrio: con inalte- 
rable : paciencia en muchas . OCASIONES. Áun es- 
tando sufrierido este tormento” de «tormentos; 
se conocia con quanto vigor y viveza” obraba 
el amor de Dios en el corazon de la Vene- 
rable Madres. porque imitando las amorosas 


ansias de la Esposa ee los. Cánticos, no .cesa- 
ba 
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ba de buscara su amado con lágrimas y sus- 
piros , sintiendo su ausencia mucho mas y 
con motivos mas nobles, que los que toleraba su 
cuerpo en sus penosas enfermedades. En todas 
las acciones y movimientos de la Venerable 
Madre se daba 2 conocer , que era muy cre- 
cido y flamante el fuego de amor divino, 
que se abrigaba en su corazon; porque ha- 
blaba con mucho fervor de las perfecciones de 
Dios). y. de su infinito amor para con los hom- 
bres , hacia fervorosas exhórtaciones para este 
superior exercicio del alma , lloraba amargas 
mente de que Dios no fuese correspondido, 
tenia ódio implacable aun al sonido fastidio- 
so del pecado', y acudia llorosa al Sacramen= 
to de la Penitencia, para limpiar 4 su alma 
de las imperfecciones, en que como criatura 
fragil incurria. Nada la dilataba mas en sus 
tribulaciones, que quando la hablaban de Dios 
y de su infinita amabilidad ; y estas nobles 
- especies la hacian que, aun estando postrada al 
rigor de sus enfermedades, prorrumpiese en 
dulces afectos de amor de Dios, sin que todo el 
recato de su profunda humildad arinase con 
el medio de impedir su publicidad 3 porque es- 
te generoso vino de amor de Dios la embriaw 
gaba dulcemente , para que hablase, como 

| . Ec ena- 
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enamorada tan tiernamente de su divina Ma- 
gestad. En fin aquella inalterable paciencia en: 
las adversidades , aquella mansedumbre de co- 
razon en el trato forzoso de criaturas , aquel 
desinteres de su animo aun en los gustos espl- 
rituales , y aquel dirigir todas sus obras 4 Dios, 
que, segun San Pablo, son efectos de la divi- 
"na caridad , persuaden que el amor de Dios, 
que se abrigaba en el corazon de la Vene- 
rable Madre, era muy fervoroso' y de excelen= 
te perfeccion. O 

16 Hasta en el cuerpo se advirtieron los ma- 
ravillosos incendios de amor de Dios, que se 
abrigaban en el fondo de su álma. Su ros- 
tro se vió en algunas ocasiónés bañado de lu- 
minosos resplandores , y de una extraordina= 
ria blancura; y en otra ocasion despidió su : 
cuerpo un globo de tan maravillosas luces, que 
iluminó el Confesonario , en donde estaba dan= 
do á su Director noticia de las cosas de su es= 
píritu. Otros sucesos aun mas particulares se omi- 
ten , porque aunque constan por la relacion ju-. 
ramentada de algunas Religiosas , no se for- 
mó esta por autoridad Apostólica, y del Se- 
ñor Diocesano, por cuya causa ha parecido 
conveniente el dexarlos de historiar, como de- 
xo advertido en el Prólogo, 
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CAPITULO IV. : 


De la caridad de la Venerable Madre en orden a sí, 
y en orden al proximo, 


17 El empleo de la caridad que se sigue 
al amor, que debemos profesar 4 Dios con pre- 
ferencia 4 todas las cosas , es amarse cada uno 
á si mismo antes que á otra de las criaturas, 
guardando el orden correspondiente en los bie- 
nes que se interesan; de. modo-que primero 
debe qualquiera procurar el bien de su alma, 
que no el. de su próximo , porque , como dl- 
ce el Santo Evangelio, ¿qué aprovecha al hom- 
bre el convertir a todo-el mundo, si se pler- 
de su alma? Y si se acredita en el mismo San- 
to Evangelio por obra de excelente caridad 
el dar la vida por el amigo, ha de ser ase- 
gurada en primer lugar su salvacion, segun 
el testimonio de una regulada conciencia. Es- 
taba: la Venerable Madre bien instruida en los 
-ápices de' una verdadera caridad ; y asi la ob- 
- servó con exáctitud -en orden 4 sí, segun las 
dos porciones de alma y cuerpo, de que era 
compuesta, : | 
- 18 En primer lugar traró4 su alma con amor 
dde Ec 2 muy 
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muy fino y generoso por el mismo Dios, de 
quien era honrosa participación. Consiguien- 
te á esto estimó la mobleza de su excelente 
naturaleza , criada 4 imagen y semejanza de 
Dios , destinada para la gloria , redimida 
con la preciosa sangre y muerte de nuestro Se= 
ñor - JesuChristo , , adornada con la gracia y 
demas dones sobrenaturales, que se reciben en 
el sagrado Bautismo , y socorrida con sobera- 
nos auxilios, pára que en ella se cumpliesen 
los altísimos nes de la diviná providencia en 
su creacion.: Consideró la Venerable Madre to= 
do esto con christiana y madura reflexion; y 
por el amor que por tantos. títulos le tuvo, co- 
mo era. debido , se. empeñó y esuiéró no solo 
en no afear. su poe con la 'negra tinta de 
culpa orave , sino en adornar y ' hermósear sus 
soberanos dones con el merito de excelentes vir= 
tudes. Para esto no escaseo en poner: en exe- 
cucion los medios: mas proporcionados , aun- 
que fuesen los mas costosos y sensibles a su 
cuerpo , como: fueron el tenerlo. siempre. su= 
dindo y gimiendo baxo la prensa de las dux 
ras mortificaciones que elegía, y.la de las tr1- 
bulaciones , que con alegre paciencia 'toleraba, 
como dexamos referido y diremos aun. . a 
.. 1x9. Amo tambien la Sierva de Dios 2 :su 
| | CUCr= 
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cuerpo , respecto de quien tiene tambien sus. 
empleos la excelencia de la caridad , en sentir 
del Padre San Agustin. Le dió la estimacionr.... deDoce, 
y tratamiento de un vil esclavo, que era lo Christ. Cap. 
que se le debia y lo que le convenia, para” 
que en la eternidad llegase 4 A gozar de la ver- 
dadera libertad , y señorio de glorioso en com- 
pañía de su alma. Por esta causa lo afligió 
con ayunos, cilicios , disciplinas., y otras, rigu- 
rosas mortificaciones 3 y. este santo odio que 
con :£l tenia , y: los malos tratamientos que 
por estos fines le daba , ademas del principal, 
que era para, que no se revelase contra el es- 
piricu, y el de imitar la mortificacion de “Jesús 
Crucificado ;: es. la prueba mas calificada de 
que lo amaba tiernamente, porque le desea- 
ba y procuraba los bienes eternos, de que era 
capaz su baxa y grosera esfera. -. 

20 El mismo esmero puso. la Venerable Maá 
dre en mirar por los intereses espirituales y 
temporales de sus próximos, en cumplimiento 
del altísimo precepto .de la caridad. En su - ge 
neroso corazon no habia distincion entre: ami 
'go-Ó enemigo infiel ó. christiano', griego ó 
judio , porque. á todos los miraba , en quanto 
pudo, con: aquel espíritu. de caridad ,'con que 

auestro Señor Jesu-Christo fue uno' para todos, 
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y que la Sierva de Dios debia imitar, para que 
su amor tuviese los grados y realces de per- 
feccion, 4 que podia aspirar, Solo tenia en la 
Venerable Madre la preferencia y primacia pa- 
ra el exercicio de su caridad la clase de la 
'necesidad de sus próximos, y su menor ó ma- 
yor graduacion, Y siendo las superiores las 
que miran al «espíritu, eran estas el princi- 
pal empleo de su ardiente caridad, Á conse- 
qiiencia de esto , sabiendo la Venerable Madre, 
que inumerables almas vivian sentadas en las 
tinieblas de la infidelidad y de la*heregia , ó 
sumergidas en el sucio cieno del .pecado, se 
dexaba penetrar del 'mas yivo sentimiento de 
su mal estado, y de que en ellos - no. tuvie- 
se el logro correspondiente la preciosa sangre 
de Jesu-Christo. De esta seria consideracion 
pasaba su zeloso y caritativo espíritu 4 pedir al 
«Señor por tan extremadas y urgentes necesi- 
dades; y á este fin las exponia en sus exetcl- 
clos y mas fervorosas oraciones, Asi sus Con- 
fesores comio las Religiosas , que de cerca: la 
trataron , están contextes en que el final de su 
«doloroso exercicio de la Cruz eta exclamar á 
Dios con ardientes y amorosos suspiros, de 
que: todos los: hombres le conoctesen , se con- 
virtiesen , le amasen y gozasen eternamente. 


Y 
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Y aun 4 mas se extendía su caritativo corazon 
por la salud eterná de sus hermanos, y era 
4 derramar su sangre, y dar su vida por ellos, 
No derramó la Venerable Madre su sangre 4 
mano de los tiranos , hecha victima de lo 
mas fino de la caridad ; pero por esto su- 
plió en parte la que derramaba al golpe de 
la disciplina, y la que lloraban sus ojos, y 
sudaba por todos los poros de su cuerpo en 
algunas ocasiones , quando estaba en lo mas 
fervoroso de tan caritativas peticiones. Áun per- 
manecen en su Monasterio monumentos de 
esta verdad, como son una camisa tinturada 
en sangre, y un pañuelo con que limpiaron 
el rostro de la Venerable Madre en. una oca- 
sion , en que estaba rendida con mortales con- 
gojas , pidiendo al Señor por los Intereses es- 

pirituales , y salvacion de los hombres. | 
21 Asi exercitaba la Venerable Madre San 
Bernardino su caridad con los próximos en sus 
necesidades espirituales , juntandose á lo refe- 
rido el exhórtar, rogar y esforzar 2 todos con 
oportunos y eficaces razonamientos, á. que 
dexasen el camino de la relaxacion y vani- 
dad , que no recibiesen en vano la gracia de 
Dios , y que le amasen sobre todas las «cosas, 
¿ Y quién puede dudar que serian muy copia- 
SOS 
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sos los frutos , que conseguirla su zelo caritativo 
en esta dedos Muchos de estos buenos efec- 
-tOS quedarian ocultos en el pecho de los favore- 
cidos, ó yaceran sepultados en el olvido, Al- 
gunos se conservan en los documentos , que 
manejamos , como son los que ya refiero..: 

22 Padecia una Religiosa unas Inquietudes 
interiores , y escrúpulos tan molestos y bulli- 
ciosos , que no habian podido desvanecerse ni 
minorarse con los sabios documentos de su 
Director. Esto la traia sumamente pensativa y 
atribulada, principalmente en yun dia , en que 
por ser mas dura la bateria, no se resolvia 4 
comulgar. Supo la Venerable Madre San Ber- 
-nardino: las terribles congojas de espíritu que 
padecía su: hermana , ya fuese porque se lo di- 
xesen, Ó ya porque como tan práctica en co+ 
nocer las tribulaciones , que suclen padecer las 
almas en el camino de la perfeccion , lo. ras= 
trease por lo triste y congojoso de su semblante,, 
Movida entonces la Sierva de Dios de su ze- 
losa: caridad , y santamente indignada contra 
el enemigo comun, que era quien causaba y 
fomentaba aquellas pe , llamó a la 
Religiosa por su nombre, y poniendola la ma- 
no sobre su cabeza la pr , ven 4 comulgar. ¡ Co- 
sa ¿verdaderamente prodigiosa ! Su voz fue de 

> la 
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la virtud de Dios y la imposicion de sus ma- 
nos causó la mutacion, que es propia de la 
mano derecha de Dios, y que suele comunicar 
á sus slervos; porque produxeron los buenos 
efectos y 2 que no habian alcanzado los sabios 
y zelosos esfuerzos de su Director. Se ausen- 
tó en fin el enemigo tentador) se sereno aquella 
congojosa tormenta de manias escrupulosas, 
que padecia la Religiosa , quedó su alma en 
una apacible tranquilidad , y abundó en pia. 
dosos sentimientos de devocion , para recibir 
- 4 Christo Sacramentado con muchos intereses 
de christiana perfeccion. 

23: Los socorros espirituales con que la Ve- 
nerable Madre San Bernardino favorecia á sus 
próximos , en desempeño de su ardiente carlw 
dad, no eran precisamente por medio de sus 
id oracioncs , asombrosas penitencias, pe- 
nosos trabajos , y fervorosas exhortaciones ; por- 
que aun se comunicaba esta virtud al contac- 
to de sus vestiduras, como diremos quando se 
trate de su admirable. y fecunda castidad; y 
esto mismo sucedía con solo leer los documen- 
tos que daba en sus cartas, como acredita el 
que hallandose cierta persona eclesiástica en 
un estado infeliz de- darse la muerte violen- 
tamente sugerida de Satanas, porque la pa- 

Te- 
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recia que no podria salir del caos infeliz de 
enormes culpas en que vivia sumergida , ni 
de la suma inclinacion de su voluntad A dar 
rienda suelta a sus brutales pasiones, con solo 
escribirle la Venerable Madre, se mudó en 
un todo su corazon. Que efectos causase en es- 
ra persona la carta de la Sierva de Dios, se de- 
duce de su respuesta , que tengo entre manos; 
de la quesolo traslado lo siguiente: “Recibi 
la de V. R.::: y con ella las nieblas y tinie- 
ssblas , con que mi corazon y juicio estaba 
s»ofuscado y obcecado, parece se extinguieron 
»y me dexan libre, para poder respirar... 
» He puesto en execucion lo que V. R. me 
»»escribió del P. Espiritual : he corrido por los 
,,» mas ocultos senos de mi corazon , y he hecho 
, Una confesion general de toda mi vida, á 
» Ver si rayando en mi alma la gracia de nues- 
»tro Señor Jesu-Christo me hallo esforzado 
s»para una vida buena y del agrado de Dios. ,, 
Estas son algunas de las clausulas de la carta, 
que se conserva original entre los documentos 
relativos 4 la vida dela Venerable Madre, y está 
firmada en 21 de Junio de 1739. De lo dicho 
se deduce, que á no venir la carta de la Vene- 
- table Madre animada de aquella ardiente Ca- 
ridad , que á un mismo tiempo ilumina el en- 
ten- 
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tendimiento para el serio conocimiento de que 
debemos servir a Dios , é inflama la voluntad 
en su divino amor, no pudiera haber causa- 
do en esta persona tan maravillosos y repen- 
tinos efectos. | 
- 24 Del socorro de las necesidades espiritua= 
les, que eran el empleo mas principal de la 
ardiente , y bien ordenada caridad de la Ve- 
nerable Madre para con los próximos , pasaba 4 
favorecerles en lo que padecian en sus cuer- 
pos. Por lo que respecta a los alimentos , que 
es la diaria peticion de los pobres, vivia muy 
mortificada su pobreza, no obstante de ser es- 
ta virtud muy amada de su corazon; pero 
les daba diariamente cinco pedazos de pan en 
memoria de las cinco llagas del divino Reden- 
tor Crucificado; y en el Jueves Santo daba 
una comida decente 4 doce pobres, en me- 
moria de los adorables Misterios , que la Iglo= 
sia Santa celebra en este dia. Con lo referido 
daba de comer al hambriento en lo que po- 
día , y del mismo modo vestia al desnudo, por- 
que si la daban de limosna alguna camisa Ú 
Otra cosa para su uso, socorria prontamente al 
necesitado, Ó con lo mismo que recibia , ó 
con lo que en su lugar dexaba. La limosna 
manual a los pobres era tan escasa como he 

Ff 2 re- 
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referido; pero su mérito seria muy elevado, 
como esta canonizado en el Santo Evangelio, 
en aquella pobre viuda que depositó Me dos 
maravedises que tenia , EN el Gazofilacio del 
Templo, En lo que tenía amplio desahogo el 
caritativo corazon de la Venerable Madre so- 
bre este particular , era en pedir a Dios con 
fervoroso espíritu , que colmase de sazonados 
frutos la tierra para beneficio de los pobres; 
como tambien de que los poderosos diesen a 
estos lo que gastan en alimentar la vanidad y 
otros vicios, en que suelen consumir gruesas 
cantidades , y aun arruinar los mas opulentos 
mayorazgos. 

25 El mismo espíritu de caridad animaba: 
2 la Venerable Madre San Bernardino respec- 
to de la salud corporal de sus próximos, Sa- 
bia muy bien la Sierva de Dios quan pode- 
rosa es la intercesion de Maria Santísima , pa- 
ra alcanzar del Señor la salud de los enfer- 
mos, y asi empeñaba 4 esta Señora para su ali- 
vio. PA la Venerable Madre el Cántico de 
la Magnificat , sobre algunas Religiosas enfer= 
mas que lo solicitaban , y con solo esto y el 
contacto de sus manos, y la fe de las do- 
lentes , se experimentaron algunos efectos al 
parecer milagrosos , como son el haberse des- 

va- 
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vanecido instantáneamente algunos tumores, 
y el haber cesado fiebres malignas. No ase- 
guro positivamente , que estos y Otros sucesos 

ue omito, sean milagrosos , lo uno porque la 
facultad para declarar en esta materia, está re- 
servada á la Santa Sede, y lo otro porque ig 
norandose mucho de la virtud de la naturale- 
za para mirar por su conservacion , pudo ser 
que el cesar estos accidentes al contacto de la 
Sierva de Dios, € invocacion de Maria Santísi- 
má fuese 2 tiempo en que la misma naturaleza 
por su virtud natural recobrase su sanidad. 
26 Esta misma caridad practicaba la Vene- 
rable Madre con enfermos que vivian en el 
siglo, y que se encomendaban á sus Oracio. 
nes por la fé que tenian en la Sierva de Dios, 
segun era su fama de santidad. Para esto co. 
gia la Venerable Madre indistintamente de las 
yervas que se criaban en un huerto de su Mo- 
nasterio , y metiendolas en unas bolsitas ó al 
mohadillas, las pasaba por las manos de una 
imagen de Maria Santisima , y pidiendo á esta 
Señora alcanzase del Señor diese virtud 4 estas pa- 
ra alivio de los enfermos, se las embiaba, y con 
esto se experimentaron algunos favorables suce- 
sos , semejantes 2 los que experimentaban las 
Religiosas, . | | | 
| CA- 
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CAPITULO V. 


Ferviente misericordia de la Venerable Madre San 
Bernardino con las almas del Purgatorio. 


26: E alto conocimiento que la did: 
Madre San Bernardino tenia de la felicidad de 
las almas en ver y gozar de Dios eternamen- 
te, y el peso que daba su consideracion a los 
vehementes deseos, que de esto tienen las al- 
mas que sufren los tormentos del Purgatorio, 
en donde estan impedidas de conseguirlo hasta 
pagar hasta el ultimo quadrante las penas, que 
merecieron sus culpas al finalizar su vida en 
oracia de Dios, penetraban del mas profun- 
do sentimiento su corazon amoroso. Estos no- 
bles pensamientos y sentimientos, que eran 
una de las porciones mas principales, á que 
arendia el espíritu de su caridad, y en que 
conocia agradaba mucho 4 Dios, y grangca- 
-ba- crecidos intereses para su alma, la estimu- 
laban con una amorosa vehemencia a po 
rar sus alivios de todos modos. 

27 Encendido su corazon con el fuego de tan 
_entrañada caridad , se derretia y casí resolvia 
en abundantes lágrimas pidiendo 4 Dios por 


el 
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el eterno descanso de unas almas redimidas con 
la preciosa sangre de nuestro Señor Jesu- Christo, 
y que habian hecho suyos sus infinitos mé- 
ritos , correspondiendo 4 2 la divina gracia ó en 
toda su vida O en su final. Nada omitia la 
Sierva de Dios para el logro de sus deseos , por- 
que esforzaba sus peticiones con los poderosos 
alegatos de su infinita misericordia , inclinada 
sumamente ¿ favorecer ; ofrecia al Señor la 
infinita satisfaccion de la sangre del divino 
Redentor, los sacrificios y oraciones públicas 
de la Iglesia Santa, el quantioso tesoro de los 
méritos de Maria Santísima , y el de todo el 
numero de los Santos y de los Fieles. 

28 Con estos mismos deseos de facilitarlas su 
eterno descanso , era diligentísima la Sierva 
de Dios en ganar las indulgencias , que para 
alivio suyo tiene concedidas la benignidad de 
nuestra Santa Madre Iglesia. Pero quando mas 
se conocia sobresalir su excelente misericordia, 
era en el dia de la célebre indulgencia de Por- 
—ciuncula. Para esta solia disponerse algunos dias 
antes con exercicios espirituales de mortifica- 
ciones particulares , ademas de las que regu- 
- larmente practicaba, si su salud se lo permitia 
y no cesaba de repetir las diligencias que se 
practican para su logro, por todo el tiempo 


de 
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de su concesion. Por entonces parece se alivia= 
ba de todos sus molestos males, y gozaba su 
cuerpo de una particular agilidad, porque pa= 
recia una ave en la ligereza, con que repe- 
tia sus diligencias. Esto mismo aconsejaba a las 
Religiosas , diciendolas fuesen muy diligentes 
en ganar la santa Indulgencia por las almas del 
Purgatorio5 y á este fin trala a la memo- 
ria algunas personas que habian muerto, pot 
cuyo alivio debian ganarla. Era este dia uno 
los mas gozosos que tenia la Venerable Ma- 
dre en todo el año, y se dexaba conocer por 
la alegria de su rostro , no siendo otro el mo- 
tivo que el considerar las inumerables almas, 
que saldrian de las penas del Purgatorio , pa- 
ra los eternos descansos de la gloria con el ló- 
gro de indulgencia tan célebre y tan extendida 
por todo el mundo, 

29 No se contrentaba la Sierva de Dios con 
lo referido para el mas pronto alivio de las 
almas del Purgatorio; porque animada de 
aquel espiritu de caridad que inclina 4 pade- 
cer, porque el amigo descanse, abrazaba ri- 
gurosas mortificaciones, y se ofrecía á tolerar 
las mas rigurosas tribulaciones , para libertar- 
las de las atroces penas que sufrian. Todo lo 
sarisfacrorjo que merecian sus ayunos , sus discl» 
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plinas , sus cilicios , sus vigilias, 4 el trabajo 
- Que trae consigo el afan de las mecánicas ocu- 
paciones en que se empleaba , lo ofrecia la 
Sierva de Dios en sufragio de las almas del 
Purgatorio. Á este mismo fin dirigia sus co- 
muniones y exercicios de la muerte y de la 
Cruz, y a esto mismo lo que sufria en sus 
enfermedades corporales > Y desamparos de 
espíricu. Y siendo tan rigurosas sus mortfi- 
caciones y tan terribles sus tribulaciones , CO- 
mo llevo referido , ¿de quánto mérito no se- 
rian delante de Dios en alivio de las bendi- 
tas almas? ¿quanto refrigerio no experimen= 
rarian en sus terribles penas aquellas dicho- 
sas almas , que con mayores ansias que el cier- 
vo sediento desea refrescarse con aguas cris- 
talinas estan esperando de la caridad de los 
vivos el socotro de sufragios espirituales , pa- 
ra 1r a gozar de su Dios? ¿Y quántas que pa- 
ra pagar hasta el ultimo quadrante por el de- 
bito de sus pecados, estarian muchos años 

en aquellas tencbrosas cabernas de tormentos, 
pasarian en breve tiempo al delicioso refrige- 
rio de la gloria por el socorro que la Wee 
rable Madre las enviaba en las mortificacio= 
nes que elegia, y en las tribulaciones que to- 
leraba2 Algunos particulares sucesos se refie- 

os Gg ren 
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ren en los documentos que manejamos, pe- 
ro los omitimos, por no estar averiguados con 
solemne autoridad. 

30 Por ultimo, para la mayor calificacion 
de la misericordia de la Venerable Madre con 
las almas benditas del Purgatorio, se ofrecia 
muchas veces 4 sufrir extraordinarios tormen- 
ros para alivio suyo5 y los experimentó muy 
gravosos. Entre otros merece especial memo- 
ria el que ofreciendose 4 padecer por el ali- 
vio de un Sacerdote pariente y bienhechor 
suyo que habia muerto, sufrió entre otros torw 
mentos el no haber podido beber agua ni 
otro licor refrigerante en nueve dias continua- 
dos; no obstante de ser imponderable el ar 
dor que interiormente padecia. El otro suceso 
memorable es haber sufrido por el alivio de 
otra alma , por quien se ofreció 4 padecer 
entre otros tormentos, el de no poder dor- 
mir ni por un instante en seis meses conti- 
nuados. | | | 
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CAPITULO VL 


De la prudencia y justicia de la Venerable Madre 


San Bernardino. 


31 Cie mucha propiedad puede compa- 
rarse la virtud de la prudencia , que es la pri- 
mera en el orden de las cardinales, á la cé- 
lebre fuente del paraíso, con cuyas cristalinas 
aguas se riega su numeroso plantio, para que 
sea frondoso , agradable y fecundo. En efecto, 
la prudencia como noble habito del entendi- 
miento propone los mas sabios y acertados 
dictámenes para que las demas virtudes y 
acciones morales sean vistosas de mucha sa- 
zon y fecundidad. Ella pesa las circunstancias 
de la persona , la diversidad de los tiempos, 
la naturaleza de los negocios , y la utilidad de 
los fines, para dar reglas, y señalar medios 
ya necesarios, ya Útiles, y ya mejores, para 
que se obre con perfeccion. Consiguiente ¿ a es e Air 
to, dice San Lorenzo Justiniano, que los queprudentia, 
se arrojan á obrar en la vida espiricual , sin“? * 
consultar antes coñ los dictámenes de la pru- 
dencia , viven expuestos 4 proceder engañados. 
Unas veces obrarán con zelo indiscreto 5 en 
Gg 2 Otras 
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Otras sugeridos y engañados con diabolicas 
tentaciones; en otras acosados con desordena- 
dos afectos, ya abrazando una vida regalada 
y de comodidad , ya castigandola con aspe- 
rezas superiores 4 su salud. A todo esto se exa 
pone quien no sigue los dictámenes de una 
christiana prudencia; y de todos estos preci- 
'picios se libertará con la gracia de Dios, quien 
se atempera a sus saludables maximas. El im= 
perio de la prudencia es tan dilatado , quantas 
son las acciones humanas , dcha los va= 
rios ministerios, en que el hombre puede em- 
plearse , Cuya numeracion seria molesta pas 
ra el intento de historiar la prudencia con que 
la Venerable Madre San Bernardino se manexw 
jo; para regular sus acciones. Bastará referir 
como procedió en el gobierno de su espíritu, 
como persona particular, y con que pruden- 
cla se porto siendo Prelada , y" en otros em- 
pleos de su Monasterio. 

32 Resplandeció esta virtud en la Venera- 
ble Madre en grado muy superior en orden 
a conseguir el ultimo fin de su creacion, Para 
esto consideró la obligacion de servir 4 Dios, 
| la gloria accidental, que de esto se le sigue 
2 su divina Magestad, y la propia utilidad de 
LN seria premiada con su eterna posesion, 

| Con- 
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Consiguiente á esto atendió a que el Señor se- 
ñalaba dos medios para conseguir su eterna po- 
sesion » el uno de necesidad , qual es la ob- 
servancia de los preceptos de la ley 3 y el otro 
de mayor perfeccion , como es sobreañadir 
al primero el cumplimiento de los Consejos 
del Santo Evangelio. Ademas de esto consi- 
deró los peligros, de que se mira rodeada la 
vida secular, por los placeres con que le brin- 
da el mundo; y la mayor seguridad dcl esta- 
_ do religioso , por estar libre de tudos les, 

33 De estos verdaderos conocimientos que 
tuvo la Venerable Madre desde su puericia, 
procedió á la eleccion y execucion de los medios 
mas seguros y mas perfectos , para conseguir 
su ultimo fin. Por esto sobreañadió desde niña 4 
la observancia de los preceptos de la ley la vy1- 
da retirada de oracion y penitencia y luego 
que tuvo edad competente, el estado de Re- 
ligiosa , como dexamos referido. Para no las 
dearse en el camino de la vida espiritual , ni 
a la derecha de la comodidad , ni a la sinies- 
tra de la Inconsideracion , sino proceder con 
rectitud , a donde la conduxese el espiritu de 
Dios, cligió con acertada prudencia por Maes- 
tros y Directores de su conciencia 4 varones de 
ciencia, virtud , discrecion , y experiencia. Á es- 

tos 
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tos abria con christiana prudencia los senos mas 
ocultos de sus pensamientos, manifestaba sin 
reserva sus espirituales deseos , declaraba los 
favores que recibía de la mano de Dios, las 
tribulaciones que padecia, y quantos movi- 
mientos habia en su corazon. Por este medio 
consiguio la Venerable Madre , que la pruden- 
cla de espíritu , que es de Dios, prevaleciese 
contra la prudencia de la carne , que es ene- 
miga suya. Venció montes de dificultades , que 
se oponian a sus prudentes empeños de segulr 
á Jesus Crucificado por el áspero camino de 
la mortificacion 5 superó las turbulentas bor- 
rascas , Que contra su espíritu suscitaron sus 
enemigos , se señoreó sobre las amargas y pe- 
sadas calmas de interiores eli , Que la 
ocurrian en su espiricual navegacion. En fin era 
superior su espíritu 4 toda tribulacion , por- 
que gobernada por la prudencia aprobada por 
su Director, traía continuamente 2 la memno- 
ria, que Dios no desampara a los que con- 
e en su infinita misericordia; y que su po- 
derosa gracia los saca 4 seguro salvamento, 
aunque sean combatidos con las encia 
olas de inmensas dificultades. 

34 Asi en esto que padecía , como en las 
mortificaciones que abrazó en el camino de 
su 
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su vida espiritual , procedió la Venerable Ma- 
dre en quanto fue posible con extremada cau- 
tela. Lo primero, porque el alivio y conso- 
lacion que habia de recibir , comunicando sus 
interiores desamparos , se convirtiesen en ma- 
yor mérito de sus trabajos , sufriendolos 4 sus 
solas. Lo segundo , porque las ganancias de sus 
penitencias no fuesen robadas por las astu- 
tas manos de la vanagloria , Ó fuesen embara- 
zadas por el partido de la oposicion. Solo su 
Director era sabidor de uno y otro, porque 
él solo llevaba el régimen de su espíritu. Es- 
ta era la causa, porque aun siendo niña, espe- 
Yaba a que estuviesen dormidos los de su ca- 
sa para levantarse , y emplear lo mas silencio- 
so de la noche en exercicios penales y de ora- 
cion; y por esto, la mortificacion que la era 
de mayor agrado, por mas oculta, era la de 
introducirse garbanzos crudos en los zapatos, 
quando 1ba a los santos exercicios del Via-Crucis, 

35 Mucha mayor cautela observaba la Ve- 
nerable Madre en cosas extraordinarias , que 
la sucedieron para darlas crédito , y para ocul- 
tarlas en quanto podia. Ni á visiones, ni á 
locuciones interiores , ni 42 otras cosas de esta na- 
turaleza daba crédito , hasta examinar sus prin- 
ciptos , medios , y fines , con aprobacion de 

su 
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su Director; porque sabia que no pocas veces 
finge una fantasia desquadernada y acalorada, 
quimeras muy peligrosas al espíritu; y esta- 
ba instruida en que el enemigo comun co- 
mo astuta mona , remeda muchas veces el asa 
pecto brillante de los buenos angeles , para en- 
gañar 4 los incautos, Ni para el regimen de 
sus Operaciones se gulaba la Sierva de Dios de 
estas cosas extraordinarias , sino por la doctri= 
na revelada a nuestra Santa Madre Iglesia, Apro= 
bada con la práctica de los Santos. 

36 No menos se acredita la prudencia de la 
Venerable Madre de excelente , por la diligen- 
cia con que "aun á costa de su comodidad se 
desembarazaba de los empleos mecánicos , pa- 
ra tener mas tiempo en los que son mas pro- 
pios de la vida espiritual 5 quales son la oracion 
y exercicios penales , como se colige de lo que 
llevamos historiado. Esta misma excelencia de : 

rudencia en la Venerable Madre se infiere 
de la docilidad de su genio, sujetandolo al 
dictamen ageno en las dudas que la ocurrian; 
y esto mismo en la circunspeccion con que 
miraba los negocios, para executar lo mas url 
y lo mas perfecto. Así exercitó la Venerable 
Madre San Bernardino la virtud de la pruden- 
cla, como persona particular, para llevar poe 

| año 
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lante el fin que desde su. puericia se propuso 
de servir a Dios, siguiendo la vida penitente 
y mas perfecta del santo Evangelio. 

37 ¿Y qual no fue la prudencia con que la 
Venerable Madre se manejó en los oficios de 
la Religion , principalmente en el de Superio- 
ra de su Monasterio? Ya quedan historiadas 
-Sus acciones prudentes en sus respectivos luga- 
res, y solo he reservado para este la pruden= ' 
cla de que uso para tener en paz , y contenta 
¿2 su Comunidad. No faltaba quien O llevada 
¿del zelo de la Religion, Ó de su genio en fis 
calizar , acusase 2 otras de algun leve defecto 
.que cometian. Oía la Venerable Madre la de- 
lación con mucha paciencia , y respondia: da- 
«do caso que' lo referido sta verdad, la. intencion 
con que lo, hace , será buena ; 0 al menos sin adver= 
fencia: yo en esto vivo entendida, y quisiera que 
tu lo entendieras asj...Esto respondia la Vencerar 
ble Madre, y tal vez podria añadir lg del 
Santo Evangelio, diciendo: a ha delarante :.qui- 
tare esa viga de poco espiritu , con que se afea 
la vista de tus acciones, antes de pretender que 
su hermara sé 'quite-la- pajica de una : ligera 
cereinoñla en que faleo, O de algun otra de- 
fecto -en que como fragil incurrió. Esto tal vez 
La responder la Mo Madre , porque 

H sue- 
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- suele haber en las Comunidades algunos espi- 
ricus, que con capa de zelo de la Religion 
acusan 4 otros de. ligeras transgresiones , quan- 
do al mismo tiempo estan cometiendo enot- 
mes pecados contra su regla y profesion. En 
fin con la referida respuesta corregia la Ve- 
nerable Madre a la delatora , se alegraba la 
delinqiiente en ver que su Prelada procura- 
-ba su pública estimacion, y se enmendaba 
con la correccion que la daba á sus solas. Si 
los superiores procedieran segun esta prudencia, 
«no hubiera muchas inquietudes y discordias 
en las Comunidades. | 
38- A la excelente prudencia de la Veneta 
ble Madre acompañaba el don de consejo, y 
por esto. la. consultaban en sus dudas varias 
"personas , y seguian sus dictámenes , por ser 
los mas acertados segun las circunstancias de 
los. SUCESOS, Asi sucedía. con el Ilustrísimo Guz- 
man: para el bien: régimen - -dé: su- espiritu: y 
de* su- Obispado. : Asi sucedía cón -los. Relí- 
- glosos ,' que en muchos casos'de conciencia , y 
escrupulos que les acometian , seguian su pa- 
recer 5 y así a: otras personas del siglo , que po-= 
nian en éxecucion: lo : qué leg decia la Sierva 
de Dios para la buena administracion y go- 
ea de sus familias. 
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- 39 Exercitó tambien la Venerable Madre San 
Bernardino la virtud de la justicia con perfec» 
cion , segun. los fines a que se dirige su noble. 
indole , que es a dar a cada uno lo que de de- 
recho. le pertenece. Reservo para otro Capitu- 
lo el referir el honor y culto. que daba a Dios 
y 2 sus Santos; y por lo que respecta al exer- 
cicio de la justicia legal , me remito a lo que, 
como dexo referido , procuró con lagrimas, 
oraciones y penitencias , la exaltacion y di- 
hatacion de las glorias , y sagrados dogmas de 
la Santa Romana Iglesia, de quien era hija. 
Semejantes súplicas, y espirituales exercicios 
are , porque nuestro Católico Monarca Fe- 
¡pe V. (que goze de Dios), de quien era 
fidelisima Vasalla , triunfase de los Potentados, 
que pretendian. privarle de los derechos y po- 
sesion de este Reyno de España, Y por lo que 
respecta al uso que hizo de la justicia legal en 
orden 4 su Monasterio , de quien era miembro, 
queda referido lo siii y para que conoz- 
camos quanto procuró:su mayor decoro y 
- adelantamientos en lo espiritual “y temporal, 
principalmente quando. fue su Prelada; y quan- 
to lustre y buena opinion no ha recibido con 
su portentosa vida. 
-40 En orden al exercicio de h justicia con- 
Hh 2 mu- 
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—mutativa Poco, Ó ninguno tuvo la Venera- 
ble Madre respecto de las 'temporalidades , -por- 
que segun su estado vivió muy agena de sus 
comercios, salvo en lo muy preciso, siendo Pre- 
lada , para la administracion de los caudales 
de su Monasterio. En lo que “sí tuvo dilatado 
exercicio la justicia conmutativa fue en corres- 
ponder a los bienhechores de su Monasterio, 
- y persona, con oraciones 2 Dios por: su. fell. 
cidad espiritual , vida , salud ,:y aumento de 
sus intereses temporales, Por este medio satis- 
“facia la Venerable Madre a los empleos de es« 
ta virtud , saliendo muy -gananciosos sus bien- 
hechores; pues confesaban, que eran muy cre- 
cidos los intereses que grangeaban en lo cspi= 
ritual , y temporal con las oraciones de la Sier- 
va de Dios. Pondriamos en esta historia muchos 
sucesos maravillosos, en calificacion de esta 
verdad , SI para su mas puntual y verídica ave. 
riguacion hubiera intervenido la autoridad de: 
Juezes Apostólicos , ó del Señor Diocesano: 
41 Observo tambien la Venerable Madre con 
puntualidad la justicia distributiva , porque no 
se la conoció siendo Prelada , id a al- 
guna Religiosa , no obstante de tener alli a una: 
sobrina , ni para hacerla mas participante de 
los E del Monasterio , ni para eximirla de 
| sus 
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sus mayores trabajos; porque 2 cada una da- 
ba lo que necesitaba , pertenecia y era mas de- 
coroso para la Religion en sus empleos. 

42 Finalicemos este Capitulo sobre el exer- 
cicio de la Venerable Madre en la justicia vin- 
dicativa, cuyo fin es el corregir y castigar los 
delitos, no solo como pena debida A los de- 
lingiientes , sino como que sirve para contener 
á otros, y conservar en tranquilidad á la Re- 
pública. Tuvo nada Ó poco que castigar la 
Venerable Madre en su Comunidad , porque 
era de una observancia muy recoleta; pero 
quando por la humana fragilidad incurrian 
las Religiosas en algun defecto contra la per-: 
feccion de su estado, las reprehendia con san= 
to zelo, aunque suavizando , y sazonando las 
amarguras de la correccion con el almivar de 
sus palabras, y la dulzura salada de su pru- 
dencia. En si misma podemos decir , exerci- 
tó la Sierva de Dios esta virtud con sobrado 
rigor, mortificando a su cuerpo con la as- 
pereza que dexamos referida. Y si no fuera 
cierto que es mas laudable el castigo que se 
le da al propio cuerpo, para que no llegue 
el caso de que prevalezca contra el espíritu, 
que no el que se descarga contra él , por ha- 
ber conseguido el desahogo de sus pasiones; 
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udieramos decir que la Sierva de Dios fue: 
injusta consigo misma , porque castigó con: 
mucho rigor 4 su carne, siendo asi que ja- 
mas tuvo movimiento desordenado en la pa- 
sion dominante, que es regular a la corrup-- 
cion de nuestra naturaleza por el pecado. * 

43 Contra quien exercitaba la Venerable Ma. 
dre San Bernardino la justicia vindicativa con 
mucha freqiiencia y complacencia de su ge-- 
nio y de su “espíritu, era contra los demo- 
nios. Consideraba la Venerable Madre, que es- 
tos infernales espíritus eran enemigos de Dios, : 
reos de lesa. Magestad , desertores de la gloria, 
perseguidores del genero humano, y de una. 
obstinada malicia en sus hechos y en sus pen- 
samientos ; y por todo esto los conjuraba, mal- 
decía , fulminaba anatemas , postraba su Oot= 
gullo, y despreciaba sus amenazas, anima- 
da y fortalecida con. el espíricu del Señor, 
que trala en su corazon , y pronunciaba con 
sus labios. | 
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CA E ITULO VII 


De l di y don de fortaleza de la Venerable 
Madre , y de su semplanza. 


44 No se sides aquí la fortaleza por 
la que poseen hombres robustos y de buen 
temperamento para excesivos trabajos, por- 
que esta aunque dimanada de Dios, es vir- 
tud natural, que como quiera que pertenece 
a lo Mi de la naturaleza , tienen ó aun 
pueden rener los gentiles. "Tampoco se toma 

aquí la fortaleza por aquella firmeza de ani- 
mo, que debe acompañar al espíricu, para el 
exercicio de las virtudes, venciendo ' aquellas 
pasiones que Inmediatamente se le oponen; 
como es aquella constancia de animo que de- 
be haber, para vencer. las inclinaciones con- 
trarias de $ naturaleza a la castidad 5 la que 
debe haber para superar los excitarivos mas 
deliciosos contra la sobriedad y abstinencia; y 
asi del vencimiento de otros contrarios de Laso. De 
virtudes en particular. La fortaleza como e n. SS, 


De fest.Ma- 
es la tercera de las virtudes Cardinales 5. queteuci pract. 
es, de la que tratamos aquí, y como ornamen-;;r, ' a0ise 
to cg fue del espíritu de. la Venerable .Ma- 
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dre San Bernardino , eS, aquella virtud por la 
que vence el espíritu muchas dificultades ár- 
duas, que pueden embarazar el exercicio de 
las virtudes , moviendose para esto por la ma- 
yor honra y gloria de Dios, por el exemplo sk 
de nuestro Señor Jesu-Christo , y por_la 
'nestíidad de la virtud. 

45 Esta virtud de la-fortaleza tiene le ac- 
tos principales : el uno es emprender Cosas ár- 
duas y dificiles, exponiendose 4 graves pelt- 
OTOS , € * incomodidades, para sostener la mayor 
honra y gloria de Dios y y su 'modo perfecto 
de vivir, El otro “acto es la tolerancia o —pa- 
ciencia exemplar de los graves males, que 
por sostener estos. fines le acometen al amador 
de la virtud; ya recalgan estos sobre su cuer» 
po, ya sobre su fama, ya sobre su espíritu, 
Ó ya sobre otros de aquellos bienes , que líct- 
tamente pueden desearse- y poseerse. De am- 
bas actós tenemos poderosos exemplares en los 
Santos Job y Tobias, en los Santos Martires, 

y en inumerables Santos, que por. no desamo 
.: parar la causa de Dios; "y: el exercicio .de las 
.. virtudes ;: safrieron: catceles , Ignominias cas 


 lumnts, enfermedades, desolaciones intetio» 


_' Tes, y otros géneros de tormentos y tiabajos 
en. n parte ó en el todo. : A 


se 
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46 El don del Espíritu Santo, que se llama 
Fortaleza , añade á esta virtud cierta firmeza, 
con que se corrobora el espíritu, para arro- 
jar de si al temor, que infunden en la nacu- 
raleza la memoria y acometimientos de sus 
enemigos; de modo que sin zozobra, antes 
sí con alegria emprende cosas arduas en el ser- 
vicio de Dios, y con la misma sufre las cru- 
disimas molestias, de que son recargadas ; ya | 
por sus enemigos , para embarazar sus obras 
yirtuosas , y ya por el mismo Dios, para pro- 
bar con desamparos interiores lo fino de su 
virtud, y aumentar su mérito. 
-4:7 Poseyó la Venerable Madre San Bernar- 
dino esta excelente virtud de.la fortaleza con. 
el ornamento de su soberano don en grado 
muy perfecto : DAS a mi ver, la que mas ca- 
lifica 4 su espírica de caracter muy, elevado., 
Porque ¿con qué firmeza y valentia de ani- 
mo no emprendió el camino de la virtud des- 
de sus primeros años , añadiendo a las obras 
de precepto la execucion de otras árduas y 
dificiles , que son de.consejo , como son ; ora- 
cion, vigilia , cilicios, abstinencias? No la 
rt cejar de sus christianos empeños la 
icion de sus hermanas, ni los clamores: 
de su delicada: naturaleza. Con este misino.ese' 
Il pi 
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píritu continuó su vida , entró en la Religion, 
prosiguió en su Noviciado , y profesó sin ha- 
ber podido aun retardar los fervores de su vo- 
cacion los muchos trabajos, que por enton- 
ces recayeron sobre su cuerpo y sobre su es- 
píricu , como dexamos referido. Tampoco em- 
barazaron 4 la Venerable Madre para seguir 
el tenor de su vida penitente y de oracion en 
el discurso de su vida , los muchos asombros, 
que sufrió en lo mas silencioso de la noche; 
ya fuesen causados por el enemigo comun, 
como muchas veces permite Dios para mérito 
de sus verdaderos amadores; ó ya procediesen 
de alguna causa natural y de su fantasia , que 
suele aparentar cosas que no. son, ó son de 
poca monta 5 pero suficientes para atemorizar, € 
impedir muchos actos de virtud , como acre 
dica la experiencia... >. o 

-48 A la referida fortaleza de la Venerable 
Madré acompañaba la magnanimidad de su 
corazon , para emprender cosas arduas y di- 
ficiles en su execucion. No .tuvo exercicio es- 
ta virtud, quese reduce 4 la fortaleza, en co- 
sas terrenales, porque para esto no se la ofre- 
cieron particulares ocasiones; pero la tuvo pa- 
ra anhelar 4 remontarse 4 lo mas eminente de 
la christiana perfeccion por. caminos muy. diw 
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ficiles y trabajosos, No vivia contento su co- 
razon con una mediania de virtud , sino que 
se extendian sus deseos 4 darle toda aquella 
maravillosá dilatación , que la manifestaba - la 
copiosa luz de la vids inspiracion , y 4 lo 
que fuerte y suavemente era compelido su es- 
forzado espíritu. A este fin teniendo la Vene- 
rable Madre por. exemplar de sus acciones 4 
su Esposo Crucificado , y siendo este un dilata- 
do mapa , en donde se miran copiadas las ma- 
yores finezas de su divino amor, calificadas 
con tantas agonias y tormentos , como suftió, 
para consumar nuestra redencion ; aspiró su 
generoso y magnánimo espíricu a su mas pun- 
tual imitacion. Deseaba copiar en su corazon 
y en su cuerpo los tormentos y amarguras de 
Jesus Crucificado , lo pretendia con lágrimas 
y Con suspiros 5 y que se yo, sl decir que el 
Señor se lo concedió por modo extraordina- | 
riO , Ó sí era efecto natural, consiguiente a su: 
profunda medicacion en los misterios doloro- 
sos del Calvario , lo que en la Sierva de Dios. 
se advircio en los viérnes de cada semana: por: 
muchos años? Su cuerpo apareció como des». 
coyuntado , su cabeza muy dolorida , su ros- 
rro muy pálido, sus. labios cardenos, y su-i 
endo sangre por todas Stis. poros. e 

| la 49 
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49 A esta magnanimidad de su espíricu en 
emprender cosas arduas en el camino de la 
christiana perfeccion , fue consiguiente el apar- 
tar de su corazon la Venerable Madre todo 
lo que da de sí este mundo lisongero, y de 
los afectos desordenados , que produce nues- 
tra viciada naturaleza. Ni las lisonjas , ni las 
estimaciones , ni los honores, ni los intereses, 
ni la emulacion, ni la jactancia tenian cabi- 
miento en el corazon de la Sierva de Dios. A 
todo esto lo miraba con desprecio, le tenia 
odio, y procuraba ponerlo en olvido, para: 
vivir toda ocupada en tomas mas remontados 
vuelos 4 cada instante en seguimiento de las 
virtudes de su Esposo Crucificado. 

so En orden a la paciencia , que es el otro 
de los mas nobles actos de la christiana for- 
taleza , fue siempre muy constante , y de mu- 
cho mérito en la Venerable Madre San Ber- 
nardino. Tuvo para su exercicio campo tan 
dilatado, quanto dieron de sí sus enfermeda- 
des, sus trabajos, y sus desamparos de su es- 
piritu 5 y conservó en serenidad su interior, aun- 
que su cuerpo fue combatido con las furiosas 
tormentas de las referidas tribulaciones, ma- 
mifestandose todo esto en la alegria de su ros=" 
tro, y en los actos fervorosos de conformi= 


dad 
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dad con. la voluntad de Dios, en que conti- 
nuamente prorumpla. Para que. su paciencia 
se señorease sobre: las encrespadas olas de los 
trabajos , baría las alas de su consideracion pa= 
ra volar al monte Calvario , en donde medi-: 
tando sobre la inalterable paciencia de su di- 
vino Esposo Crucificado en medio de tantos: 
tormentos , sacaba lecciones practicas: para vi= 
vir en el mayor sufrimiento. Para comproba- 
cion de esta verdad sirve quanto dexo referi- 
do del modo con que se portaba en medio 
de sus asombrosas tribulaciones; y de nuevo 
pongo en este Capitulo lo que tenia que su- 
frir en el alimento que tomaba, desde que em- 
pezó á rayar su venerable ancianidad hasta su 
muerte, aunque hay presunciones bien fun- 
dadas de que fue por toda su vida. 

51 Procuraban las Religiosas, que tenian 
cuidado de su asistencia , esmerarse en la sa- 
zon de la comida de la Venerable Madre, por- 
que asi lo requerían sus años y sus accidentes; 
pero no queria Dios a su Esposa regalada ; y 
asi disponia , que el alimento mas delicado no 
fuese insipido a su paladar, sino hediondo. Tal 
vez pudo nacer esto del temperamento de su 
paladar , y no por extraordinaria providencia 
de Dios.;.pero esto no obsta, para que com- 
E prue 
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pruebe la paciencia, con que toleraba este 
tormento. No solo no se quexaba: de tan in- 
soportable rrabajo , sino que lo toleraba con ale- 
gre semblante , y decia a la Religiosa que la 
ASISCLA : hija no te canses y mi gastes tiempo en sás 
zonar mi .comida , porque todo me. sabe 4 vasura 
tan inmunda, y otras cosas tan horrorosas , que tw 
no puedes conocer, ns yo me atrebo 4 decir. Con: 
solo este suceso ad para acreditar la pa- 
ciencia de la Venerable San Bernardino por 
virtud de muy subidos quilares, pues es cons- 
rante que una de las mas sabrosas y justas de= 
licias , 4 que se inclina nuestra naturaleza, es al 
alimento delicado y de buena.sazon, | 
.52 Una cosa echo menos en los documen= 
tos que manejo de la Venerable Madre, que pu- 
do dar un poderoso motivo para el exercicio 
de su paciencia , y la que en imitacion de 
nuestro Señor Jesu-Christo suele venir sobre: 
los justos5. y es el que no leo , que en la Re- 
ligion tuviese. persecucion de criaturas; ni por, 
las penitencias que hizo, ni:por otra de las 
muchas cosas que se advirticron , y eran dig 
nas de consideracion en el camino de su vida: 
espiritual. Naceria esto tal vez, ó porque to- 
das las Religiosas seguirian un mismo. espáricu: 
de vida sin envidia , ni murmuracion , Ó pot-. 


que 
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que era tan notoria la virtud de la Venera- 
ble Madre, que no tuvo en donde asirse la 
malicia Ó equivocacion , para fiscalizarla , ni 
encontró lunar alguno el zelo discreto para 
corregirla. De buen trabajo la libertó el .Se- 
ñor , porque, 2 mi ver, la persecucion de crias 
turas es mas amarga, que la: de los mismos 
demonios 5 porque estos suelen huir con la 
cruz y los exórcismos; pero para la de aquellas 
se suelen “apurar los medios, sin encontrar el 
remedio. Aquellos cejan y cesan en su perse- 
cucion , quando se concluye el ultimo perio- 
do de pl vida ; pero las criaturas suelen per 
seguir a los justos hasta en el sepulcro; de lo 
que“ hay muchos exemplares en la historia de 
muchos , que se veneran en los altares , como 
sucedio con San Bernardino de Sena, y San 
Juan de Capistrano. No experimentó. la Ve. 
nerable Madre esta persecucion 5 y no hay du- 
da alguna , que faltando esta , hubiera carecido 
su paciencia de mucha finura de perfeccion, 
sI. esta no hubiera compensado 3 y suplido por 
lo" mucho que padeció en las demas tribula- 
ciones ya referidas, 

$3 En orden a la Templanza, que es la 
quarta entre las virtudes” Cardinales ;. y cuya 
inclinacion: se dligs a “refrenar los desordé- 
; nas . 
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nados apetitos, y desahogos viciosos Ó menos 
perfectos , ya sean: en orden al cuerpo, como 
son la comida, la bebida, y todo lo demas 
que pertenece 4 lo: delicioso , 4 que por la cor= 
rupcion del pecado nos inclinamos: ya sean 
en orden á los vicios del corazon, como son 
la jactancia , la presuncion , la soberbia y otros; 
tenemos dicho mucho del uso que hizo la 
Venerable Madre de esta virtud, y diremos 
en adelante. Las mortificaciones corporales que 
abrazó, son actos que acreditan lo perfecto 
de esta virtud ; y lo mismo lo que diremos de. 
la observancia de los votos de su profesion, 
y de su profunda humildad, Por este motivo 
sin detenerme mas en tratar del uso, que hi- 
zo la Sierva de Dios de ran-excelente virtud, 
yoy 4 tratar seguidamente de como exercitó 
la virrud de la Religion, . 


CAPITULO VIIL 


De: la virtud de da Religion. de la Venerable Madre 
- +: en orden:a Dios , y principalmente . 
¡ de su oracion. co: 


Sp Debemos dar al Cesar lo que es del 
Cesar, y 2 Dios lo que es de Dios. De “este 


man- 
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mandato , en que convienen todas las :leyes, 
se deduce, que debemos dar 4 Dios nuestro 
Señor el debido culto, segun tiene revelado 
a su Santa Iglesia, en protestacion de nuestro 
vasallage 2 su infinita Magestad ,. Omnipoten- 
cia , Providencia , y Soberanía. Lo mismo se 
debe practicar respectivamente. con sus Santos 
por la excelencia de que gozan en ser eter= 
namente bienaventurados ; y este culto, y res- 
peto, que-tenemos á Dios y 4 sus Santos, es 
lo que llamamos aquí Religion. Cúmplesé exac» 
tamente con esta soberana virtud , quando po- 
nemos en execucion aquellos actos, que á es- 
re fin nos manda, la Santá Iglesia ; resultando 
de aquí, que quanto: mas. fregiientes , y fervo- 
rosos fuesen estos religiosos obsequios , tanto 
mas perfecta será esta virtud. | 

$5 El exercicio de esta virtud en orden á 
-Dios , fue excelente en la Venerable: Madie 
San Bernardino desde los tiernos años de sú 
puericia. Esto denota la gran perfeccion y 
freqiiencia, con que exercitaba las virtudes 
Teologales, la tierna devocion, con que asistia 
al Santo Sacrificio de la Misa, la exemplar 
circunspeccion, con que estaba en los Sagra- 
dos Templos, la humildad de espiritu, con 
que se postraba al pie de los Altares , sus amo- 


5 o Kk ro- 
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rOosOS SUSplros , y afectos dirigidos 3 a penetrar 
el pecho de Dios, á fin de implorar sus 1n= 
finitas misericordias; el zelo de su mayor hon- 
ra y gloria, y entre otros actos de Religion 
su elevada y constante oracion. "Todos estos ac- 
tos son verdaderas protestaciones del culto ín- 
terior. y exterior y que daba la Venerable Ma- 
dre a Dios >» Como a Señor de infinita Mages- 
tad, de quien En toda criatura en su ser 
y conservacion. Y por quanto dexamos ya 
referido en sus respectivos. lugares el exercicio 
de la Venerable Madre en las" virtudes ' parel: 
culares, que acabo de notar, trataró solamen- 
te en este Capitulo de: su leclls 'oracion !, qué 
es'uno de los attós. mas Dido sin de la vir> 
tud de la Religion. V 
$6 La oracion , cuya esencia consiste en una 
elevacion del alocta 2 Dios mediante sus poten- 
clas espirituales, 'comprende : en sí comó miem= 
bros. principales, el que una es wocal , porque 
su .exercició mira al noble empleo de alabar 
las grandezas de Dios, a darle gracias por los 
continuos beneficios ,; con que: nos: favorece, 
ast:en general como en párticúlar, y en pe- 
dide con entera confianza socorro oportuno 
en «nuestras urgentes necesidades. En esto con- 
siste la oracion vocal , Segun toda su extension; 


pe- 
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pero para que sea agradable á Dios ; ha de ir. 
animada .consuna-devocion. y atencion interior 
de. la: qué exteriormente se pronuncia, porque 
sino es inual y: de .ningun agrado.a Dios , cd= 
mo. dixo el mismo Señor por un Profeta , ha- 
blando sobre el culto que le daba su Puebla 
estos. me alaban con sus labios 5- pero sum corazontsaiz Co E3. 
está muy lexos.de mi. El :otro “miembro de la 
verdadera oracion es _ Puramente mental , por: 
la que. ó se. nredita , Ó contempla sobre Dios; 
6: sobre. sus divinos :Misterios , Ó sobre otra 
cosa: que..sea. materia. de esta. oracion. No es 
necesaria declaracion mas dilatada; porque ade- 
mas: de juzgark: inutil. para el caso presente, 
seria. molesta” al. Lector aun mas PO e 
devoto... de 

$7 La oracion de la Vencrable Madre San 
Bernardino en qualesquiera de las referidas con- 
sideraciones y * fue excelente .y. de mucho. méx 
rito desde niña hasta su muerte; porque en or-! 
den a la vocal , consideraba las grandezas dei 
Dios; y le Da , se: reconocia. favorecida 
de.su mano liberal, y le “daba. gracias; y" en; 
todas sus Pri 5 y las que lá encomen-, 
daban , acudia por su pronto remedio al -tro- 
no de su infinita misericordia. Esta se apoya: 
con 7n aquel esmero: de devocion: y espiritu , con. 
| Kk 2 que 
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que en el estado secular rezaba la oracion del 
Padre nuestro, que compuso nuestro Señor Jesu- 
Christo para enseñarnos a orar; aquella exem- 
plar atencion y circunspeccion , cof que de 
Religiosa cumplia con el Oficio divino 5 aque- 
Mas expresiones amorosas de gratitud , con que 
correspondia á los beneficios recibidos 5 y aques 
llas humildes súplicas, con que postrada en: 
su divina presencia al pie de los 'altares,. im= 
ploraba su socorro en las necesidades , que le 
exponía. Con solo ver la modestia ,' circuns= 
peccion, y ardientes palabras, con que la Sier- 
va de Dios se empleaba en estos religiosos ac- 
tos, se dexaba conocer, que su oracion vocal 
Iba animada de un superior espiriru, para ser 
muy meritoria. De todo esto quedan anotados 
algunos sucesos en esta historia. -.: | 
-58 En la oracion en que fue mas admirable 
la Venerable Madre San Bernardino., fue en: 
la puramente mental. En efecto, admirán su 
modo de orar, su duracion , los medios de 
que se valia para este santo exercicio; y sus 
-prodigiosos efectos. Desde niña fue este santo 
.exercicio.. el manjar "mas delicioso de su ts- 
píricu , porque con superiores ilustraciones, 
y con repetidas experiencias vino 4. conocer, 
que la oracion es el aula, en donde Dios en- 
o se- 
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ña al alma la soberana ciencia del.amor divi- 
no; es el castillo fuerte , en donde se ascgu- 
ra eli tesoro de :las ds contra: las inva- 
siones mas porfiadas de sus enemigos 5 y es la 
oficina::en donde se fomentan los buenos de-. 
5COS, S€ “abrazan las divinas 1 inspiraciones , Se 
examinan fos. peligros del espíricu , Se. apren- 
den modos de e cd PE bal se. consiguen 
gloriosas: WIGLOFIAS. 
-59.-Enr atencion-2 esto, “que CONOCiA y €X= 
perimentaba la Venerable Madre San Bernar- 
dino sobre. la urilidad de darse :al exercicio 
de la oracion. mental, empleaba en ella el 
tiempo , que la permitian sus ocupaciones me- 
cánicas;, y -otros.exercicios de vida mixta , que 
están: aprobados por las Santas Escrituras , y 
exemplo de :los. Santos , : como que en ellos 
se exercita.el. cuerpo , para que: sirva al es- 
píricu. Con el ' tiempo vino la Sierva de Dios 
2 tener diariamente siete U. ocho horas de oraw 
cion mental, como dice su ultimo Director. 
en el Sermon , que predicó a su buena memo- 
riaj y sl hemos de. hablar con la verdad de- 
bida al. mérito de su. oracion , se. puede ase=: 
gurar, "por. lo que consta:de los sucesos de su 
vida , que llegó 3 2 ser continua , porque no 
se apartado su espiricu de la presencia de Dios, 
en 


250 VidadelaY.M.Sor MartadeS.. Bern. 
en medio. de sus laboriosas tareas ,.y comer: 
cio preciso. con las criaturas... "ooo cc 
éo Su.modo.de drar fue: iguálmente ras 
villoso, : porque «omo desde: DÑA; se: "nesolvid: 
2 tener por exemplar de: sus iccidnes:a : Jesús 
Crucificado ,se inclinó: 2 tener SU: Oracion , ex” 
tendidos sus .brazos en cruz ;.: - para: «que sal. mis 
mo tiempo . que: su >generqso espiriris” volaba 
Ó a la eminencia del Calvario", 4.27 las altu- 
ras de la Divinidad , .representase en su. cuer= 
o su imagen: pea Añímaba :1: la Ve- 
nerable Madre:tan valiente espirica ,: pára em: 
prendor y. tolerar ¡tan penoso: modo: de dar, 
que quisiera, consumir en esta disposicion .de 
cuerpo Acha: horas; pero. la prudencia de 
su Director *cbarto sus vehementes: desces ,. dis» 
poniendo : que «de quatro” 4 cinco años de: su 
edad , orase en cruz. el ,ciempo que. consumi-: 
ria rezando la Estacion . “mayor. al ¡Santísimo Sas . 
eramento; quando de: mayo»; edad., el: quergase. 
taria rezando la:corona 4 Maria Santísima; y 
quando fue joven y de. edad provecta .se-ex- 
tendió este permiso ; Ó mándato hasta tras ho» 
ras. Si acaso le pareciese 4 alguno,:1 :ques ¡esta dis- 
posicion de cuerpo..en. orar estextesivo .y Su= 
perior 4 las fuerzas de una debil naturaleza , no: 


se engañarla: pero para que. no dude,.que fue 
OS co- 
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comá. se: refiere ; ¿debe arender: 4 a. los -esfuerzos 
de lá Bivirja gracia, :que. la acompañaba y em- 
peñaba para estos: penitentes actos. 

61: Orando pues la Verierable Madre San 
Bernardino :en 'esta- pentteite . disposicion : de 
cucrpo., : déxase discurrir “de. quanta compla: 
cencia seria para el Señor el verla tan ena- 
morada de la oracion y de la cruz, que des- 
de sus primeros años quiso: hermanarlas ,.. pa» 
ta orar como Jesus Christo. exáltado en el san- 
to. madero: «de 'la: Crmz, y para que su ora= 
cion tuviese .4 .imitacion .suya el mérito de ser 
muy congojosa: 4 su delicada naturaleza.: En 
esta disposicion era la regular matéria desu 
fervorosa oracion: la dolorosá ¡Pasion de su di- 
viño Esposo Crucificado , en cuya meditacion 
se engolfaba tanto su espíritu, que abúndaba 
en fervorosos deseos de que: asi en su. cuerpo 
-como en su. alma, la hiciese participante de 
sus tormentos y congojas. Si acaso el Señor la 
concedió en algunos tiempos. este singular fa- 
wor , Como se lee haberlo. hetho con algunos 
Santos , que adoramos €n los altares, 'no. nos 
consta con aquella Certeza , que: merece la ver- 
dad y solidez de la id , 2UNQUE hay pro 
sUnciones muy bien. fundadas: de que sucedió 
lo mismo-con la Sierva.de Dios. | 
| 62 


asa Vida dela Y, M, Sor Marta de S. Bern. 
- 62 De la meditacion de qualesquiera de los. 
Sagrados Misterios de nuestro Señor "Jesu-Chris- 
to solia elevarse su espíritu, como por esca= 
la maravillosa 4 las eternas mansiones de la 
contemplacion: de la «Divinidad: Sumergida en- 
tonces la Siervade Dios en: este inmenso occem 
no de infinitas perfecciones , sesaboreaba su 
espiricu con el dulce nectar del amor divino, 
siendo en algunas ocasiones con abundancia tan 
exorbitante , queno podia “contenerse en .el 
dilatado seno: de su corazón. En unas ocasio+ 
“nes causaba este divino amor una santa ebrie- 
dad , que sacandola como fuera de. sí, prorum- 
pia en alabanzas de su divino amado. En otras 
se sentia ran herido su: corazon: de tan penetran” 
te y dulce violencia , que 2 imitacion de la Es- 
«posa de los Sagrados Cánticos , padecia amoro- 
-sos deliquios. En: otras eran sus ojos cauces muy 
estrechos para dar salida: 4 las. fervientes lágri- 
mas, en que se anegaba su espíritu en la con- 
templacion de las finczas del amor de Dios pa= 
ra con los hombres. En otras hablaba. altamen- 
«te: de los soberanos Misterios de la pracia:, y 
exhórtaba con mucho espiricu a las Religiosas 
-al exercicio de las virtudes. Ultimamente era 
ran .ínrimo el trato que la Venerable Madre te- 
nia con Dios en el Sinaí. de la ¡oracion , que 
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al parecer de las Religiosas , sino es que sus 
ojos padecian alguna equivocación, despedía 
su :rostro resplandores, y su aliento encen- 
día a quien se la poñia delante. 


E 
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Devocion de 4 Venerable Madre 4 % Ad 
Misterios de la vida de nuestro Señor Fesu-Christo, 
- principalmente al adorable Sacraz 
poa - «ménto del 2: Co 


6 3 Es mas que ie en 3 e de 
la naturaleza, la virtud de la piedra 1 iman 5 por- 
que a: su presencia se mueve el hierro, y co- 
mo si tuviera virtud progresiva dirige su cur- 
so, para unirse con €l en el modo que per- 
suite su corpórea naturaleza. Mucho mas pro- 
digiosa es en el orden de la gracia la vida de 
ies Señor Jesu-Christo 3 porque sus sobe- 
ranos Misterios han sido poderosos para atraher 
2 su exemplo y veneracion 4 los corazones 
mas obstinados en sus errores, y mas ciegos 
en sus maldades, como acreditan las famosas 
conquistas, que ha conseguido su santa fé en 
las quatro partes del mundo en todas edades, ( 
no obstante que sus santas leyes giran inme- . 


Ll día- 
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diatamente contra las delicias mundanas , á que 
vive tan inclinada nuestra viciada RS 0% Y, 
si estos triunfos consiguen los Misterios de la 
vida de nuestro Señor Jesu-Christo de. los 
gentiles , hereges, cismáricos, y aun judios, 
¿qué virtud no tendran para acraher ¿ 2 su mas 
profunda y obsequiosa veneracion 4 aquellas 
almas , que viven desveladas en su contempla- 
cion, y cuidadosas de imitar las virtudes , que 
en cada uno de ellos practicó el Señor como 
de principal intento ? De la historia. de los San- 
tos nos consta , con quanta ternura de cora= 
zon veneraban unos la Encarnacion y tempo« 
ral Nacimiento de nuestro Señor Jesu-Christo; 
quan com pasiva devocion tenian otros-4 su 
Pasion santísima 5 quan fervoroso' amor pro- 
fesaban otros al adorable Sacramento del Al. 
tar. En fin Aunque los Santos daban «verda= 
dero culto 4 todos y qualesquiera de los Sa-= 
grados Misterios del divino Redentor , su de- 
vocion se declaraba con demostraciones mas 
fervorosas respecto de unos que de otros 5 y 
en unos tiempos como son en los que propo= 
ne la Santa Iglesta para nuestra veneracion, 
que no en' los que no es asi. 
64 Una de estas venturosas almas, en que 
se vieron singulares demostraciones de devo- 
| cion 
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cion 4 Misterios particulares de nuestro Señor 
Jesu-Christo , fue la Vonerable Madre San Ber= 
mardino. Quando llegaba sl tiempo del Nacis 
miento de nuestro Señor Jesu-Christo , Se velan 
en la Sierva de Dios especiales demostracio- 
nes de una tierna y amorosa devocion. Pre- 
parabase para celebrar este venturoso día con 
particulares exercicios de oracion y de peni- 
tencia , y vivia ocupado todo su espíritu en 
la contemplacion de tan soberano Misterio. Se 
figuraba la Venerable Madre estar en el Por- 
tal de ' Belen presenciando quanto admirable 
tenia que desear el espíritu; y reuniendo to- 
das sus potencias para su mas perfecta, con» 
templacion , se:deshaciá , digamoslo asi , en fer- 
vorosos actos de amor y agradecimiento 4 2 Dios. 
Se transportaba el espiritu de la Venerable Ma- 
dre , considerando unas veces, que el hijo de 
Dios humanado . yacia en un pobre. pesebre, 
con la asistencia de su digna Madre Maria San- 
tísima , y del Glorioso Patriarca San Josef. En 
ótras contemplaba la multitud de Angeles, que 
rodeaban al divino Infante para darle verda- 
deras adoraciones , y 4.los venturosos Pastores, 
que dexando la custodia de sus ganados , CN= 
traban en el Portal, para adorar 4 su verda- 


dero. Dios humanado , Ofreciendole cada qual 
Ll 2, con 
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con su corazon sus pobres aberes en protes= 
ta de su vasallage. Tan engolfada vivia la Ve- 
nerable Madre en la contemplacion de tan so- 
beranos Misterios , que movido su corazon de 
una amorosa compasion, en que el divino 
Infante estuviese en la pobreza de un: pesebre; 
prorrumpla en expteslones' de convidarle para 
que se reclinase en sus brazos y pecho, en 
donde serian menos las incomodidades que su= 
-friria , que no las que toleraba en aquel desabrix 
gado poo Sin duda alguna estaria : por en- 
tonces poscida la Venerable Madre del amor 
ebrio, que suele explicar sus devotos. afectos 
con :aniñado lenguage. — % : 
- 65 Quanta fuese la devocion: de: la Vene-= 
rable Madre San Bernardino á la Sagrada Pas 
sion de nuestro Señor Jesu-Christo se deduce, 
y queda abundantemente declarado en mu- 
chos Ppasages de esta historia , refiriendo sus 
exercicios espirituales y virtudes. Por esta caus 
sa pasare a referir en este Capitulo, como de 
principal intento la fervorosa devocion , que la 
Venerable Madre profesaba: al adorable y au- 
gusto Sacramento del Altar 5" porque aunque 
diximos sobre esta devocion algunas cosas en 
otra parte, para manifestar los progresos de 
su vida en sus primeros, años; restan que dew 
i cir 
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cir otras de mucha edificacion , y que ceden 
en crédito de su elevada perfeccion. | 

: 66 Siempre se conoció en la Venerable Ma- 
“dre una singular y tierna devocion al adora- 
ble Sacramento del Altar, y unas 'amorosas 
y:vigorosas ansias de recibirle en su cándido 
pecho. Era exemplarísima su circunspeccion, y 
profunda la humildad , con que estaba en su ve» 
nerable presencia , quando estaba en su Troxw 
no "para la comun adoracion del pueblo chris. 
tano, y quando aslscia 4 los Sagrados Miste= 
rios de la Misa, en que se:consagra. En uno y 
otro caso batia la Sierva de Dios las alas de 
su enamorado espiritu, para volar 2 la con- 
ter placion del: infinito amor, que manifestó 
el :Señor: en la 'Ú; Institucion: de Sacramento tan 
admirable , y el rico tesoro de gracias > Que ch 
€l-dexó depositadas , para hacernos. participan- 
tes. de: todas: clas con su devoto' uso. De aqui 
pasaba2 a considerar la: generosidad, 'cón : que 
el Señor nos convida , para que vengamos á 
beber en su adorable Sacramento las saluda-= 
bles aguas de tantas gracias. ,. Que se nos fran» 
quean sin la conmútacion del oro y de la pla» 
ta; pidiendo solamente que para que con el 
pan de tanta vida no nos traguemos el ve- 
neno: de la condepacion, el que; lleguemos 3 
y - CS. 
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esta Sagrada mesa con el adorno de la yestid 
dura nupcial de la divina gracia, | 
67 De estas christianas consideraciones, á 
-que daba los mias fervorosos fomentos su co- 
razon , desembarazado de peregrinas especies, 
y ansioso de corresponder al amor, que el Se- 
ñor nos manifiesta en su re Sacramen-= 
to , ardía en vivos deseos de recibirle. Freqiien= 
Aedes en el siglo, segun la tenian ordenado 
sus Directores , y en la Religion fue cotidiana« 
mente , 4 no embarazarla sus enfermedades, 
En esto se conformaba con el espíricu de la 
Santa Iglesia; y en quanto á su preparacion 
y exercicio de virtudes , Que para tanta fre 
qiiencia se réquiere , segun la intencion de la 
misma Santa Iglesia”, basta traher 4 la memos 
ria ló que dexamos referido en :esta' historia; 
sin dexar de decir, como para este «devoto 
acto se'avivaban su fé, . esperanza , catidad, 
humildád , reverencia y: agradecimiento, con 
deseos de mejorarse en el espíritu. A todo es- 
to solian acompañar fervientes lágrimas y dul 
ces sollozos, como índices del tierno y fogo= 
so amor, que para estas funciones animabar 

su Corazon, : 

68 Quantos fuesen los e de 
su espiricu enel exercicio de las virtudes a 
€ 
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el uso del adorable Sacramento no será facil 
de referir. Basta saberse , que con él se ro- 
bustecia su espíritu para tolerar sus penosas ens 
fermedades , y para no desfallecer en las mo- 
lestas jornadas de interiores desolaciones, con 
que el Señor la exercitaba , para que ascendics 
se 4 la cumbre de la EA perfeccion, Es 
tos mismos adelantamientos de christiana per- 
feccion , que en sí misma experimentaba la 
Venerable Madre con el uso freqiiente del ado- 
rable Sacramento , descaba para todas las Re- 
ligiosas5 y asi se esueriba , y las hacia fervo- 
rosos razonamientos, para que todas lo fre» 
qiientasen , despavilando muchas veces del can- 
dor de sus conciencias escrupulos Inpertinen- 
tes, con que el enemigo comun pretendia 
embarazarselo. 

69 He dicho como la Venerable Madre cod 
mulgaba cotidianamente en la Religion, á no 
1mpedirselo las enfermedades; pero en estas 
ocasiones encendia en su corazon enamotado 
VivÍsimos deseos de recibirle. ¿Y quién duda. 
rá que el Señor la premiaria estos amoro- 
sos deseos con soberanos socorros de su gra» 
cia para el exercicio de las virtudes? Por este 
motivo exhortan los Doctores. Místicos , que 
las almas freqiienten esta comunion espiritual, 

quan 
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quando no comulgan sacramentalmente, Quan: 
do no comulgaba la Venerable Madre. sacra» 
mentalmente , se contentaba .con abrazar y, 
reclinar su cabeza sobre el pecho de las Re. 
ligiosas, que habian comulgado, y era esto con 


tan amorosos afectos de devocion , que der« 


ramaba tanta abundancia de lágrimas, que 
las humedecia el escapulario. -Algunos otros 
particulares sucesos ls sobre esta materia 
su ultimo Director en el Sermon. que predi. 
có a su buena memoria, de cuya relacion: me 
abstengo en esta historia , por los:motivos que 
dexo notados en otra parte. 

- 20 En testimonio tambien de la tierna dew 
vocion , que la Venerable Madre tenia al ado- 
rable Sacramento , acreditada con lo que lle= 
vo referido de su culto y uso fructuoso en es« 
te Capitulo, queria su generoso espíritu, que 
quando se exponia 4 la pública veneracion de 
los fieles, ó quando se les franquea para que 
lo reciban, fuese con la mayor magnificencia 
y aparato de .luces. Si pudiera decirse que la 


Sierva de Dios estaba enojada con la pobreza, 
0 que la eran muy congojosas sus estrecheces, 


seria porque no podia contribuir con este gEs 
nero de culto a Christo Sacramentado , segun 
sus descos;. pero en quanto podia explicó su 
( fer. 
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ear devocion , costeando un hachon de 
cera, para que ardiese mientras comulgaban 
las Religiosas ; ; ademas de. los que para este 
efecto ponia la . Comunidad. -Este don no es 
en sí de mucha consideracion , pero de imu- 
cho agrado, sin duda alguna, para el Señor, 
como puede deducirse de aquellas palabras con 
que Christo. canonizó de.-obra» buena ,' pertes 
neciente. 2 la virtud. de la Religion , los aro» 
mas que costeó la amorosa. Magdalena pan 
| sep sus divinos Re En pd 
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CAPITULO Xx. AA 


- 


Devocion de la Venerable Madré 4 Mira Santís 
Sima y a otros Santos. ; a 


qx Las singulares bis que adornan 
á Marta Santísima ,.de. ser: digna “Madre de 
Dios , llena de gracia... abogada de. :pecado- 
res y consuelo de afligidos , de una casl inmen- 
sa perfeccion en sus “virtudes y méritos, con 
otros muchos tírulos:dé. honor y. gloria , que 
la hacen benemérita- de ls. mayores elogios; 
son poderosos motivos para que todos la pro- 
fesemos una devocion sólida , entrañable , y fer- 
NOrosa.. Á conseqiiencia de esto no hay Santo 

| Mm | en 
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en la Iglesia de nuestro Señor Jesu-Christo, 
que no se haya esmerado en darla los mas 
religiosos cultos; no hay Escritor católico , que 
.no se haya empeñado en sus elogios , segun 
se les han proporcionado las ocasiones; con- 
fesando todos , que son muy limitados sus 1m« 
genios , para celebrar a la Señora como se me- 
rece. Aun los pecadores de las mas relaxadas 
costumbres la celebran, é invocan en sus ma- 
yores necesidades. - 

¿72 La devocion que la Wenerable Madre San 
Bernardino profesó 4 Marla Santísima, fue 4 
proporcion de la que. .profesaba' 4 nuestro Ses. 
ñor Jesu-Christo ; porque conocia , que su dig- 
nidad y excelentísimas virtudes se seguian en 
soberania , y: «mérito .4 las de su bendito hijo. 
En atencion á esto y 4 que nació al mundo en el 
dia en que se celebra una de sus mayores fest1- 
vidades, y de que profesó. el Instituto de- su 
Inmaculada Concepcion ; se esmeró la .Sierva 
de Dios en toda su 'vida en darla culto , y en 
profesarla una singularisima devocion, El pri- 
mer acto que como el mas noble de esta vir= 
tud exerció la V. M. San Bernardino , fue has 
cer una superior estimacion de la dignidad 
de Maria Santísima 3 y en segundo lugar, pro 
curó imitar. en lo A excelentes virtudes. 


73 


$ 40. me + 


q sagradas veneraciones á esta soberana Reyna, 
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73 En atencion á la estimacion que hacia 


del mérito de Maria Santísima , gastaba mu- 
chas horas, ¡aun desde sus primeros años , en 
contemplar su elevadisima gerarquia en ser diga 
na Madre de Dios , su soberania en gracias y 


| privilegios sobre todos los Angeles , SUS EXCC- 


lentísimas virtudes , sus. quantiosos méritos, .y 


su poderosistmo De con la Beatísima 


Trinidad , 4 favor de los hombres, á.quienes 
ama entrañablemente , aunque sean de. relaxa- 
“das costumbres. Todas estas consideraciones: que 
la Venerable Madre formaba del mérito de 


-Maria Santísima > venian á terminarse en profe 


sarla una veneracion y amor tan singular, que 
-parecia' no tener otra Ocupación: que dar cul. 
tos de Religion ¿ a esta Purísima. Reyna. Desde 
niña empezó la Venerable Madre con estos ob- 
sequios , pues aun siendo muy balbucientes sus 
labios, para tratar con las criaturas , y muy 
tardos para contestar con el lenguage del mun- 
do, estaban muy expedítos para alabar á Ma- 
ria Santísima con las oraciones , que 4 su. cul= 
to dedica la santa Iglesia, y era muy -solícita 
en pedir a sus Padres, que la hablasen de sus 
excelencias. De todos modos se dedicó 4 dar 


y a este fin, aun siendo muy-dehiles sus sodi- 
Mm 2 llas, 


- 
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Mas, las ponia sobre la terra, para adorar lar 
ga y fervorosamente sus. -1magenés. 

74 Estos obsequios religlosos:, -con que la 
“Venerable Madre protestaba en-sus primeros 
años la superior idea, que justamente “habia 
-concebida de la dignidad y santidad de. Ma- 
ria Santisima , eran de mucho agrado 3 2 esta 
benigna y dulce Señora 5 y por esto zelaba y 
corregia las omisiones, que en. esto tenia la Sier» 
va de Dios. Asi sucedio en cierta ocasion , CR 
QUE: entretenida con unas personas, que vinié- 
ron á su casa en la hora destinada a dar es- 
pecial culto a Maria Santísima , omitió el re- 
zarla su gorona. Fuese 4 dormir sm cumplir 
¿on esta devocion ; 5 y sintió tan áspera repre- 
'henston en lo interior de su corazon, y la 
llenó de tantra amargura , que se abuyeneó sul 
“sueño. Cumplió en fin con sucdevocion ; y has 
biendola sucedido en la edad de nueve á diez 
“años , fue un eficacísimo aviso , ¡para que sin 
causas Muy suficientes de enfermedad , ú otra 
“Ocupacion. de. la mayor necestdad , omiticse 
alguno de: los sagrados obsequios: ,. con que 
“con aprobacion de sus Directores, celebraba 
la excelente A y AA 06 Marta San" 
tísima. | 

MU E Siempre dd constante la Sierva de Dios 

| gr a | en 
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-en profesar una singular devocion a Maria San- 
- tísima5 pero subia a muy alto grado de fervor y 
perfeccion en los dias particulares , en que en 
el discurso del año celebra la santa Iglesia sus 
especiales excelencias y Misterios. Pe. estos se 
preparaba con rigurosos ayunos y otras mor- 
tificaciones 3 y estaba tan gozoso su corazon 
en estas festividades » que salia'al exterior de su 
rostro, y se conocia en la especial compla- 
cencia con que hablaba con las Religiosas , pons 
derando las excelencias de Maria Santisima. 

Daba la enhorabuena 4 las Religiosas , de que 
fuesen hijas del sagrado. instituto de su Inma- 
culada Concepcion , “y con sus palabras las 
enfervorizaba para el mas obsequioso culto á 
esta: Purísima Señora, al mismo tiempo que 
su alma superabundaba en celestiales dulzuras 
y consolaciones en pr de su fervorosa 
devocion. 

- 76. Entre las sagradas. imagenes de 'Marla 
nec a quien la Venerable Madre daba 
.mas culto , y exhórtaba 2 las Religiosas, para 
que la profesasen la mas tierna pa , es 
una que con el titulo de Prelada y «obediencia 
se venera en el lugar principal del Coro “de 
su Monasterio. Aqui se postraba , aqui gemia, 
aquí. derramaba abundantes lágtimas, ya dera 
E ri- 
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ritiendose su amoroso corazon en sus alaban. 


zas, ya pidiendola luz para el gobierno de su : 


Comunidad , quando fue Prelada, ya encomen- 


dando que dirigiese la conducta de su vida; y * 


ya pidiendola por la salud espiritual de sus 
próximos , y por otras necesidades que la en- 
comendaban. ' 

77 A conseqúencia de tan esmerado empe- 
ño , como la Venerable Madre San Bernardi- 
no tenia en dar 4 Maria Santísima religio- 
sos cultos , era su cuidado en procurar la imi- 
tacion de sus excelentes virtudes ; porque sabia, 
que degeneraria de verdadera su devocion , sí 
bastardeasen sus costumbres de exemplar tan 
poderoso. En su fé, en su esperanza , en su 


amor á4 Dios y al próximo , en su compasion —... 


por los tormentos que sufrió nuestro amado 


Jesus, y en las demas virtudes que hemos re= ...., 


ferido, y en las que nos restan que historiar, 


fue tan excelente la Venerable Madré San Ber= . 


nardino, porque procuró coplarlas de las que 


con tan suma perfeccion practicó Maria San- 
tísima 5 y para tenerlas copiadas en su memos 


ria, fregiientaba la leccion de 'su vida san= 
tísima , escrita por la Venerable Madre Sor 


Maria de Jesus de Agreda , quando podia por 


sí, y quando se lo imposibilitaban sus enfer -.. 


me 


ad 
E 


y 
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medades , ó su venerable ancianidad , se la leia 
otra Religiosa. | 

78 Evaquados por la Venerable Madre San 
Bernardino los referidos actos de Religion, di- 
rigidos 2 Dios, 4 los Misterios soberanos de 
nuestro Señor Jesu-Christo > Y a su Madre San- 
tísima , pasaba su espíritu 4 dar culto y vene- 
racion 2 los Santos, cuya glorificacion tiene 
declarada la santa Iglesia. En general los vene- 
raba 4 todos por su elevada excelencia , y los 
invocaba para el socorro de sus necesidades, 
como 4 poderosos intercesores con Dios á fa- 
vor de los hombres. Pero con singularidad era 
muy fervorosa su devoción entre los Santos 
Angeles, al Archangel San Miguel, y entre 
los Santos de la humana naturaleza , 2 nuestro 
Padre San Francisco, 4. San Juan Evange- 
lista, 2 San. Bernardino de Sena , a San Pedro 
de pc , con otros muchos, Celebraba sus 
festividades con singulares demostraciones de 
júbilo, :el que teniendo su asiento en el co- 
razon , se dexaba ver con admiracion de las 
Religiosas en la alegria de su rostro, y en la 
complacencia , Con que profería devotos ra- 
zonamientos sobre'sus méritos y santidad. En 

correspondencia de la devocion que la Vence 
table Madre profesaba á los referidos Santos, 
Y 1C- 
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recibió del Señor algunos especiales favores 
por su intercesion , como se refieren en el Sera 


mon predicado ¿ 2 su buena memoria. . 


CAPITULO XI o 
(De la observancia de la Venerable Madre en los 
votos de obediencia , pobreza , y castidad... 


79 Son los. votos del estado. Religioso. unos 
dulces ligamentos , con que voluntariamente 
se aprisiona la criatura, para seguir la vida mas 
perfecta del Santo Evangelio. Son un fuerte é 
impenetrable escudo , con que el espíritu hace 
frente a sus mas. o, y bulliciosos ene= 
migos5 porque su virtud mira a degollar al 
amor propio aun en sus primeros movimien« 
tos, A despegar el corazon de intereses tem«w 
porales, y á contener» y tener er moderacion 
los acometimientos y placeres sensuales. ' En 
efecto por el voto de la obediencia se postran 
y rinden ad: dictamen - -AGENO -NUESCTAS propias 
resoluciones y pareceres., por quienes vivimos 
tan apasionados, Por la pobreza evangélica re- 
nunciamos la propiedad y usos inmoderados 
y «superfluos, á que el humano corazon vi. 
ye tan asido. Por. la castidad mo sola se con« 
a C1Cs 
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tienen los viciosos insultos de la naturaleza 4 
que toda criatura racional vive obligada , sino 
que renuncia la persona Religiosa los place- 
res honestos , que en otro estado podia con- 
seguir sin contravencion de la divina ley. Es- 
tos son los fines ,-4 que miran los votos esen= 
ciales, que se celebran en la Profesion Reli- 
glosa , Con cuya perfecta observancia adquie- 
re el espíritu muchos grados de perfeccion; 
y a'estos.se añade en las Religiosas el voto 
de la clausura para el mayor decoro de sus 
personas. En todas estas virtudes, que compre- 
hendemos en este Capitulo » fue de mucha 
«perfeccion y exemplo el exercicio de la Ve» 
merable Madre San Bernardino. ,. como diremos 
<on distincion en los parágrafos SIGUIENTES, 


r 


De su obediencia. 


80 Claro está, que: no. trato en este Capi 
sole de la obediencia, que tuvo la Vene- 
"rable Madre San Bernardino 4 Dios en la. ob« 
servancia de. sus divinos preceptos , porque so=w 
bre esto basta lo referido en -esta historia , de 
la que consta, no los quebrantó en cosa gra- 
-ve en todo el. discurso de su dilatada vida, 
sino que se conservó siempre con la gra- 
E | - Nn . cla 
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cia baptismal , aumentandola con el exercicio 
de virtudes perfectas. Tampoco hablaré sobre 
la obediencia y cuidado, que tuvo en la vida 
secular en dar cumplimiento a las divinas 1ns- 
piraciones , que la persuadian eligiese los me- 
dios mas eficaces, para conseguir la mayor 
perfeccion del espíritu , porque para esto bas 
ta haber referido la eleccion , que hizo de Pa. 
dre espiritual en sus primeros años; como tam- 
bien el haber sufrido tantos bochornos, y el 
haber tolerado tantos trabajos por conseguir 
el estado Religioso , 4 que Dios fuerte y sua= 
vemente la llamaba. Ni hago especial memo- 
ria de su obediencia 4 las leyes. y constitucio- 
nes de su Religion, porque de lo. referido 
nos es notorio, que fue un exemplar perfeca 
to de virtudes Religiosas. Me ciño pues úni. * 
camente 4 tratar de su perfecta obediencia 4 
sus Prelados , 4 quienes se sujeró por su profe- 
sion , y tambien respecto de sus Directores, 4 
quienes prometió obedecer. | 

81 ¿Y cómo podremos referir la multitud 
de actos, con que la Sierva de Dios acreditó 
en este estado lo excelente de su obediencia? 
Instruida la Venerable Madre altamente por la 
gracia interior, que la ilustraba , por los exem= 
-plos de nuestro Señor” Jesu-Christo que con- 
| ( 0 ser- 
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servaba en su memoria, y por los documen- 
tos de sus Directores, á quienes ola como a 
oráculos, de que es mas agradable a 4 Dios la 
obediencia , que el Sacrificio, no reservó para 
su propia cba accion alguna , sino todos 
sus dictámenes y resoluciones los depositó en 
manos de sus Prelados y. Directores. Ciega en 
un todo 4 su propio juicio, abrazaba con re- 
signacion , prontitud y alegria lo que la orde- 
naban , aunque fuese lo mas repugnante 4 su 
genio y á su corazon. Prueba es de esto, el 
que viviendo gustosa en el estado inferior de 
Religiosa de Velo blanco, porque sus ocupacio- 
nes eran poderoso fomento para las mayores 
creces de su humildad, a cuyo. exercicio te- 
nia consagradas sus mayores atenciones , accep- 
tó con serenidad de semblante , y gozo de su 
espíritu la gracia , que la hicieron del Velo negro, 
Ó de Religiosa Corista, por no violar ni en 
un ápice los justos derechos de los Superlores 
que se lo mandaron. Esto mismo sucedió, quan: 
do del estado de súbdita pasó dos veces al de 
Prelada de su Monasterio. Eran en fin:sus Pre- 
lados y Directores los tínicos árbitros de sus 
acciones 5 porque sin su imperio no se movia ni 
para abrazar las mortificaciones aun en la salud 
mas robusta , ni las omicia quando en esta pa- 

o; Nn 2 de- 
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decia algunos atrasos. No me es permitido el: 
referir algunos actos, al parecer milagrosos, 
en abono de su ciega y pronta obediencia; 
pero bastan los referidos , para que se califique 
á su espíritu por bueno y bien regulado en 
la observancia-de este voto; que celebró en 
su sagrada Profesion, y el que hacia en obes 
decer a sus Directores, 


De la pobreza de la Venerable Madre. 


8: 2 Consiste la pobreza evangélica en una 
espontánea renunciacion de la posesion y do- 
minio de los bienes terrenales y perecederos, 
contentándose sus verdaderos amadores con su 
moderado uso , perteneciente 4 la decente sus- 
tentacion de la vida y del estado. Su merito y 
práctica estan tan altamente ponderados por el' 
divino Redentor, que para instruir 4 un joven 
en los medios , que habia de elegir , y poner 
en execucion, para conseguir la christiana per- 
feccion , le dixo, que vendiese quanto posela, 
dandolo á los pobres. > Y que con esta: pobre- 
za de bienes temporales > y desnudez de espí- 
ricu le sIgulese. 

83 En. este espíritu de : pobreza , que dexé 
winculado nuestro amado: Jesus. en su santa 
: | Igle- 
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Tglesta , NO Como precepto para conseguir la 
bienaventuranza , sino como consejo, para con= 
. seguir la vida mas perfecta , y despues la glo- 
ria , se han fundado las sagradas Religiones, 
abrazandola unas en comun y en particular, 
y otras en solo el particular de los individuos. 
Esta evangélica pobreza han observado , hasta 
en sus menores ápices, millares de Religiosos, 
imumerables Anacoretas , y otros E que 
aun viviendo en medio del siglo, y entre los 
seguidores ' de la profusion, han sabido por- 
tarse con moderacion, y despegar de su co- 
razon el afecto de los bienes terrenales , aun 
siendo opulentos. 

: 84 "No. necesitó la Venerable Madre San 
Bernardino profesar.en la Religion, para ser 
muy amante y observadora de la pobreza 
evangélica » Porque en todos sus pensamientos 
y acciones procuró tener por modélo la vida 
de nuestro Señor Jesu-Christo, que con es= 
mero la observó , quando vivia" sobre lá tierra. 
Verdad es que fue pobre por necesidad , quan» 
do vivió en el siglo, como dexamos referl- 
do; pero la alegria con que toleraba los-ma= 
los efectos de la escasez, y el pladoso afecto 
con que .la miraba, elevaban á su pobreza 
al: mcrito de evangelica.. Asl. vivio en. el siglo 
E to» 
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teniendo á esta virtud en la mayor estimas. 
cion; pero luego que se obligo á su obser- 
vancia por la profesion religiosa, se esmeró 
mucho mas en su cumplimiento. Sus vestl- 
duras eran las muy precisas para el estado y 
ara la decencia; su celda estaba despojada aun 
de aquellos adornos, que son permitidos en la 
Religion , sin contravenir al estado; y su alis 
mento era escaso, no murmurando, ni que- 
xandose , si estaba desabrido. No solo se calt- 
ficó de excelente el espíritu de pobreza de la 
Venerable Madre por lo poco y pobre de que 
usaba , sino mucho mas por el ningun apego 
de su corazon 4 lo momentáneo , y á las co- 
sas terrenales, porque todo su conato y los 
cuidados de su espíritu aspiraban solo 4 las . 
del Cielo. q 


(De la castidad de la Ve enerable Madre. 


85 La castidad virginal, noble y decoroso 
distintivo de las Esposas de Jesu-Christo, y 
por cuya exacta observancia son comparados 
sus amadores 4 los santos Angeles , fue siem= 
pre de mucho aprecio en el corazon de la 
Venerable Madre San Bernardino. -Moviala 
para esta superior estimacion , no solo la no- 
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ble condicion y mérito: de esta virtud , sino 
el saber, que era tan amada de Dios , que sien- 
do consiguiente 4 sus eternas determinaciones 
el hacerse hombre, quiso nacer de una Ma- 
dre, que uniese 2 tan alta dignidad el sin- 
gular privilegio de ser Virgen. Correspondien- 
te 2 este singular amor , que la Venerable Ma- 
dre tuvo desde niña a esta virtud , fue su des- 
velo en no perderla, ni en ponerla en la cons- 
ternacion peligrosa de la ultima agonia. A es- 
te fin huyó siempre de aquellos festejos y con- 
currencias , en las que sino se pierde la casti- 
dad, al menos en pensamientos , se pone en 
mucho peligro de manchar sus candores , y de 
que 'sea solicitado su desdoro por algun co- 
razon atrevido , COMO consta en las histo- 
rias. Por esto mismo entre otros fines, ma- 
ceró la Sierva de Dios a su cuerpo con disci- 
plinas, ayunos, vigilias, cilicios , y ottas mor- 
tificaciones , segun dexamos referido en su res- 
pecrivo lugar. Y aun 4 mayores penitencias 
que las referidas hubiera sujetado á su cuer- 
po, si huviera sido necesario para su conser- 
vacion , Óó sí sus Directores se lo huvicran per- 
“mitido; porque el amor que tenia a esta santa 
virtud, y el deseo de no perder su posesion, 
eran muy superiores y de merito muy elevado. 

836 
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- 86 Es de creer, que por prémio del singular 
amor , que la Sierva de Luos profesó a. esta so- 
la virtud , y por el esmero con que á 
costa de peer AP 10 miraba por su conser- 
“vacion , la concediese el Señor uno de aque- 
llos privilegios, de que se leen algunos exem- 
plares en la historia de los Santos. Fue este el 
que no sintiese en su naturaleza los punzantes 
estímulos de la sensualidad , ni que asaltasen 4 
su corazon pensamientos desordenados , no 
obstante de que por permisiones de Dios se 
presentaron a su vista los objetos mas desver- 
gonzados y escandalosos y provacativos. y 

- 87 «Aun es mas digno de admiracion el que 
en otras personas se desvanecian las tentaciones 
mas impuras y pertinaces Ó con-el contacto 
de las manos de la Venerable :Madre, como 
dexé. anotado , quando se trató de su devocion 
al adorable Sacramento del Altar , ó con sus raw 
zonamientos , Ó con el contacto de las cosas 
que habian sido de su uso, como denotan los 
sucesos que ya refiero. y 
- 88 Una Señora del siglo y de muy regula- 
das costumbres padeció en una noche una for 
tísima tentacion contra la castidad , porque el 
demonio y la carne se habian aliado para cont 
—baurla , el uno con vivísimas sugestiones , y 
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la otra con bulliciosos estímulos. Resistió la 
buena Señora con la gracia de Dios á sus motr- 
tales enemigos 5 pero la quedaron las dudas 

los temores, si en sus repetidos y molestos 
choques se habian marchitado los cando- 
res de su pureza con alguna compl acencia pe- 
caminosa. Con esta duda fue a visitar al si- 
guiente día á la Venerable Madre; y sabedora 
ka Sierva de Dios de las interiores congojas , que 
afligian 4. su devota, la hizo un razonamiento 
lleno de tanto espíricu a favor de la gracia, 
con que Dios asiste a sus amadores en sus ma- 
yores conflictos, como son los que sufren en 
conservar . la castidad , que se serenó .en un 
todo su corazon , y experimentó, que en ade- 
lante no fueron tan violentos los combates de 
sus enemigos , como la aseguró la Venerable 
Madre San Bernardino. :; 

-89 Los sucesos que acreditan dl privilegio, 
que las cosas que habia usado' la Venerable 
Madre , tenian, para conservar los candores de 
la castidad en algunas personas, , son los siguien» 
_ tes. El primero sucedió. con una Religiosa, que 
viendose combarida: continuamente por el in> 
mundo espíricu en tan alto punto, que al pa- 
recer iba 4 rendirse en una ocasion a ser víc- 
uma de su pasion , tomó :el recurso de po- 
, Oo ner- 
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nerse alguna de la ropa, que habia usado la: 
Sierva de Dios quando vivia; y con solo es-' 
to desapareció en un momento la tentacion , y 
su alma quedó en una maravillosa cranquili- 
dad con la posesion del tesoro de su pureza. 
No paró en solo esto lo particular de este 
suceso 5 sino en que, habiendosela desnudado, 
pasado algun tiempo , Sin experimentar sus 
porfiadas tentaciones , fue asaltada inmediata- 
mente por el inmundo espiritu de Satanás, 
que al parecer estaba en acecho para comba- 
urla, luego que la viese desarmada de tan 
fuerte escudo. Viendose entonces la Religiosa 
asaltada nuevamente, y con mayor. fuerza por 
sus enemigos , ho tuvo mas arbitrio , que vol- 
ver 4 vestirse la ropa de la Sierva de Dios, 
con cuya. diligencia: se auyentaron las impu- 
ras representaciones y .molestos estímulos, y 
quedó en la perfecta tranquilidad , que desca- 
ba. Asi permanccia: la Religiosa, quando se 
predicó el Sermon a la bucna meinoria de la 
Sierva de Dios. . 
- go Esto mismo sucedió y e al presen 
te con otra: persona del siglo: segun. me hz 
referido ella misma en el sagrado Tribunal de 
la Confesion Sacramental, Era joven de salu- 
dale: y robusta naturaleza ,.descoso del bicn 
5 md de 
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de su alma; pero muy combatido de furiosas 
tentaciones contra la castidad. Viendose con- 
tinuamente molestado por tan inmundo es- 
píricu , procuró , para libertarse de sus asaltos, 
el tener alguna cosa , que hubiese sido del uso 
de la Venerable Madre San Bernardino. Con- 
sigulóla en fin, y es un escudo de la Purísi- 
ma Concepcion, que es el distintivo de -sus 
Religiosas 5 y poniendolo en. su pecho con 
gran veneracion. y cofianza de que por es- 
te medio tendria remedio en sus fatigas , Se 
vió libre de las continuas tentaciones, que 
le agiraban. Ási permanece el dia de hoy, 
no obstante de ser de edad no anciana, y 
de una complexion robusta 3 y de vivir :en el 
siglo, en donde se presentan muchos peligros 
contra la castidad. | 
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De la profindo humildad de la Venerable Madres 


91 L, humildad es una. 0 que mode- 
ra y mira á extinguir los ad: Mmovimien- 
tos del humano corazon, para que zanjaco 
-en Su propio conocimiento , no prest ma de sí 
lo que no es, Esta virtud. pide de justicia y 
DOo2 . con 
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con precision, que la criatura se reconozca iris 
ferior a Dios, como que depende de su pro- 
videncia en su ser y conservacion 3. y Tequie- 
re, que se reconozca tambien inferior 4 todos 
aquellos, que en la tierra exercen el ministe- 
rio de superioridad , manifestando esto en sus 
palabras y en sus acciones. Esta virrud adqui- 
rra mayores grados de perfeccion christiana, 
s1 á lo dicho se añade el que la criatura se 
confiese en su corazon , y- manifieste en sus 
Obras , que es inferior a. E iguales , . y tendrá 
mucho mayor mérito , si- son estos. sus pensa- 
mientos , respecto de Dei que en la realidad 
“son sus inferiores. El mérito - de: esta virtud 
está tan acreditado , como: que en ella se fun= 
da, como en una de sus mas principales Va 
sas , el edificio de la vida del espiritu; y por 
consiguiente tanto quanto mas se haya de ele- 
var y ensalzárse qualesquiéra 2' la cumbre de 
la christiana perfeccion , tanto mayor conato 
debe poner en profundizarse en la humildad, 
92 En esta excelente virtud fue muy perfec= 
so el exercicio de la Venerable Madre :San 
Bernardino , como que sabía, que su divino 
Esposo dexó dicho a sus seguidores , ' que la 
copiasen del porte de sus exemplates ACCIONES, 
Para comprobacion. eficaz de quan humilde 
LS a fue 
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ue la Venerable Madre en sus pensamientos, 
y quanto lo manifestó en sus palabras y en 
sus obras, bastaria traher a la memoria quan- 
to dexamos referido de su prodigiosa vida en 
esta historia 5 pero supuesto lo dicho , anota- 
remos en este Capitulo otras acciones muy 
excmplares, nacidas del baxísimo concepto, que 
la Sierva de Dios habia formado de sí'misma 
y de sus obras. 

93 Suplicó un zeloso Ministro del santo Evan. 
gelio 4 2 la Madre Abadesa del Monasterio de 
Fuente-obejuna ) Que se rezasc en comunidad 
una Salve 2 Maria Santísima, por el reme- 
dio de una grave necesidad que sabía 5 y 
que: con especialidad mandase á la Madre 
San Bernardino , que a este hn tuviese media 
hora de oracion pe Hizo: el zeloso Predi- 
cador especial memoria de la Sierva de Dios, 
por. el: alto:concepto., que tenia de su virtud, 
y. de ¡la eficacia de sus oraciones. Obedeció la 
Venerable Madre al mandato de su Prelada, 
y súplica del Ministro de Dios;5 pero se. llenó 
de. tan amarga congoja su corazon, que nq 
cesó de -llorar en.tres dias. Estrañaron por en- 
sonces las Religiosas su triste llanto, y pre- 

untandola sus confidentes: por el motivo. de 
sus aficiones respondió: . “lloro tan amarga- 
Aia > | >»MCflo 
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,,Mente , porque me considero muy perdida 
, en el camino de la virtud. Esto mismo co. 
,»oció sin duda alguna el santo Mistonero, 
sy lo dió a entender, pidiendo la Salve a la 
¿Comunidad , para que Dios me diese luz, 
¿para enmendar mi vida. Me confirmo en 
¿3que conoció mi estado miserable, en haber 
»pedido 4 nuestra Madre , que yo sola tuvie- 
»se media hora de oracion mental.,, Á no 
estar la Venerable Madre ciega con el polvo 
de su propio conocimiento , 06 podía hacer 
de sí tan baxísimo concepto; porque 4 prix 
mera vista y con la menor reflexion podia cos 
nocer, que no la arguía el testimonio de su 
conciencia en Cosa grave, y que procuraba 
trabajar con solicitud por adquirir la. per- 
feccion Religiosa. Pero no debemos admirar- 
nos de que pensase la Venerable Madre tan 
baxisimamente de la conducta de su vida, por= 
que los Siervos de Dios miden esta con - los 
beneficios , que reciben de su mano soberana; 
y como consideran , que estos son en si de sus 
perior orden , y que se comunican 4 una ter- 
rena y miserable criatura , con el fin de que 
se mejore y adelante en el exercicio de las vira 
tudes , nunca llegan a persuadirse , por mucho 
qe se esmeren en esto, a que llegan a cor= 
| res- 
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respondes en un todo al vigor y eficacia de 
las divinas inspiraciones5 y asl siempre viven 
soterrados con el polvo de su propia nada , que 
les impide el ver en sí las prendas, que a la 
verdad en si tienen , y son dignas de estima- 
cion. Esto sucedía á la Venerable Madre, co 
mo varias veces tocó su Confesor con la ex- 
periencia 3 5 pues anegada en lagrimas , Que A 
yeces interrampian la Confesion Sacramental, le 
decia: “Yo soy una grandisima pecadora, pues 
¿,¡conociéndo quan grande es Dios, y quar 
¿»bueno es para mi, yo.nada encuentro bueno 
En mí, por lo que me haga tantos faVOr€Sa De 
tan noble condicion como esta era el espíritu de 
humildad de la Venerable Madre, llegando 4 4 
veces á tanto extremo su encogimiento , Que no 
se atrevia á levantar sus ojos al .Ciélo , como se 
refiere del humilde Publicano del Evangelio, 
ni a mirar las sagradas imágenes , juzgandose 
indigna de ponerse en su' presencia. 

94 En fin no se blandeó la humildad de la 
Venerable Madre cor el aura popular de: los 
aplausos, que ha solido 'marchitar las virtudes 
mas floridas y mas vistosas , como acreditan las 
historias. La estimaban personages de muy al- 
to caracter, la celebraban los pueblos. >» buscan= 
elola unos,-como asilo en sus aflicciones, otros 
sa co= 
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como sabia consejera en la decision de sus 
dudas , otros como remedio en sus enfermes 
dades, otros como intercesora con Dios pa- 
ra la reforma de sus costumbres; en fin estan= 
do muy extendida la virtud de la Venerable 
Madre, aun en Pueblos muy distantes de su. 
Monasterio , eran muchas las personas , que so“ 
licitaban sus oraciones, con el fin de encon- 
trar consuelo en sus necesidades. Pero nada de 
lo referido, que por sí mismo lisongea 4 la hu-= 
mana naturaleza , para que se dexe llevar del 
viento de la vanidad , sacaba a la Venerable 
Madre del verdadero conocimiento de su nada, 
Todo lo bueno, todo lo util, todo lo per 
fecto , que publicaban sus devotos, haber con« 
seguido por las oraciones y consejos de la Vea 
nerable Madre , lo atribuia a' aquel gran Dios; 
de quien desciende sobre la tierra todo lo bueno, 


CAPITULO XIIL 


Preparase la Venerable Madre con devotos exer4 
cicios para morir , y de su ultima enfermedad.  : 


95 Entre los avisos mas útiles y Que nos da 
nuestro Señor Jesu-Christo en su santo Evan- 
gelio , y que debe ser uno de los que mas 
e | OCUA 
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ocupen las atenciones de nuestro corazon , es 
el que seamos muy solícitos en vivir prepa- 
rados para morir, porque Ignoramos el día 
y la hora, en que sucedera esto. En efecto es 
mas que ntadad el vivir descuidados en asun- 
to de tanta consideracion , como que al fin 
de nuestra vida se ha de seguir , Ó la eterna. 
felicidad de la gloria, O la eterna condena- 
cion en el infierno, 

96 No incurrió la Venerable Madre San 
Bernardino en este necio descuido , en que vi- 
ven muy sentados inumerables christianos; 3 por- 
que como virgen prudente tuvo siempre en- 
cendida en su alma la luz de la primera gra- 
cla , que recibió en el: sagrado Baurismo , au- 
mentando de día en dia sus ardores y lud 
mientos con el óleo de santas operaciones; 
siendo una de sus místicas ocupaciones el ema 

learse en el útil exercicio de la muerte , Co- 
mo dexo referido. Pero llegando a rayar en 
los setenta y. cinco años de su edad, se sin- 
tiÓ interiormente movida , para poner mayor 
estudio , y solicitud en prepararse para morir. 
Asi lo executó la Esposa prudente del Alrisi- 
mo, consumiendo diariamente en esta prepa- 
racion desde la. una de la noche hasta las qua- 
tro de la mañana. En «su exercicio de muer- 
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te procedia la Venerable Madre del modo que 
dexamos referido; pero con la singularidad de 
ser mas fervorosos los actos de las virtudes, prin- 
cipalmente los de las que son cheologales y de 
contricion. Recibia despues la sagrada Eachiña 
tia, y con su. uso avivaba llos. deseos de que 
_ su alma se desatase de las ligaduras de la mor- 
talidad , para unirse eternamente con su divi- 
no Esposo. 
97 En.esta perfecta disposicion estaba la Ve- 
nerable Madre el dia nueve de Abril del año 
de 1747, quando oyendo el Señor sus:cla- 
_ mores, y dexandose vencer de sus amorosas 
ansias , se dignó llamarla para sí con su-en= 
fermedad ultima , que fue en este modo. Ha- 
bia la Sierva de Dios acabado de hacer en el 
referido día el exercicio de la muerte , y se es- 
taba preparando para comulgar en: una pe- 
queña pieza , .que está inmediata al Comul- 
gatorio. Fue una Religiosa a llamar a la Sier- 
va de Dios para la sagrada Comunion , porque. 
se llegaba la hora de este sagrado acto, y 
al levantarse la dió un: accidente , que al pa- 
recer la dexó sin señales de vida. St este acci- 
dente fuese nacido de causas maturales, d de 
algun exceso de amor. de Dios, en que abun» 
dan sus fervorosos siervos , está dudoso ,¡aun+ 
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que su Director se inclina 4 que nació mas bien 
de lo segundo, que no delo primero. -. 
- 98 Duróla este accidente. desde las sieté “de 
la mañana hasta las ocho, y recobrandose al 
uso perfecto de los sentidos, bolvió 4 recibir 
con abundantes lagrimas ; nácidas de sobrena- 
tural contricion el Sacramento de la Penitencia. 
Despues se la administró el Sagrado Viático, 
oyó misa , y á peticion suya se la dió tam= 
bien el Sacramento de la Extrema-Uncion con 
mucho júbilo y consuelo de su espíritu, y edi. 
ficacion de la Comunidad.  Executadas estas 
sagradas. funciones , se bolvió 4 advertir en la 
Venerable Madre alguna suspension en el uso 
de sus. sentidos ,. por: lo que-se cteyó por las 
Religiosas , * estar muy cercana la ultima ho: 
ra de su vida. Con esta novedad se conturs 
baron y afligieron las Religiosas, y los morado- 
res del Pueblo de Fuente-obefuna, «porque. co- 
nocieron ,-que con su. muerte les faltaba , y se 
apartaba de su- vista un poderoso exemplar 
de virtudes religiosas, y el mas eficaz consue- 
lo en sus aflicciones. Gemian unos , lloraban 
otros , y todos levantaban sus manos al Cielo, 
y postrados sus corazones al pie de los Alta- 
tares , suplicaban al Señor , que no arrebata- 
se de su presencia a la que tantas veces se ha- 
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bia interesado con su Divina Magrrad , pe 
el remedio de sus necesidades, . 

99. Este aspecto de sentimiento tomó e Pue- 
blo de Fuente-obejuna en sus moradores, luego 
que se divulgó el ultimo peligro, en que es- 
taba la Sierva de Dios , muy: contrario a la ver- 
dad al que. tenia la elle Madre, por= 
que era este de gozo y alegria de que se lle- 
gaba el tiempo de salir de L peregrinacion de 
esta miserable vida para la Patria Celestial, en 
donde esperaba recibir la corona. de la. gloria, 
Estaban, es verdad , adormécidos sus sentidos 
para el uso de lo material y sensible, pero su ve- 
nerable aspecto estaba significando, que su cora: 
zon velaba para colocarse: en la mansion de la 
Divinidad por una. alrísima contemplacion , á 
que estaba acostumbrada desde su puericia.- La 
constante practica de virtudes, la perfeccion 
de. su vida , y lo que, referiré sucedio con su 
Directof- en el siguiente Capitulo , nos dan 
fundamento para juicios tan n cbristianos y pla- 
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CAPITULO ULTIMO. 


Muerte feliz de la Venerable Madre, sa funeral, 
— fama póstuma , y su Jasomoaa, 


100 A delantabanisé ls horas , en que la Ve 
nerable Madre San Bernardino habia de entres 
gar su espiricu al Señor, que la habra-criado; 
y al modo que al irse apagando una luz ma- 
terial, pone mayores esfuerzos en .manifestar 
sus hermosos resplandores; asi la Sierva de Dios 
reunia todas las fuerzas de su cándido y fer 
Oroso COFazOn , para el exercicio mas perfecto 
de las virtudes, al compas que se Iban mino-= 
rando.los instantes de cortarse el ultimo-hilo de 
su preciosa vida. Una cosa podría retardar algun 
tanto á.su fervoroso espiricutan noble CXercicio, 
-sino' fiase mas para esto en las asistencias de la 
«gracia que en las exhórtaciones de las criaturas; 
y era el que su Director principal estaba ausente 
ide Fuentc-obeguna , en Ocupaciones precisas de la 
obediencia. Pero sl acaso en esto tenia ¿lgun na: 
tural sentimiento ,:se desvaneceria muy pronta 
mente, porque. avisado de lo que sucedía , vino 
-CON accelesacion, para asistir á la Sierva de Diosen 
su muerte. En esta ocasion fue quando manifestó 
la 
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la V, M. entre otras virtudes lo excelente de su 
obediencia ; porque habiendo estado veinte 
quatro horas sin abrir los ojos, ni hablar palabr A, 
transportada en Dios, luego que la habló'sú 
Director, los abrió , y respondió con la mayor 
cordura y concierto a quanto la preguntaba. 
101 En esta disposicion estuvo ¿hasta - el 
martes once de Abril, y a las tres “y media 
de la tarde , que era á punto fixo , en que la 
Venerable Madre se a: del exer- 
cicio de la cruz, yen el que se deshacia su co+ 
razon , pidiendo :4 Dios-, que todos los hom- 
bres se aprovechasen de los infinitos méritos 
del divino Crucificado , entregó su. espíritu en 
manos de su Criador en el año de 1747 4 los 
ochenta años , dos meses, y nueve'dias de su 
edad. Antes de espirar la Venerable .Madre:,:se 
mudó su rostro de-adusto. y denegrido en Claro 
y alegre , que fue enla disposicion , que permas 
neció su venerable: cadaver en el feretro.Murtó la 
Sierva de Dios fuera de su propio lecho, recosta- 
da en tierra sobre.una pobre camilla , que en el 
sitioen que la acometio. el: accidente, la forma» 
ron. Murio “entierra como verdadero campeon, 
para vencer. en la ultuna hora 4 su mortal .ene- 
migo, cón,quien habia tenido tan fuertes. comu 
bares, con la felicidad de haber vencido. siem- 
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pre su feroz y malicioso orgullo. No me es 
permitido el referir otros sucesos , que prece- 
dieron y acompañaron al transito de la Vene- 
sable Madre , por necesitar de mas autorizada 
averiguacion, que la que se hizo por entonces; 
pero la pública evidencia de haber quedado su 
rostro hermoso , sus ojos claros , y su cuerpo 
flexible son adminiculos de mucha substancia:* e 
en abono de sus excelentes virtudes, segun doc- 
trina del gran Pontífice Benedicto XIV. 

102 Luego que murió la Venerable Madre 
y seanunció con el lúgubre sonido de las cam- 
panas, ocupó a los corazones de los morado- 
res de. Fuente-obejuna la mas profunda tristeza, 
sentimiento , y desconsuelo , porque se hicieron 
el cargo de que con la muerte de la Sierva 
de Dios se habia desaparecido de su vista, y 
habian perdido un perfecto exemplar de virtu- 
des religiosas., y un poderoso asilo en el con» 
flicto de sus necesidades. Consolaronse no obs- 
tante esto algun tanto , y se mitigó su doloro- 
Sa pena, luego que PP CE en que la que 
se esmero. Pa en favorecerlos con sus con- 
sejos y Oraciones, quando vivia sobre la tierra, 
continuaria sus caritacivos oficios en el Cielo, 
en donde piadosamente creyeron estaria en pré- 
mio de sus relevantes virtudes. En esta creencia 
? ca- 
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caminaron con devota accelaracion al Monas= 
terio 4 ver y venerar el cadaver de la Sierva 
de Dios, segun es permitido practicar con los 
que mueren con la buena opinion y fama de 
santidad , no estando aun canonizados, n1 bea» 
tificados por la Santa Sede de Roma. Todos ad- 
miraron lo transparente de su rostro, lo brillante 
de sus ojos, y lo flexible de todos sus miem- 
bros; y asi no tenian resolucion para apartarse 
de su venerable presencia. Todos publicaban 
sus virtudes, y cada uno referia los favores 
que habia recibido de su fervorosa caridad. Y 
2 no estar defendido el venerable cadaver con 
la reja del Coro, huviera procedido el pue- 
blo 4 otras ruidosas demostraciones de devo- 
cion, segun el alto concepto , que habian for- 
mado de. sus excelentes virtudes. | 
- 103 Satisfecha pues algun tanto la devocion 
de los fieles en ver el cadaver de la Venera- 
ble Madre , se celebró el funeral con asistencia 
de la Comunidad de nuestro Padre San Fran- 
cisco , .y-con el crecido concurso de todo el 
pueblo; y concluidas las funciones: sagradas 
del Altar, y demas funerales oficios , se le dio 
sepultura en una pequeña bobeda de las que 
uene- el "Monasterio en: el Coro' baxo; y en 
esta misma quedaron depositados los corazones 
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de los circunstantes , para no separarse de su te- 
soro. Consiguiente a esto se celebraron unas 
solemnes exequias 4 su buena y edificante me. 
moria en el 22 de Octubre del mismo año 4 
expensas y solicitud del Señor Don Pedro Ca- 
chinero Calero , sobrino de la Venerable Sier 
va de Dios. Predico en ellas el M. R. -P. Fr. 
Josef Siruela, Lector entonces de Sigrada Teo- 
logía, Director de la Venerable Madre , refi- 
riendo con sagrada elogiiencia sus relevantes vira 
tudes > y soberanos «carismas , con que la en- 
riqueció la poderosa mano de Dios, como puez 
de verse en su Oracion fúnebre , que se di3 á. 
la prensa para la comun edificacion de los fie- 
les. Consoló oir el pueblo las virtudes excelen= 
tes , y los favores, que habia comunicado Dios 
4 la Venerable Madre ; empezó a tomar vuelos 
mas remontados la fama de su santidad; y 
para que'no pereciese con el tiempo su dulce 
memoria , dispuso nuestro M. R. P. Fr.. Fran- 
cisco Diaz , Lector Jubilado , y Ministro Pro- 
vincial de mi santa Provincia de los Angeles, 
el que se hiciese informacion jurídica de sus 
virtudes y demas sucesos de su vida con aque- 
lla madurez, que es debida a materia de tan 
grave consideracion. Cometiose la informacion 
al mismo R. P. Siruela , y ante Notario de la 


Qq Re. 


294 Vida delaP. M. Sor Maria deS. Bern, 
Religion examinó a las Religiosas, y 2 Otras per 
sonas del siglo, con la formalidad que se me- 
rece tan grave materia , y depusieron con jura= 
- mento lo que habian presenciado en la perfecta 
vida , y sucesos de la Venerable Sierva de Dios. 
De esta informacion , que es el mas precio- 
so documento , que se conserva de la Sierva de 
Dios ,- nos a valido principalmente para 
texer su preciosa vida. 

104 No puedo dexar de condolerme de que 
no'se huviese intentado , y puesto en” execu- 
cion el que la referida informacion sobre las 
virtudes de la Venerable Madre , no se huviese 
formado por autoridad del Hlustrísimo Dioce- 
sano , Como es práctica de la santa Iglesia, pa- 
ra proceder despues a la informacion pot au- 
toridad Apostólica , para el efecto de la Beati- 
ficacion , y Canonizacion de los Siervos de Dios. 
S1 esto se huviera practicado , se huvieran cáll- 
-ficado de verdaderos , Ó no'se hubieran coma 

probado muchos sucesos, que se dan por ciertos 
en la referida informacion, y en el Sermon 
predicado 4 4 la buena memoria de la Venerable 
Madre , que ceden en mucha eloria de sus vir 
tudes y buen espírico. Pero habiendo faltado 
esta calificacion , se juzga por muy conveniente 
el omutirlos « en esta historia , contentandonos 

con 
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con lo dicho, que es lo que mas puede mover 
a los fieles , para la imitacion de sus admirables 
virtudes. ? ES 

205 Concluiremos en fin la narracion de la 
vida de la Venerable Madre San Bernardino, 
refiriendo su. fisonomía, comó es costumbre 
entre los Autores en las historias de los sujetos 
que han florecido en santidad. Su corpulencia 
era poco menos de dos baras , y 4 proporcion 
gruesa. Su frente angosta, lo ojos grandes y 
negros, la naríz basta, la boca pequeña , los 
labios gruesos ; todo su rostro , en fin, pálido, 
y tan grave en medio de ser apacible , que 
causaba mucho respeto , y veneracion 4 quien 
la miraba. Esta es la pintura, que nos han fran- 
queado las Religiosas de Fuente=obejuna, que la 
conocieron. Y esta era la disposicion de aquel 
cuerpo , que encerró en sí tan grande alma, co- 
mo consta de quánto dexo referido en esta his- 
toria 5 -lo que de nuevo sujeto á la correccion 
de nuestra santa Madre Iglesia, y renuevo la 
protesta , que en el Prólogo dexo hecha. Sea to- 
do a la mayor honra y gloria de Dios, que se 
manifiesta maravilloso en sus Santos. 4men. 
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